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PREFACIO 

L o s sermones del P. Massillon, uno 
de los oradores mas célebres que ha 
tenido la Francia,se han predicado du-
rante veinteaños consecutivos enParis 
y en la co r t e , con u n éxito siempre 
igual. Po r aquel t iempo había desa-
parecido ya del pulpito aquella pe-
dentería de los sermones llenos de 
erudición sagrada y profana con que 
los predicadores hacían ostentación 
de su s abe r , pero aun no se había 
sustituido aquella elocuencia fuer te 
que va derecha al corazón. Bien es 
verdad que se pronunciaban discursos 
llenos de erudición , de frases ele-
gantes y de estilo florido ; pero los 
pensamientos , aunque o p o r t u n o s , 
carecían dé lo patético que conmueve 
el corazon, dejándole impresiones 
fuertes y d u r a d e r a s , y en esto fué 
principalmente en lo q u e mas sobre-
salió el P . Massillon. Por eso, cuando 
llegó á París , y le preguntó el R. P. 
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de la T o u r , general del oratorio que 
le parecían los predicadores mas céle-
bres de entonces , pudo responder 
con razón encuentro en ellos talento y 
agudeza } pero si yo'predico no los imi-
taré. Cumplió efectivamente su pala-
bra , pues que habiendo predicado 
abrió u n nuevo camino. 

No se crea , sin embargo , que con-
fundió al P. Bourdaloue con los de-
mas predicadores de aquella época , 
po rque era demasiado inteligente en 
la materia para equivocarse; y asi es , 
que no bien le h u b o oido fué su 
mayor admirador ; y si no le tomó 
enteramente por mode lo , fué porque 
su genio le inclinaba á otra clase de 
elocuencia. 

Uno de los defectos mas comunes 
de los predicadores era el explicar 
muchos pormenores acerca de las 
diferentes condiciones y estados de 
las clases dfe la sociedad, y sobre las 
cos tumbres exteriores correspondien-
tes á e l las , con lo cual se fastidiaban 
las t res cuar tas partes del auditorio , 
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siempre compuesto de gentes de todas 
profesiones; po rque mientras se h a -
blaba á los jueces de sus obligaciones, 
no era natural que prestasen grande 
atención los que no lo e ran , y cuan -
do se afeaba la avaricia y el f raude de 
los comerciantes , poca curiosidad 
tendrian en oír tales verdades los que 
se ocupaban en cosas muy diferentes. 
El P. Massillon atacaba las pasiones 
que son casi las mismas en todos los 
h o m b r e s , á pesar de la diversidad 
de objetos sobre que recaen , y cuan-
do se descubren conforme á la na tu-
raleza de aquellas, sus movimientos, 
sus artificios, y su flexibilidad, todo 
cuanto se dice es escuchado por el 
auditorio. 

Tampoco aprobaba el P . Massillon 
que se emplease m u c h o t iempo en 
fundar verdades que todos s aben , ó 
máximas generales en que todos con-
vienen, sino que se ocupase el p re -
dicador principalmente en descubrir 
los ingeniosos pretextos de que s& 
aprovecha siempre el amor propio 
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para sacudir ei yugo de la ley , y 
despues de haberlos puesto en claro, 
hacer sentir con fuerza toda la ilusión. 
Los hombres recurren á mil sutilezas, 
á subterfugios y á excepciones , que 
de jando en pie el precepto , aniquilan 
del todo , cada uno para si en par t i -
cular , la obligación de cumplir le ; 
y asi la conciencia se tranquiliza contra 
el te r ror que in funde la ley , y se 
acos tumbran á no temer sus ame-
nazas. Pa ra disipar estos errores , el 
P . Massillon pone á la vista de los m o r -
tales sus propios corazones , preci-
sándolos á que se vean tal cual son , 
esto e s , el lastimoso juguete de mil 
pasiones que oscurecen las luces de 
su entendimiento y cor rompen la rec-
t i tud de sus intenciones ; pero des-
pues de haber qui tado la máscara á 
las mañas y artificios del amor propio, 
los combate con m u c h a vehemencia, 
de manera que los oyentes , lejos de 
elogiar ó criticar lo que han oido , 
salen pensativos y compungidos , lle-
vando consigo el aguijón de sus con-
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ciencias. Asi es que cuando Massillon 
h u b o predicado su pr imer adviento 
en Versalles, Luis XIV le dijo estas 
notables palabras. Padre mió, muchos 
grandes oradores he oido en mi capilla , 
de los cuales he quedado muy satisfecho; 
pero cuantas veces os he oido , lo he 
quedado muy poco de mi mismo. Cuyo 
elogio honra tanto el gusto y la piedad 
del Monarca como el talento del pre-
dicador. 

El estilo del P. Massillon, aunque 
noble y digno de la magestad del 
pulpito , sin embargo es sencillo y al 
alcance del pueblo. La vivacidad de 
su imaginación no da á sus expre-
siones mas que lo pu ramen te nece-
sario para agradar y satisfacer al hom-
bre de talento , sin que la mu l t i t ud 
esté reducida á admirar lo que 110 
entiende. 

Enemigo de toda afectación en el 
estilo , todavía lo era mas de aquellos 
pensamientos que no tienen mas mé-
rito que lo br i l l an te , no haciendo 
sino divertir el ánimo y desviarle de 
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la atención que debe á las verdades 
importantes que se anuncian . El P. 
Massillon, no presenta en todas partes 
mas que ideas grandes y sublimes , 
que elevan el a lma , manifiestan la 
religión con el carácter de grandeza 
y magestad que le son propias ; y q u e 
parece perder algunas veces , po rque 
se h a confiado á personas , que lejos 
de hermosear la , no hacen ni pueden 
hacer mas que desfigurarla . 

En 1718 , cuando ya estaba el P . 
Massillon nombrado p a r a el obispado 
de Cle rmont , tuvo el encargo de pre-
dicar la cuaresma al r ey , menor en -
tonces de nueve años , y creyó ins-
truir le en las obligaciones que tiene 
la dignidad rea l ; pero para esto eran 
necesarios sermones m u y diferentes 
de los que habia p red icado hasta en -
tonces , que no podían convenir ni en 
el fondo , ni por el m o d o , á un p r ín -
cipe tan joven. Echó p u e s mano de 
u n nuevo género de e locuencia , em-
pleando el estilo y la ins t rucc ión pro-
porcionados á la edad del monarca ; 
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y por eso su estilo fué mas vivo, mas 
agradable , mas florido , y aun tuvo 
algo de académico. Las instrucciones, 
desnudas de la aridez del raciocinio, 
fueron unas máximas acerca de las 
obligaciones.de los pr ínc ipes , expli-
cadas en pocas palabras , pero dichas 
de u n modo propio para causar la 
mayor impresión en el ánimo y en el 
eorazon. Este estilo y m o d o de instruir 
era en teramente nuevo para el P. 
Massillon ; sin embargo seis semanas 
bastaron para componer estos diez 
sermones tan admirados y a labados, 
que contienen , en compend io , todo 
lo q u e puede formar un príncipe que-
r ido de Dios y de los h o m b r e s , los 
cuales fueron f recuentemente in ter -
rumpidos , ya por los aplausos y ya 
por las lágrimas de su augusto audi -
torio. 

Estos sermones merecieron la apro-
bación del monarca á quien se predi-
caron , los cuales le fueron presen-
tados manuscr i tos en 1744 ; inme-
diatamente se impr imieron y fueron 
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recibidos del público francés con el 
entusiasmo y admiración que mere -
cen : en la actualidad son conocidos 
de toda la Europa cristiana y puede 
decirse que se hallan t raducidos en 
todas las lenguas. 

Creemos , pues , hacer u n verda-
dero servicio á todos los paises donde 
se habla la lengua española presen-
tándoles la traducción de estos diez 
sermones , conocidos con el n o m b r e 
de pequeña cuaresma. Efectivamente 
fo rman como u n cuerpo de moral 
ú t i l , para los príncipes y los grandes , 
en que se hallan explicadas con n o -
bleza é Ínteres las obligaciones de su 
estado. 

Á continuación hemos puesto un 
discurso sobre los vicios y las virtudes 
de los grandés, por parecemos su con-
tenido análogo á los demás que le pre-
ceden. Por igual razón hemos creído 
añadir el Discurso pronunciado por 
el mismo P. Massillon, y de 110 menor 
ínteres , con motivo de la Bendición 
de banderas del regimiento de Calinat 

SERMON 
PARA 

L A F E S T I V I D A D D E L A P U R I F I C A C I O N 

DE LA VÍRGEN. 

De los ejemplos de los grandes. 

Ecce positus est hic in ruinam et in resurrec-
lioneru mul to rum in Israel . 

Este niño ha venido para la ruina y pa<-a la 
resureccion de muchos en Israel. ( L u c , I I , 34 . ) 

S E Ñ O R , 

EL dest ino ele los reyes y de los p r ín -
cipes del m u n d o es el de haber sido ins-
t i tuidos para la ruina como para el b ien 
de los h o m b r e s , y cuando el cielo se 
los d a , puede decirse , ó que son unos 
beneGcios ó unos castigos públicos pre-
parados á los pueblos por su misericor-
dia ó por su justicia. 

I 
<k 
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Si , s e ñ o r , en el dia venturoso en que 
nacisteis y en el que recibisteis en el 
t emplo san to , el sagrado b a u t i s m o , se 
p u d o decir con verdad de v o s : este n iño 
augus to acaba de nacer para la pérd ida , 
como para la salud de muchos . 

El mi smo J e s u c r i s t o , al t omar hoy 
poses ion en el templo de su nueva dig-
n idad r e a l , está su je to á esta ley. Es ve r -
dad q u e sus e j e m p l o s , sus milagros y su 
d o c t r i n a , que han de asegurar la salva-
ción á tantas ovejas de I s rae l , solo serán 
ocasion de caida y de escándalo para los 
demás judíos , po r la Incredulidad que 
los h a r á mas inexcusables ; pe ro asi el 
m i s m o evangelio que será la salvación y 
la r edenc ión de los u n o s , será la ruina 
y la condenación de los otros. 

¡ Dichosos los pr íncipes y los grandes , 
si su santidad fuese únicamente ocasion 
de censura y de escándalo para los hom-
bres c o r r o m p i d o s ; y si sus e j e m p l o s , 
como los de Jesuc r i s to , s iendo apoyo y 
mode lo de v i r t u d , solo fuese el escollo 
y condenac ión del vicio por hacerle mas 
inexcusable ! 

A s i , he rmanos m í o s , vos á qu ienes 
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la providencia ha elevado sobre los de-
mas , y vos par t i cu la rmente , s eño r , á 
quien la mano de Dios protec tora de 
esta monarquía ha sacado, en cier to mo-
do , de en t re las ruinas y los escombros 
de la casa real para gobernarnos , vos á 
quien ha hecho revivir como una luz 
preciosa en el centro mismo de las som-
bras de la m u e r t e , en que acababa de 
extinguirse toda vuestra augusta fami-
l ia , y donde vos estuvisteis cerca de ex-
per imentar igual s u e r t e , s i , s e ñ o r , lo 
r e p i t o , el dest ino que el cielo os p re -
para es el de haberos establecido para 
la salud como para la pérdida de m u -
chos. Positus in ruinarn et in resurrec-
tionem multorum in Israel. 

Todos los e jemplos de los pr íncipes 
y de los grandes se comprenden en la 
alternativa inevitable de que ni pueden 
perderse ni salvarse solos 5 y esta verdad 
capital será la materia de este discurso. 

PRIMERA PARTE. 

SEXOR, siendo la pr imera inclinación 
J e los pueblos la de imi tar á los r e y e s , 
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la pr imera obligación de estos es la de 
dar buenos e jemplos á aquellos. Los h o m -
bres comunes parece que nacen para sí 
solos , p o r q u e sus vic ios ó sus v i r tudes 
son oscuras como su d e s t i n o , y c o n -
fundidos en la m u c h e d u m b r e , que cai -
gan ó que p e r s e v e r e n lo ignora igual-
men te el públ ico , y asi su pérdida ó su 
salvación se limita á sus personas , ó si 
su e jemplo puede s e d u c i r ó apartar al-
guna vez de la v i r t u d , nunca puede im-
poner a otros , ni au to r i za r el vicio. 

Por el c o n t r a r i o , los pr íncipes y los 
grandes parecen nac idos para los d e m á s , 
p o r q u e la dignidad m i s m a que los p re -
senta como en e s p e c t á c u l o , los p ropone 
p o r modelos , y c o n f o r m e á sus c o s t u m -
b r e s , se fo rman b i e n p r o n t o las cos tum-
bres públicas. Se c r e e que los que m e -
recen nues t ro r e s p e t o y l iomenage son 
dignos de que los i m i t e m o s ; y como la 
m u c h e d u m b r e no c o n o c e mas ley que los 
e jemplos de los q u e gob ie rnan , la vida 
de estos se r e p r o d u c e , por decirlo a s i , 
en el púb l i co ; y si h a y quienes censuren 
sus vicios, son p o r lo común aquellos 
mismos que los i m i t a n . 

( f ) 
De este modo la grandeza misma que 

favorece las pas iones . las violenta y e m -
baraza; y c o m o dice u n ant iguo, cuanta 
mas licencia parece darnos la elevación 
á causa de la au to r idad , tanto mas nos 
quita por razón del decoro. Itain máxima 

fortuna mínima Licentia est. (Sallust.) 
I Pero de donde nacen estas consecuen-

cias inevi tables , que los e jemplos de los 
grandes p roducen s iempre en t re los pue-
blos? Son de parte de estos la vanidad y 
el deseo de agradar , y de par te de los 
grandes son la extensión y la perpe tu idad . 

En cuanto á la vanidad de parte de los 
pueblos , el mundo s iempre inexplicable, 
hermanos mios, en todos t iempos ha des-
honrado igualmente los vicios y la v i r tud. 
Ridiculiza al h o m b r e j u s to , y lanza mi l 
t i ros contra el d isoluto , de modo que las 
pasiones y las buenas obras les suminis-
t ran igualmente mater ia para sus burlas 
y para sus censuras ; y por una extrava-
gancia que solo sus caprichos pueden j u s -
tificar, ha encont rado el secreto de hacer 
al mismo t i empo el vicio despreciable y 
la virtud ridicula. Por esto, los e jemplos 
de disolución en los grandes, autorizando 



el vicio ennoblecen la vergüenza y la igno-
min ia , qu i tándole lo que t iene de des-
preciable á la vista del púb l i co ; y asi sus 
pasiones son bien pronto en los demás , 
nuevos t í tulos de honor , y la vanidad por 
sí sola puede darles imitadores . 

Nuestra nación (la Francia) par t icular-
m e n t e , ó mas vana, ó mas f r ivo la , según 
q u e se la acusa de uno y o t ro , ó para ha -
b la r con mas equidad y honrarla m a s , 
muy sumisa á sus reyes y mas respe tuosa 
para con los grandes , se gloria de imitar 
sus c o s t u m b r e s , y mira como una obli-
gación amar sus personas ; p o r q u e l ison-
jeándonos de p a r e c e m o s á el los, po r lo 
que nos parecemos en nuest ra conducta , 
se nos figura que nos acercamos á su clase. 
Todo es honroso conforme á los grandes 
m o d e l o s , y muchas veces la os tentación 
p o r sí sola nos hace caer en excesos á 
que se niégala incl inación. Loshabi tanles 
de las pequeñas ciudades creer ían dege-
nerar no imitando las cos tumbres de la 
c o r t e , y el hombre oscu ro , al imitar la 
l icencia de los g randes , cree que pone á 
sus pasiones el sello'de la grandeza y de 
la nobleza,y asi la vanidad sola hace p e r -

( 7 ) 
pe tuo el desórden , de que bien p ron to 
se cansa el gusto mismo. 

Pero, Señor, po r otro lado, todo vuelve 
á ocupar su lugar en una nación en que 
los grandes , y par t icu larmente el pr ín-
c ipe , adoran al señor ; p o r q u e la piedad 
es honrada desde que t iene á su favor 
grandes e jemplos , pues los justos ya no 
t emen ser r idiculizados por el m u n d o á 
causa de la v i r t u d , lo que ha sido el es-
collo de tantas almas apocadas. Entonces 
se teme á Dios sin t e m o r de los hombres , 
la v i r tud no es ya extraña en la co r t e , y 
el desórden mismo no marcha ya con la 
cabeza levantada, pues se ve precisado á 
ocultarse ó á cubr i rse con las apariencias 
de buena conducta . La vida licenciosa no 
se presenta ya apoyada en la autoridad 
públ ica; y si el vicio nada pierde en el lo , 
á lo menos es m e n o r el escándalo. En una 
palabra, las obligaciones de la religión se 
hacen una par te del órden público, y del 
decoro á que el m u n d o nos obliga. Él 
cul to puede todavía ser despreciado se -
cre tamente p o r el i m p i o , p e r o , á lo 
m e n o s , le vengan la magestad y la d e -
cencia p ú b l i c a ; y asi el t emplo santo 



puede ver todavía al pie de sus altares 
pecadores é i nc rédu los , pero n o profa -
nadores . EJ zelo de vues t ro augusto b i -
sabuelo había cast igado muchas veces 
con leyes severas , y s iempre af rentado 
con su indignación y su desgracia , es te 
escánda lo , en su r e i n o ; y asi podrán 
halla rse aun h o m b r e s cor rompidos que 
nieguen á Dios su co razon , pero no po-
drán negarse á t r i bu ta r l e su homenage : 
en una palabra, p u e d e ser todavía fácil 
el pe rde r se , pero á lo menos no es ve r -
gonzoso el salvarse. 

P u e s , cuando el e j emplo de los gran-
des solo sirviese para autorizar la vir tud, 
para hacerla respe tab le en t re los hom-
bres , para qui tar le aquel la r idiculez i m -
pia é insensata q u e le a t r i buyen , para 
pone r los justos al abrigo de la tenta-
c i ó n , del escarnio y de la censura , para 
establecer que no es vergonzoso al hom-
bre servir al Dios á qu i en debe la vida 
y la conservac ión , y que el cul to que se 
le d a , es la obl igación mas gloriosa y 
mas honrosa á la c r i a t u r a , asi como el 
t í tu lo de serv idor del alt ísimo es mil 
veces mas grande y mas rea l , que todos 
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los t í tulos vanos y pomposos con que se 
decora la diadema de los soberanos ; 
c u a n d o , r e p e t i m o s , el e jemplo de los 
grandes no tuviese otras ventajas , era 
muy honroso para la re l ig ión, y traería 
muchas bendic iones al imper io . 

Señor , feliz el pueblo que encuent ra 
modelos en sus reyes , y puede imi tar á 
los que t iene que respetar por obligación, 
que aprende, en los e jemplos que le dan, 
á obedecer sus leyes, sin verse precisado 
á no mirar á los que debe homenage. 

Pero cuando los e jemplos de los gran-
des no hallasen en la sola vanidad de los 
pueblos una imitación siempre segura, el 
Ínteres y el ansia que estos t ienen de 
agradarles, les daria tantos imitadores de 
sus acciones , cuantos serian los p r e t en -
dientes á sus gracias por la autoridad que 
t ienen . 

El joven rey Roboan olvidó los conse-
jos de un padre que era el rey mas sabio; 
y una juventud inconsiderada fué al ins-
tante colocada en los pr imeros empleos 
y part icipó de sus favores , imi tando sus 
desórdenes. 

Los grandes quieren ser aplaudidos, y 
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como la adulación es el mas l i sonjero y 
el menos equívoco de todos los aplausos, 
hay seguridad de agradarles , desde que 
se procura parecerse á el los; p o r q u e se 
encantan de ver en sus imitadores la apo-
logía de sus v ic ios , y en todo cuanto se 
les acerca, buscan con gusto lo que puede 
tranquil izarlos contra sí mismos. 

Por eso la a m b i c i ó n , cuyos caminos 
son s iempre largos y penosos , se c o n -
tenta m u c h o con abrirse uno mas cor to 
y mas agradable; y asi el placer regular-
men te irreconcil iable con la e levac ión , 
se hace ins t rumento y minis t ro de e l la , 
las pasiones favorecidas ya por nues t ra 
inc l inac ión , hallan también en la e s p e -
ranza de la recompensa un nuevo atrac-
tivo que las fomenta , y todos los mot ivos 
se r e ú n e n contra la v i r tud. ¡ Y si es in-
cómodo l ibertarse del gusto que agrada , 
cuan dif íci l será no entregarse á é l , 
cuando ademas nos honra ! 

Esta e s , S e ñ o r , la desgracia de los 
grandes arrastrados por pasiones i n j u s -
tas ; p o r q u e su e jemplo cor rompe á 
cuantos somete su au to r idad , y extien-
den sus cos tumbres , dis t r ibuyendo sus 
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favores , pues todos cuantos dependen 
de ellos quieren imitarlos. S e ñ o r , no 
estimeis en los hombres sino el amor de 
sus obligaciones, y entonces vuestros 
beneficios, no se concederán sino al 
m é r i t o ; condenad en los demás lo que 
vos no podríais justificar para con vos 
m i s m o ; porque los imitadores de las 
pasiones de los grandes insul tan á los 
vicios de es tos , imitándolos. ¡ Quedes -
gracia , cuando el soberano no contento 
de entregarse al deso rden , parece le c o n -
sagra por las gracias con que honra á 
aquellos que son ó sus imitadores ó sus 
vergonzosos ins t rumentos ! ¡ Que opro-
bio para un imperio y que indecencia 
para la mageslad del gobierno ! ¡ Que 
desaliento para una nación y para los 
subditos hábiles y vir tuosos á quienes 
el vicio quita los premios destinados á 
sus talentos y á sus servicios! ¡ Que des-
crédito y que envi lecimiento para el 
príncipe en la opinion de las cortes ex-
trangeras ! ¡ Y de todo esto que diluvio 
de males para el pueb lo ! Los empleos 
ocupados por hombres cor rompidos ; la's 
pasiones que constantemente han sido 
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castigadas con el menosprec io , conver-
tidas en medios de conseguir honores y 
gloria; la au tor idad establecida para man-
tener el orden y la magestad de las leyes , 
obtenida por excesos que la v io l an ; las 
cos tumbres co r rompidas en su fuen te ; 
los astros que d e b i a n d a r l u z á nues t ros 
pasos , conver t idos en fuegos fatuos que 
nos ex t rav ian ; a u n las consideraciones 
y miramientos p ú b l i c o s , que el vicio 
s iempre r e spe t a , desechados como unos 
usos ant icuados p rop ios de la antigua 
gravedad de n u e s t r o s padres , el desor-
den desembarazado de aquella especie 
de traba de condescendenc ias , y la m o -
deración en el vic io , hecha casi tan 
ridicula como la v i r tud . 

P e r o , S e ñ o r , si la justicia y la piedad 
en los grandes se sust i tuyen á las pasio-
nes y á la l icencia ¡ que fuen te de b e n -
diciones para los pueblos ! Entonces la 
v i r tud d i s t r ibuye las gracias, ella las re-
cibe ; los h o n o r e s buscan al h o m b r e sa-
b io que los m e r e c e y que no los quiere , 
y huyen del h o m b r e vendido á la ini-
quidad que c o r r e tras el los; los empleos 
públicos n o se confian sino á aquellos 
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que se consagran al bien genera l ; el cré-
di to y la intriga de nada s i rven , y el mé^ 
r i to y los servicios no necesitan protec-
t o r e s , el gusto mismo del soberano no 
decide de sus l iberal idades; porque nada 
le parece digno de recompensa en los 
súbd i to s , sino los talentos útiles á la 
p a t r i a , los favores s iempre anuncian el 
mér i to ó le siguen de cerca , y no hay 
mas descontentos en el estado que los 
ociosos é inúti les . La pereza y los cortos 
talentos son los únicos que m u r m u r a n 
contra la sabiduría y la equidad jĵ e las 
e lecciones , y los talentos se desarrollan 
con las recompensas que les e spe ran ; 
todos tratan de hacerse útiles al púb l i co , 
y la habilidad de la ambición se reduce á 
hacerse digno de los puestos á que as-
pira. En una palabra, los pueblos son 
al iviados, los débiles sostenidos, los vi-
ciosos abandonados , los justos honrados 
y Dios bendec ido en los soberanos que 
le r e p r e s e n t a u ; y si el deseo de agra-
darles puede crear hipócritas ; p resc in-
diendo de que pronto ó tarde se qui ta 
la máscara , y que la hipocresía se des-
cubre s iempre á sí misma por algún pa -
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rage , Lay á lo menos el homenage que 
el vicio t r ibuta á la v i r tud , honrándose 
con sus apariencias. 

Estas son de parte de los pueblos las 
consecuencias que su vanidad y deseo 
de agradar á los grandes les t raen s iem-
pre por seguir sus e jemplos , y de par te 
de los g randes , son la extension v la 
perpe tu idad del p o d e r , que sirven como 
de señal ó del desorden , ó de la v i r tud , 
en t re los demás hombres . 

# SEGUNDA PARTE. 

Los grandes por la extension de su au -
tor idad envuelven en su condenación y 
en su desl ino á muchos que les sirven 
de ins t rumentos para sus pasiones. 

Si se embriagan con un amor excesivo 
de la gloria, todo les inspira la desola-
ción y la g u e r r a ; y e n t o n c e s , Señor , 
¡ cuantos pueblos son sacrificados al 
ídolo de su orgullo ! j Cuanta sangre se 
derrama que pide venganza contra sus 
cabezas ! ¡ Cuantas calamidades públicas 
de que solo ellos son los au to res , y 
cuantas voces lastimeras suben al cielo 
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contra hombres que parecen nacidos 
para la desgracia de los demás ! ¡ Cuan-
tos cr ímenes nacen de un solo cr imen. 
Nunca podrán lavar sus lágrimas los cam-
pos teñidos con la sangre de tantos 
inocen tes , n i su a r repent imiento solo 
podrá desarmar la cólera del cielo , mien-
tras que deja tras sí tantas tr ibulaciones 
y desgracias en el mundo . 

Señor , mirad siempre la guerra como 
el mayor azote con que Dios puede afli-
gir un imperio ; y tratad mas bien de 
desarmar á vuestros enemigos que de 
vencer los ; porque Dios no os ha dado 
la espada sino para asegurar con ella la 
seguridad de vuestros pueb los , y no 
para ofender á los vecinos. El imper io 
en que Dios os ha colocado es har to ex-
tenso , tened mas zelo en aliviar sus 
miserias que en extender sus l ími tes , 
haced que vuestra gloria consista mas 
bien en reparar los males de las guerras 
pasadas, que en emprender o t r a s ; in-
mortalizad vuestro reinado mas bien con 
la felicidad de los pueblos que con el 
número de vuestras conquistas ; no r e -
guléis la justicia de vuestras empresas 
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p o r vuestro p o d e r ; y nunca olvidéis que 
las victorias acarrean s iempre , aun en 
las guerras mas jus tas , tantas calamida-
des para una nac ión , como las derrotas 
mas sangrientas. 

Pero si el amor del placer puede mas 
en los soberanos que el de la g lo r ia , 
entonces todo sirve"á sus pas iones , to-
dos se apresuran á ser ins t rumentos de 
ellas , todos les facilitan el é x i t o , todo 
sirve para despertar los deseos y dar ar-
mas al delei te y á la sensualidad. Hom-
bres indignos la f avo recen , los adula-
dores le dan títulos h o n r o s o s , los auto-
res profanos la hermosean con sus can-
tos ; las artes se afinan para variar los 
placeres, todos los talentos dest inados por 
el au to r de la naturaleza para man tener 
el orden y hermosear la soc i edad , solo 
sirven para honrar el v ic io , y todo el 
m u n d o sirve de ins t rumento y se hace 
cómpl ice de sus pasiones injustas . Señor, 
¡ Cuan digno de lástima es el que se 
halla en el pináculo de la grandeza ! Las 
pasiones que se debilitan con el t i empo 
se pe rpe túan en ella por los recursos 
que t iene , los s insabores , compañeros 
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inseparables del desorden , se renuevan 
por la diversidad de los placeres ; y solo 
el tumul to y la agitación que acompañan 
al t r o n o , apartan de él las re f lex iones , 
y nunca dejan al soberano un instante 
consigo mismo. Aun los Natanes , p r o -
fetas del Señor , callan y pierden su 
fuerza al acercársele ; po rque todo le 
pone cont inuamente á su v i s t a , todo le 
habla de su poder y nadie se atreve á 
manifestarle , aun desde lejos sus fla-
quezas. 

Añádase todavía á la extensión de la 
autoridad otra de brillo , po rque la im-
presión y el efecto contagioso de sus 
e jemplos no se l imitan á sola su nación. 
Los grandes sirven de espectáculo á todo 
el m u n d o , sus acciones pasan de boca 
en boca , de provincia en provincia y 
de nación en nación , porque nada es 
privado en su vida sino todo p ú b l i c o ; 
el extrangero en las cortes mas lejanas 
fija la vista en ellos como cualquiera 
c iudadano, y forman imitadores hasta en 
los parages en que su poder les hace 
enemigos ; todo el mundo se resiente 
de sus vir tudes ó de sus v ic ios ; s o n , 
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por decirlo a s i , c iudadanos del un iverso ; 
entre todos los pueblos ocur ren aco?i-
leciraientos que t i enen su origen en los 
ejemplos que les dan , y asi son respon-
sables ante Dios , de la just icia o de las 
iniquidades de las naciones , y sus vicios 
ó sus v i r tudes se ext ienden mas allá 
que los l ímites de su imper io . 

La Francia pa r t i cu la rmente que m u -
cho t iempo ha l lamado la a tención de la 
E u r o p a , se da t ambién mas en espec-
táculo qiie otra nación alguna; porque 
una mul t i tud de extrangei 'os viene á ella 
á estudiar nues t ras cos tumbres , y las 
in t roduce despues en los paises mas le-
janos ; y aun vemos los h i jos de los so-
beranos de ja r los placeres y magnificen-
cia de sus c o r t e s , veni r aquí como par-
t iculares , sus t i tu i r á la lengua y á los 
modales de su n a c i ó n , la cortesanía de 
la nues t r a ; y c o m o el t r ono es el pr i -
mero á que se m i r a , se firman, ó con ' 
fo rme á la sabiduría y moderac ión , ó 
al orgullo y vic ios del pr ínc ipe que le 
ocupa. Señor , mos t raos un soberano á 
qu ien puedan i m i t a r , que vuestras vir-
tudes y la sabiduría de vues t ro gobierno 
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los llame aun mas su atención que vues-
t r o poder ; y que se sorprendan todavía 
mas de la justicia de vuestro reinado 
que de la magnificencia de vuestra corte. 
Ño les manifes té is vuestras riquezas co-
mo lo hizo aquel rey de Judá ' con los 
extrangeros que liabian ido de Babilo-
nia , sino vues t ro amor para con los sub-
ditos y el de estos á vuestra pe r sona , 
que es el verdadero tesoro de los sobe-
ranos. Sed el modelo de los buenos * 
r eyes , y admirando á los extrangeros 
haréis fel ices vuestros pueblos. 

Pero los pr ínc ipes y los grandes no 
son ú r i c a m e n t e deudores á los hombres 
de su s ig lo , sino que sus e jemplos t ie-
nen un carác ter de pe rpe tu idad , en que 
se in teresan los siglos fu turos . 

Los vicios ó las vir tudes del común 
de los hombres mueren ordinariamente 
con ellos; porque su memoria acaba con 
sus personas , y únicamente el dia del 
juicio manifes tará sus acciones al uni-
verso ; pe ro en t re t an to , sus obras están 
sepultadas en el olvido y en la misma 
oscuridad del sepulcro donde se hallan 
sus cenizas. 



Pero los pr íncipes y los grandes per-
tenecen á todos los siglos , porque su 
vida enlazada con los acontecimientos 
públ icos pasa con estos de edad en edad j 
sus pasiones , ó conservadas en monu-
men tos púb l i cos , ó inmortalizadas en 
nuestras h is tor ias , ó cantadas por una 
poesía lasc iva , servirán también para 
tender lazos á la últ ima pos ter idad; por-
que el m u n d o está todavía l leno de es-

' cri tos perniciosos que han t rasmit ido 
hasta nues t ro t i empo los desórdenes de 
las cor tes anter iores . Las disoluciones 
de los grandes nunca m u e r e n , sus e jem-
plos predicarán todavía el vicio ¿ la vir-
tud a nues t ros descendientes mas remo-
t o s , y la his tor ia de sus cos tumbres du-
rará tanto como la de su siglo. 

¡ Cuan felices obligaciones , S e ñ o r , 
cont raen los grandes y los reyes por 
solo la razón de su es tado , con la pie-
dad y con la justicia ! Si hallan en él 
mas atract ivos para el vicio , t ambién 
encuen t ran motivos poderosos para la 
v i r tud ! ¡ Cuan c i rcunspectos deben ser 
en sus acciones que se hallarán escritas 
en el l ibro de la poster idad con carac-
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teres indelebles ! ¿ En que pueden hacer 
consistir me jo r su gloria que en estar 
l ibres de vicios y de pasiones , cuya 
memor ia afeará la historia de todas las 
épocas y los hombres de todos los si-
glos ? No pueden tener emulación mas 
laudable que la de dar ejemplos que se-
rán algún dia los t í tulos mas preciosos 
de la monarqu ía , y monumentos públ i -
cos de la justicia y de la v i r tud . Por 
ú l t imo nada mas grande que haber na-
cido para la fel ic idad, aun fu tu ra de los 
siglos , para contar con que solo sus 
e jemplos crearán una sucesión de v i r tud 
y de t emor del Señor entre los h o m b r e s , 
y que de sus mismas cenizas renacerán 
de edad en edad príncipes que se les 
parezcan. 

Este e s , S e ñ o r , el dest ino de los 
buenos reyes , y este fué el de aquel 
gran rey vuestro augusto bisabuelo que 
siempre os propondrémos por modelo 
y que lo será de todos los reyes fu tu -
ros. Nunca olvidéis aquellos úl t imos mo-
mentos en que teniéndoos en sus brazos 
aquel heroico anciano, como hoy Si-
meón , bañándoos con sus lágrimas 
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pate rna les , y of rec iendo al Dios de 
sus padres el res to precioso de su fa-
milia r ea l , mur ió alegremente viendo 
al niño milagroso que Dios reservaba 
todavía para ser la salud de la nación y 
la gloria de Israel. S e ñ o r , t ened s iempre 
presente este grande espec tácu lo , el 
del padre de los reyes mur iendo y viendo 
revivir en vos la única esperanza de toda 
su poster idad ext inguida , recomendando 
vuestra infancia á la t iérna y respetable 
depositarla de vues t ra pr imera educa-
ción , ( la señora Duquesa de Ventadour) -
la que fo rmando vuestras pr imeras in-
clinaciones , y p o r decirlo as i , vuestras 
pr imeras palabras , os vio cerca de la 
m u e r t e ; confiando el depósi to sagrado 
de vuest ra pe r sona al pr ínc ipe piadoso 
(e l d u q u e de M a i n e ) que os inspira 
sent imientos dignos de vuestra cuna , y 
al i lustre mariscal ( el de Vil leroi) que 
ha heredado la ciencia de educar á los 
reyes , y que s iendo uno de los primeros 
súbditos del es tado , os enseñará á ser 
el mayor rey de vues t ro siglo , al p r e -
lado fiel, ( el an t iguo obispo de Fre jus ) 

de habe r gobernado sabia-

m 
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men te la iglesia, hará de vos su mas ze-
loso p r o t e c t o r , y en fin á toda la nación 
de qu ien sois á un mismo t i e m p o , pa-
dre y pupi lo prec ioso . 

Que nunca se b o r r e n , Señor , de vues-
t r a memor ia las sabias máximas que 
aquel gran pr ínc ipe os dejó al m o r i r , 
como una herencia de mas valor que su 
corona. 

Os exhor tó á que aliviaseis los pueblos, 
servidles , pues , de padre y por muchos 
t í tulos seréis su soberano. 

Os inspiró ho r ro r á l a guerra , exhor -
tándoos que no siguieseis en esto su ejem-
plo ; secl pues un príncipe pacífico , por-
que las conquis tas que ganan los cora-
zones son las mas gloriosas. 

Os encargó el temor de Dios , ante 
quien debeis caminar en la inocenc ia ; 
po rque no reinaréis con felicidad sino 
en cuanto que asi lo hagais santamente. 

Señor , sean las últimas palabras de 
aquel gran r e y , de aquel patriarca de 
vuestra real fami l ia , como fue ron las 
del patriarca Jacob al m o r i r , esto e s , 
las predicciones de lo quedeb ia suceder 
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un dia á su fami l ia , y sean sus últimas 
ins t rucciones la profecía de vuestro rei-
nado. Amen. 

P A R A 

EL PRIMER DOMINGO 

DE CUARESMA. 

A cerca de las tentaciones de los grandes 

Jesús ductus est in descrtum á spir i tu , ut teii. 
t a re tur á diabolo. 

Jesús fué conducido por el espíritu al desierto, 
para ser tentado en él por el diablo. ( M a t t h . IV, i . ) 

S E Ñ O R , 

Los por ten tos que se vieron en e l 
nacimiento y al pr incipio de la vida de 
Jesucristo , no dejaron duda al demonio 
de que el al t ís imo destinaba á aquel á 
cosas grandes. 

Cuanto mas percibió los p r imeros 
vislumbres de su grandeza fu tu ra , tanto 
mas se apresuró en armarle lazos. El ser 
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descendiente de los reyes de J u d á , el 
derecho que tenia á la corona de sus 
m a y o r e s , las profecías que anunciaban 
que Dios susci tar ía , en los últ imos t iem-
pos y en la raza de David , al pr íncipe 
de la paz y al l ibertador de su pueblo , 
con lodo lo demás que anunciaba la 
grandeza de Jesucr i s to , puso en armas 
la malicia del tentador contra su ino-
cencia. 

S e ñ o r , los grandes son los p r imeros 
objetos del favor del demonio ; po rque 
es tando mas expuestos que los demás 
hombres á sus seducciones y á sus la-
zos , se los prepara muy temprano ; y 
como con la caida de aquellos cuen ta 
lograr con la de casi todos los que d e -
penden de e l los , reúne todas sus fue r -
zas para perder los . 

Convertid estas piedras en pan , 
( Malth. V I , 3 ) , d i jo á J e suc r i s to ; por-
que su pr imera tentac ión es con el pla-
c e r , y es el p r imer lazo que arma á la 
inocencia de los grandes. 

Pues <¡ue sois hijo de Dios, añad ió , 
él enviará sus ángeles para guardaros , 
(Ib. Y , 6 ) , aquí prosigue por nxedio 

• ,* 
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de la adulación que es una tentación to-
davía mas peligrosa con que envenena 
sus almas. 

Por úl t imo le d i ce : Os daré las reinos 
del mundo y toda la gloria de el'los (v .¡>,9): 
y aquí concluye.por la amb ic ión , que es 
el ú l t imo y mas seguro recurso de que se 
sirve para t r iunfar de sus debilidades. 

Asi es como el placer empieza á cor -
romper les el co razon , la adulación los 
afianza en el falso camino y les cierra lo-
dos los de la verdad , y la ambic ión c o n . 
suma su ceguedad acabando de p rofundi -
zarles el precipio. Expongamos estas im-
por tantes verdades implorando pr imero 
el auxilio_de la santísima Virgen , salu-
dándola con el ángel. Ave , María. 

PRIMERA PARTE. 

SEXOR, el p lace res el p r imer escollo 
de nuestra inocenc ia ; porque las demás 
pasiones , mas tardías , n o se desenvuel-
ven ni llegan á toda su fuerza sino á la 
«'poca de la razón , siendo asi que la del 
placer se le an t ic ipa , y nos hallamos 
corrompidos casi antes de haber podid« 



conocer lo que somos. Esta desgraciada 
incl inación, que afea t odo el curso de 
la vida de los mor ta l e s , t i e n e casi s iem-
p r e su origen en las p r i m e r a s cos tum-
b r e s ; y asi es el p r i m e r t i ro envenenado 
que h ie re el a l m a , y el q u e desfigura 
su pr imera inocenc ia , y d e él nacen des-
pues los demás vicios. 

Pues este pr imer escol lo de la vida 
h u m a n a , es como el pr ivi legiado de la 
vida de los grandes ; p o r q u e esta last i-
mosa pasión no t iene sob re los demás 
h o m b r e s sino un med io i m p e r i o , á causa 
de los obstáculos que se i n t e r p o n e n , 
del t emor de las conversac iones públicas 
que la d e t i e n e n , y del a m o r de las r i -
quezas que entra en concur renc ia . 

Como no encuen t ra obstáculos en los 
pr íncipes y en los g randes , ó si los halla 
se atropellan f á c i l m e n t e , ellos mismos 
la enc ienden é irr i tan. ¿ Y cuales son los 
que pueden encont rar los que t i enen en 
sus manos los caudales y la fo r tuna p ú -
blica ? Las ocasiones casi se ant ic ipan á 
sus deseos , y donde qu i e r a que m i r e n , 
p o r decirlo a s i , e n c u e n t r a n cr ímenes 
que los e s p e r a n ; p o r q u e la bajeza del 
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siglo y el envilecimiento de las co r t e s , 
h o n r a , aun con elogios públicos , todo 
cuauto acierta á seducirlos , presta ho-
menages indignos al descaro mas ver -
gonzoso , una dicha tan villana se la 
mira con envid ia , en lugar de execrar la , 
y la infamia del crimen públ ico se cubre 
con públ ica adulación. Los p r ínc ipes , 
S e ñ o r , desde el punto en que se entre-
gan al v ic io , se gobiernan por su vo lun-
tad sin o t ro f r e n o , y 110 se opone mas 
resis tencia á sus pasiones qué á sus ór-
denes . 

Quiso David gozar de su c r i m e n , y 
lo m e j o r de su ejército fué al instante 
sacrif icado, pereciendo de este modo el 
único testigo que podia incomodar á su 
incont inencia . Nada embarazan! se opone 
á las pasiones de los grandes; y por eso 
t iene para ellos un nuevo atractivo la 
facilidad de satisfacerlas , porque todos 
los caminos del crimen se les allanan , y 
al pun to es posible todo cuanto les place. 

El t e m o r del público es otro f reno 
para contener al común de los hombres ; 
po rque por corrompidas que se hal len 
las co s tumbres , todavía el vicio 110 ha 
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pe rd ido , entre ellos, todo lo vergonzoso 
que t iene , pues liay una especie de 
p u d o r públ ico que los obliga á ocultar-
le ; y el mundo mismo que parece hon-
rarse con é l , le impone aun cierto de-
shonor y oprobio. Es cierto que favorece 
las pasion.es, pero obliga sin embargo 
á tener miramientos que las embarazan 
v si da lecciones públicas de vicio y de 
de le i t e , exige no obstante el secre to , y 
una suer te de condescendencia en aque-
llos que se entregan á él. 

Pero este yugo es nu lo para los p r í n -
cipes y los g randes , porque desprecian 
demasiado á los hombres para t e m e r su 
censura. El homenage públ ico que se les 
hace los tranquiliza acerca del menos-
precio secreto que se los t j c n e , ni te-
men á u n públ ico que los teme y los 
respeta , y para oprobio del siglo , t i e -
nen mot ivo para l isonjearse que sus pa -
siones son tan consideradas como sus 
personas. La distancia que hay entre ellos 
y el p u e b l o , les parece verla en un 
p u n t o tan le jano , que le miran como si 
n o exis t ie ra , desprecian todos los t i ros 
que vienen de tan lejos que no pueden 

llegar á e l los , y á pesar de que ellos 
sean los ob je tos 'de la censura púb l i ca , 
casi s iempre son los únicos que lo 
ignoran. 

De este m o d o , S e ñ o r , - c u a n t o mas 
grande es u n o , tanto mas debe al p ú -
blico ; po rque la elevación que ofende 
ya el orgullo de aquellos que nos obede-
cen , los hace censores mas severos y 
mas ilustrados de nuestros v ic ios ; pues 
parece 'que quieren ganar con la censura 
lo que p ie rden por la sumis ión , y des-
quitarse de la se rv idumbre , con la l i -
ber tad de sus discursos. Los grandes , 
Señor , creen que todo les es p e r m i t i d o , 
y nada se les pe rdona , viven como si 
nadie tuviese los ojos fijos en e l los , y 
sin embargo , ellos solos s o n , en cierto 
m o d o , el espectáculo pe rpe tuo de todos 
los hombres . 

Por ú l t i m o , la ambición y el deseo de 
hacer for tuna en los demás se une con 
el amor del p l ace r ; y los cuidados que 
aquella exige , son otros tantos momen-
tos que se arrebatan al de le i te , y la am-
bición suspende cuando menos las pa -
siones que en todos t iempos le han sido 



u n obstáculo 5 po rque no pueden com-
binarse los pasos medidos y juiciosos de 
la a m b i c i ó n , con el pasat iempo , la 
ociosidad y todo el desorden y las ext ra-
vagancias del vicio. En una palabra , el 
l iber t inage lia sido s iempre un escollo 
inevi table para elevarse , y basta ahora 
los placeres han burlado muchas espe-
ranzas de elevación, y raras veces la han 
adelantado. 

Pero los príncipes y los grandes que 
nada t ienen que desear por haber llegado 
al pináculo de la for tuna , tampoco en -
cuen t ran nada que embax-aze sus place-
res ; porque todo lo han adquir ido por 
el n a c i m i e n t o , y no les queda mas que 
h a c e r , por decirlo as i , s ino gozar de 
sí mismos , pues sus antepasados traba-
ja ron para e l los ; que no t ienen otro cui-
dado que el deleite , descansando en 
cuanto á su elevación sobre sus t í tu los , 
y dando todo lo demás á sus pasiones. 

Por e so , los h i jos de los hombres 
i lustres son regularmente sucesores de 
la dignidad y de los honores de sus pa -
dres , pero no de su gloria ni de sus vir-
tudes . La elevación que poseen por su 
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nacimiento , les impide hacerse dignos 
de el la; y siendo herederos de un nom-
bre i lus t re , les parece inúti l adquirix-se 
uno ellos mismos. Gustan los f ru tos de 
una gloria que no les ha costado amar-
gura a lguna, y la sangre y trabajos de 
sus antepasados les sirven de t í tulo para 
su molicie y su ociosidad. El nacimiento 
se lo ha dado todo hecho y nada ha de-
jado que hacer al méri to ; y as i , muchas 
veces , la época gloriosa de la elevación 
de una familia es un momen to despues , 
po r un indigno heredero la señal de su 
decadencia y de su oprobio. Los e j em-
plos de esto existen en todas las naciones 
y en todos los siglos. 

Salomon babia extendido la gloria de 
su nombre hasta los extremos d e l ' m u n -
do ; po rque el brillo y la magnificencia 
de su re ino habia superado a] de lodos 
los reyes del or iente ; pe ro un hi jo in-
sensato fué el juguete de sus propios 
subdi tos , y tuvo que suf r i r la separación 
de diez t r ibus y que eligiesen un nuevo 
rey. Los hi jos de la gloria y de la magni-
ficencia raras veces lo son de Ja sabidu-
ría y de la v i r t u d ; y aun es menos 
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raro adquir i r po r sí mismo la conside-
ración y los h o n o r e s , que sostener u n o 
y otro cuando se sucede en ellos. 

SEGUNDA PARTE. 

Es pues el placer el p r i m e r escollo de 
los grandes y por el empieza el tentador 
á seducir los , cont inuando por la adula-
ción*, porque el placer co r rompe el co-
razon por el vicio; pero la adulación acaba 
de cerrarle á la v i r tud . Los atract ivos que 
rodean el t rono atizan por todas par tes 
el deseo de los delei tes , pero la adulación 
le justifica, po rque el desorden deja s iem-
pre en el fondo de la conciencia el gusa-
no roedor , mas el adulador l:ama debi l i -
dad a i r e mord imien to , es t imula la t imidez 
al c r i m e n , y por consiguiente el ún ico 
recurso que podia volverle á atraer al pu-
dor del orden y de la razón. 

Señor, los h o m b r e s que parecen nac i -
dos para contempor izar y aplaudir las pa-
siones de los grandes , ó para armar lazos 
á su inocenc ia , son su mayor azo te , y 
es gran desgracia para los pueblos , ¿1 que 
los pr ínc ipesylos poderosos se en t reguen 

á estos enemigos de su gloria, porque lo 
son de la sabiduría y de la verdad. Las 
calamidades originadas por la guerra y el 
hambre son males pasageros , po rque 
t iempos mas felices se suceden, que t raen 
la paz y la abundancia; y aunque los pue-
blos son afligidos por aquel los , la sabi-
duría del gobierno les hace esperar r e -
cursos. Pero la adulación no permi te es-
pe ra r a lguno, siendo una calamidad para 
el estado que siempre arrastra tras sí otras 
nuevas ; porque la opres ionde los pueblos 
ocultada al soberano , solo les anuncia 
cargas mas pesadas, pues los gemidos mas 
penet rantes de la miseria pública se t i e -
nen bien pronto por verdaderas que jas ; 
asi eomola adulación pinta las reconven-
c i m o s mas justas y mas respetuosas como 
temer idad digna de cast igo, y no da otro 
n o m b r e á la imposibil idad de obedecer 
que el de ma'a vo lun tadyaun de rebel ión. 
¡Confunda el señor,decia,en otro t iempo, 
un santo rey, ¡i aquellas lenguas engaña-
doras y aquellos labios llenos de falsedad 
que pretenden perdernos porque solo se 
ocupan en estudiar como agradarnos ! 
(Ps. XI. 4.) 



Señor, desconfiad siempre de aquellos 
que para autor izar los gastos inmensos de 
los reyes les abultan cont inuamente la 
r iqueza de sus pueblos. Vos sucedeis en 
una monarquía floreciente, pero cansada 
p o r las pérdidas pasadas. El zelo de vues-
t ros subdi tos es inagotable, pero no re -
guléis por él vuestros derechos ; po rque 
sus fuerzas 110 corresponderán en m u c h o 
t i empo á su zelo: las necesidades del es -
tado las han apurado. Dejadlos respirar 
de su fat iga, y aumentaréis vuestros re -
cursos , ganando su corazon. Oid los con-
sejos de los sabios y de los viejos á que 
ha sido confiada vuestra infancia y que 
pres id ie ron en los consejos de vues t ro 
augusto bisabuelo. Acordaos de aquel jo-
ven rey de J u d á , cuyo e jemplo os he ci-
t a d o , quien por habe r prefer ido los dic-
t ámenes de una juventud inconsiderada 
á la sabiduría y madurez de los consejeros 
de Salomon su pad re , que les Labia de -
bido la gloria y la prosperidad de su re i -
nado , y que aconsejaban al hi jo que ase-
gurase los pr incipios del suyo con el alivio 
de los pueblos , vio formarse un nuevo 
reino con las ruinas del de Judá ; y por 
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haber quer ido exigir de sus subditos mas 
de lo que le debían, perdió su amor y su 
fidelidad. Pocas veces son útiles los c o n -
sejos que agradan; y el que adula á los 
soberanos , causa por lo común la des-
gracia de los pueblos. 

Si, Señor, los vicios de los grandes se 
fortifican con la adulación y sus mismas 
vi r tudes se co r rompen ; porque ; que re -
curso puede quedar álas pasiones, cuando 
solo encuentran elogios ? <; Y como po-
dxíamos aborrecer y corregir nuestros 
defectos cuandose alaban, pues aun aque-
llos mismos que se censuran , t ienen to -
davía den t ro de nosot ros , 110 solo incli-
naciones , sino aun razones en su favor? 
Nosotros hacemos en nues t ro inter ior la 
apología de nuestros vicios , y la ilusión 
110 puede desvanecerse , cuando todos los 
que nos rodean , nos dicen que son vir-
tudes . 

Aun las vir tudes de los grandes se pier-
d e n , y tal es la experiencia de todos los 
siglos, como decia Suero; porque las in-
sinuaciones lisonjeras de los malvados 
han pervertido s iempre las inclinaciones 
laudables de los mejores pr ínc ipes , y las 



historias mas antiguas nos suminis t ran 
ejemplos de el lo: Et ex veteribus proba-
turhistoriis... quomo'do malistjuorúmüarn 
suggestionibus, regum studia depraven-
tur. (Es ther . XVI, 7 . ) Un rey infiel era 
quien confesaba esto públ icamente á 
sus súbdi tos , cuando los consejos espe-
ciosos é inicuos de un adulador iban á 
manchar toda la gloria de su imper io ; 
y la fidelidad de solo Mardoqueo detuv® 
el brazo que estaba p r o n t o para hacer 
pe recer los inocentes . U11 solo subdi to 
íiel decide muchas veces de la felicidad 
de un reinado y de la gloria del sobera-
no , asi como basta un solo adulador para 
mancillar toda la gloria del pr íncipe y 
causar la desgracia de lodo un i m p e r i o . 

Efec t ivamente , la. adulación p roduce 
el orgullo , y este es s i empre el escollo 
falal de todas las v i r t u d e s ; p o r q u e el 
adu lador , a t r ibuyendo á los grandes , 
cualidades laudables que no t i enen , les-
hace p e r d e r , aun aquel las de que les 
había dolado la na tura leza , y convie r te 
en causas de vicio las incl inaciones que 
daban esperanzas de vi r tud. El valor 
degenera en p resunc ión , la mag.es',ad 

que inspirada por el nacimiento dice 
bien á un soberano, ya no es mas q u e 
una altivez vana que le envilece y le 
degrada; el amor de la gloria que ha 
heredado de los reyes sus mayores pasa 
á ser una vanidad insensata , que qu i -
siera ver todo el mundo á sus p ies , que 
desea combat i r únicamente por tener 
el f r ivolo honor de v e n c e r , y que lejos 
de suje tar sus enemigos , se hace otros 
nuevos y arma contra sí sus vecinos y 
sus aliados. La humanidad que es tan 
amable en la e levac ión , y como c-1 
p r i m e r sent imiento que se in funde desde 
la infancia en el corazon de los reyes , 
l imitándose después á prodigalidades 
excesivas y á una familiaridad sin reserva 
para con un corto n ú m e r o de favor i tos , 
no les deja mas que u n a insensibilidad 
dura par? con ¡as miserias públicas ; y 
las obligaciones mismas de la religión 
de que son los pr imeros protectores , y 
las que habían sido la ocupacion mas 
seria de su t ierna e d a d , no les parecen 
luego sino diversiones pueriles de la 
infancia. S e ñ o r , los príncipes nacen pol-
lo común vir tuosos y con inclinaciones 
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dignas de su sangre , de modo que el 
nac imien to nos los da como debían ser , 
y solo la adulación los hace como son. 

Echados á perder con las alabanzas, 
nadie se atreve ya á decirles la verdad , 
y ellos son los únicos que ignoran en 
su re ino lo que ellos solos deberían 
saber. Envian ministros para que se in -
f o r m e n de lo mas secreto que pasa en 
las cor tes y en los reinos mas distantes, 
y nadie se a t reve á manifestarles lo que 
pasa en el suyo p r o p i o ; porque la a d u -
lación rodea su t r o n o , cierra todas las 
avenidas y no deja acceso á la verdad. 
Asi es como el soberano es el único f o -
rastero en medio de sus pueblos , y cree 
mane ja r los resor tes mas secretos del 
i m p e r i o , cuando ignora los aconteci-
mientos mas públ icos , se le ocultan sus 
pérdidas y se le abultan sus venta jas , se 
le d isminuyen las miserias públicas y se 
hurlan de él á fuerza de respe ta r le ; de 
modo que nada ve como es en sí y todo 
le parece como lo desea. 
• Estas son las t r is tes consecuencias de 
la adu lac ión , y sin embargo , Señor , ella 
es el vicio mas común de las cortes y el 
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escollo de los mejores príncipes. Apenas 
el joven rey Joas habia perdido al fiel 
pontífice Jo iada , sabio tu to r de su infan-
cia y el úuico medio por donde la ver -
dad llegaba todavía á los pies del t rono , 
cuando seducido por las adulaciones de 
•los cortesanos , como dice la escr i tu ra , 
se dirigió por sus malos consejos y se 
ent regó á sus propias flaquezas : Deh-
nitus obse(/uiis eorum, acquievit eis 
( I I . Paral. XXIV, 17 ). 

La adulación, que de un buen pr íncipe 
forma uno para la desgracia de su nación, 
es la que convierte el cetro en un yugo 
pesado y que á fuerza de alabar las fla-
quezas de los r eyes , hace despreciables 
aun sus vir tudes. 

Si, señor , el que adula á sus soberanos 
los vende , y la perfidia que los engaña 
es tan criminal como el que los dest rona. 
La verdades el p r imerhomenage que se 
les d e b e , y hay cor ta distancia de la 
mala fe del adulador á la del rebelde ; 
porque no se hace caso del honor ni de 
la obl igación, desde que no se aprecia 
la ve rdad , que es la única que honra al 
h o m b r e , y que es la basa de todas las 
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obligaciones. La adulación debería cas-
ligarse con la misma infamia que la per-
fidia y la rebelión ; y la seguridad publica 
debería supl ir la falta de las l eyes , que 
no han contado la adulación en t re los 
grandes c r ímenes , cont ra los que decre-
tan sup l ic ios ; p o r q u e tan cr iminal es 
a lentar á la buena fe de los pr íncipes 
como á su sagrada p e r s o n a , el fal lar les 
á la verdad, como el ser les infieles, pues 
el enemigo que qu ie re p e r d e r l o s , es 
menos de temer que el adulador que solo 
trata de agradarlos. 

Pero la adulación mas peligrosa es la 
de aquellos que por la santidad de su 
carácter deben ser m in i s t ro s de la ve r -
dad. Id, dii o el Señor al espí r i tu de men-
tira : entrad en la boca de los profe tas 
del rey Acal) y lograréis lo que deseá is , 
porque le engañaréis y su seducc ión es 
inevi table : decipies et prcevalebis ( III. 
Reg. XXII , 2 2 ) . ¡ Si la adulación t iene 
tantos a t rac t ivos , a u n cuando los vicios 
y la disolución del adulador debi l i tan su 
autoridad y la hacen sospechosa , cual 
será su seducción , c u a n d o está reves-
tida de las apariencias de la v i r tud ! j Que 
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envi lecimiento para nosotros si del mi-
nisterio de la ve rdad , hacemos uno de 
adulación y de m e n t i r a , si en la misma 
cátedra del Espír i tu Santo que debe ser-
vir para corregir é ins t ruir á los grandes, 
les t r ibutamos falsas alabanzas, que aca-
ban de seduci r los ; si por el único con-
duc to por donde puede llegarles J a ver -
d a d , no rec iben sino un vislumbre en-
gañador que les sirve para desconocerse ; 
si nos servimos del lenguage adulador y 
ras t re ro de las cortes , al anunciarles las 
palabras generosas y sublimes del Señor 
y si lejos de ser en la tierra los maestros 
V doctores de los r e y e s , somos única-
men te viles esclavos de la vanidad y de 
la for tuna ! ¡ Y que desgracia para los 
grandes la de hallar dignos apologistas 
de sus vicios , en aquellos que deberían 
censurarlos , y oir al rededor del t rono 
los ministros y los intérpretes de la reli-
gión hablar como cor tesanos , y ver adu-
ladores, donde deber ían hallar Ambro-
sios ! 

¡ 0 ! vos S e ñ o r , á q u i e n Dios ha puesto 
para gobernar á los hombres , amad en 
ellos únicamente la verdad que es la que 

•-s" . — • # 
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los hace amables. No escucheis discur-
sos l i son je ros , po rque el adulador os 
aborrece y solo ama vuestras gracias y 
mercedes . Oid las alabanzas que os atri-
buyen falsas v i r t u d e s , como acusacio-
nes públicas de vicios verdaderos , y 
acordaos de que el elogio menos sospe-
choso del soberano es el amor de los 
pueblos. Los buenos y los malos p r ín -
cipes han sido igualmente alabados en 
su v ida , y aun parece que las bajas adu-
laciones se han prodigado mas á los 
malos, El abor rec imien to púb l i co , gene-
ra lmente se oculta ba jo la adu lac ión : 
haceos , S e ñ o r , d igno que os a laben, y 
despreciaréis las alabanzas. 

TERCERA PARTE. 

La adulación cierra pues el corazón á 
la ve rdad ; pero b ien pronto p roduce el 
tr iste f ru to de la ambic ión á que con-
duce su ceguedad, y acaba de ahondar el 
prec ip ic io , y tal es la últ ima ten tac ión 
con que el demonio provoca hoy á J e -
sucristo : Os daré los reinos del mundo 

y toda su gloria. 
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S i , S e ñ o r , la adulación es la que con-

duce s iempre á los grandes á la gloria 
insensata y mal entendida de la ambi-
c ión; y semejante deseo arrastra el co-
razon poseído de él á todos los excesos. 

Esta infausta pasión hace pr imeramente 
desgraciado al ambicioso de qu ien se 
apode ra , le envilece y degrada despues, 
y al- fin le conduce á una falsa gloria por 
medios in jus tos que le hacen perder la 
verdadera. Estos son los caracteres 
vergonzosos de la ambic ión , y sin em-
bargo el m u n d o honra sus héroes por 
é l , y ellos se consideran muy honrados. 

No por esto p re tendo autorizar en los 
grandes ni en los demás hombres una 
vida muel le y o s c u r a , ni sentimientos 
ba jos y cobardes , ni con pretexto de 
censu ra r l a ambic ión , consagrar el ocio 
y la indolencia. 

Bien sé que hay una noble emulación 
que desempeñando de sus obligaciones 
conduce á la gloria; sé que el nacimiento 
nos la inspira y la religión la au tor iza , 
y que ella es la que da á los imperios 
ciudadanos i lu s t r e s , ministros sabios y 
laboriosos , generales val ientes, escr i to-
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res célebres y príncipes dignos de los 
elogios de la posteridad. La verdadera 
piedad no es una profesion que fo rme 
pusi lánimes y ociosos; porque la re l i -
gión ni ablanda ni abate el co razón , 
por el contrar io le ennoblece y eleva , 
y sola ella sabe formar grandes hombres ; 
pues que s iempre son pequeños , cuando 
solo son grandes por vanidad. Asi es 
como la molicie y el ocio ofenden igual-
men te las reglas de la piedad y las obli-
gaciones de la vida c ivi l ; y el ciuda-
dano inút i l está tan proscr ip to por el 
evangelio como por la sociedad. 

Pero la ambición que es un deseo in-
saciable de elevarse sobre los demás , 
aun á costa de a r ru inar los , gusano que 
roe el corazon agitándole s i empre , pa-
sión que es el gran resor te de las in t r i -
gas y de todos los movimientos de las 
co r t e s , que forma las revoluciones de 
los es tados , y da todos los dias al m u n -
do nuevos espectáculos, y que se a t reve 
á todo sin reparar en nada , es un vi-
cio todavía mas pernicioso á los impe-
rios que la pereza misma. 

Por decontado hace infeliz al que está 
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poseído ¿e ella, porque el ambicioso 
de nada goza, n i de su gloria pues le 
parece oscura, ni de sus empleos, porque 
quiere otros mas elevados, ni de su 
p rospe r idad , porque se fastidia y pe-
rece en medio de su abundancia , n i de 
los homenages que se le t r i b u t a n , por-
que están envenenados con los que él 
se ve precisado á t r ibutar á los demás , 
n i de su favor, po rque le amarga , desde 
el pun to en que ve que otros par t ic ipan 
de él , ni de su r e p o s o , porque es des-
graciado en proporcion que t iene que 
estar mas t ranqui lo ; y es un Amon, que 
á pesar de ser f r ecuen temente el objeto 
de los deseos y de la envidia públ ica, se 
hace insoportable á sí m i s m o ; porque 
se le niega un solo homenage á su exce-
siva autoridad. 

La ambición hace , p u e s , al hombre 
desgraciado, y ademas le envilece y le 
degrada. ¡ Cuantas bajezas hace para as-
cender en d ign idad , siéndole preciso 
parecer no lo que se quiere que sea! 
Bajeza de adulac ión , porque inciensa y 
adora al ídolo que desprecia ; bajeza de 
cobardía , porque necesita saber sufr i r 
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disgustos , devorar desaires y admit ir los 
casi como gracias , bajeza de d i s imulo , 
t en iendo que ooultar sus propios sent i -
mientos y pensar como los demás , ba -
jeza de desarreglo teniendo que hace r se 
cómplice y quizá ins t rumento de las pa-
siones de aquellos de quien d e p e n d e , y 
aun entrar á la parte de sus desórdenes 
para part icipar con mas seguridad de sus 
gracias 5 y al fin hasta la bajeza de h i p o -
cresía para emplear algunas veces las 
apariencias de la piedad, hacer el papel 
de hombre honrado para conseguir e m -
p leos ; y convert i r la religión misma en 
ins t rumento de la ambición condenada 
por ella. Esta no es una pintura imagi-
naria , es sí la pintura fiel de las cos tum-
bres de las co r t e s , y es la historia de lo 
que son los que viven en ellas. 

Despues de e s t o , digásenos que la 
ambición es el vicio de las almas gran-
des , cuando es el carácter de un cora-
zon bajo y ras t re ro , y la señal distintiva 
de una alma vil. Únicamente el cumpli-
mien to de nuestras obligaciones puede 
conduci rnos á la gloria; y si esta se debe 
á las bajezas y á las intrigas de la ambi -
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c ion , lieva consigo un carácter de opro-
bio que nos deshonra ; y solo p romete 
los reinos del m u n d o y toda su gloria á 
los que se postran ante la iniquidad y se 
degradan vergonzosamente á sí mismos : 
si cadens, adoraveris me (Mattli. IV , 9 ) . 
Á vuestra elevación se echa s iempre la 
culpa de vuestras bajezas , vuestros em-
pleos y dignidades recuerdan continua-
men te las vilezas con que los habéis ob-
t en ido , y los t í tulos de vuestros honores 
se convier ten en tes t imonios públ icos 
de vuestra ignominia ; pero en el ánimo 
uc! ambicioso el éxito oculta la vergüenza 
de los m e d i o s ; po rque quer iendo ascen-
de r , todo ciianto le conduce á el lo , es la 
única gloria que busca ; y asi mira aque-
llas vir tudes romanas , que nada qu ie ren 
deber sino á la r e c t i t u d , al honor y á 
los serv ic ios , como vir tudes de novela 
y de teatro , y cree que los sent imientos 
elevados podian fo rmar en otro t iempo 
la gloria de los h é r o e s ; pero que la ba -
jeza y el envi lecimiento forman en la 
actualidad los héroes de la for tuna . 

De este modo la injust icia de esta pa-
sión es también el últ imo carácter aun 
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mas odioso que el de sus inquie tudes 
v de su oprobio. Si , hermanos m i o s , 
un ambicioso 110 conoce mas ley que la 
que le favorece, y el c r imen que le eleva 
es para él como una vi r tud que le en-
noblece . Es un amigo infiel que no conoce 
la amistad sino cuando puede servir á 
su f o r t u n a ; es mal c iudadano , y p o r eso 
la verdad solo le parece estimable en 
cuanto le es ú t i l , el mér i to en concur -
rencia suya es u n enemigo á quien no 
p e r d o n a , pues el Ín teres públ ico cede 
s iempre al suyo p rop io y a lé ja los suge-
tos benemér i tos para sus t i tu i rse en su 
lugar ; sacrifica á sus zelos el b ien del 
e s t ado , y vería con menos pesar des-
graciarse los negocios públ icos en sus 
m a n o s , que salvarse p o r los cuidados y 
conocimientos de o t ro . 

Esta es la ambic ión en la mayor parte 
de los h o m b r e s , i n q u i e t a , vergonzosa é 
injusta ; p e r o , S e ñ o r , si se apodera del 
corazon del pr íncipe y le i n f e s t a ; si el 
soberano olvidando q u e es el protec tor 
de la t ranquil idad púb l i ca pref iere su 
propia gloria al amor y al b ien de sus 
p u e b l o s ; si gusta m a s de conquistar 
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provincias que de reinar en los corazo-
nes ; si le parece mas glorioso des t ru i r 
á sus vecinos que ser el padre de su 
p u e b l o ; si el lu to y la desolación de sus 
subditos es el único canto de alegría que 
acompaña á sus victorias ¡ si emplea 
para sí solo el poder que únicamente 
se le ha dado para hacer felices á los 
que gobierna ! en una palabra , si solo 
es rey para desgracia de los hombres , y 
como el otro de Babilonia, no quiere 
levantar la estatua impía y el ídolo de 
su grandeza sino sobre las lágrimas y las 
ruinas de los pueblos y de las «aciones , 
¡ Gran Dios que calamidad para el mun-
do , y que presente hacéis á los hombres 
en vuestra có le ra , dándoles semejante 
dueño ! 

Su gloria, Señor, s iempre estará man-
chada con saifgre, y quizá algún insen-
sato cantará sus victorias; pero las pro-
vincias, las ciudades, los campos llorarán 
por ellas; se le levantarán monumentos 
soberbios para inmortalizar sus conuuis-
tas ; pero las cenizas todavía humeantes 
de tantas c iudades , en otro t iempo flo-
recientes , la desolación de tantas campi-
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ñas despojadas de su antigua hermosura , 
la ruina de tantas murallas, bajo las cuales 
yacen tantos ciudadanos pacíficos; y t an -
tas calamidades como subsistirán despues 
de é l , serán unos monumen tos lúgubres 
que inmortal izarán su vanidad y su lo -
cura . Habrá pasado como un tor rente para 
destrozar la t i e r ra , y no como un r io roa-
gestuoso que lleva por ella la alegría y la 
abundancia. Su nombre se hallará escri to 
en los anales de la pos te r idad , entre los 
conquis tadores , pero no ent re los buenos 
reyes , y solo se citará la gloria de su rei-
nado p i r a recordar la memoria de los 
males que hizo á los hombres . De este 
modo su orgullo ( l ) dice 'el Espír i tu San-
to , habrá subido hasta el cielo, su cabeza 
habrá tocado en las n u b e s , sus t r iunfos 
habrán igualado sus deseos , y todo este 
cúmulo de gloria solo sei% al fin un m o n -
t o n de est iércol , que únicamente p rodu-
cirá infección y oprobio . 

¡ Gran Dios ! vos que sois el p ro tec tor 

( l ) Si ascencteris usque ad ccelum superbia 
ejus, et caput ejus nubes te t iger i t : quasi s terqui . 
l ininiuta iii fine perdetur. Job, X X , G, 7, 
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de la infancia de los reyes , y par t icu-
larmente de los que son pupi los , apartad 
todos estos lazos del n iño precioso que 
nos habéis conservado por efecto de 
vuestra misericordia. Él puede deciros, 
como en otro t i empo un rey formado 
según vues t ro corazón : Mis padres me 
han abandonado. (Ps.XXYI, 10.) Apenas 
hahia yo abierto los o j o s , cuando una 
muer t e p rematura los cerró á u n mismo 
t i e m p o á la madre que me habia tenido 
en sus en t rañas , y cuyas facciones ama-
bles y magestuosas están todavía grava-
das en inri semblante , y al príncipe pia-
doso que me engendró y cuyos sent i -
mientos religiosos estarán siempre i m -
presos en mi corazon : Pater meus et 
mater mea dcreliqueriint me. Pero v o s , 
Señor , que sois el padre de los r e y e s , 
y el Dios de mis p a d r e s , me habéis 
puesto ba jo vuestra p ro tecc ión , y á cu-
bier to bajo la sombra de vuestras alas y 
de vuestra bondad paternal : Dominas 
autem assumpsit me. ( Ib id . ) 

¡ Gran Dios! conservad pues su ino-
cencia como un tesoro todavía mas est i-
mable que su corona, hacedla crecer con 
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su edad , tomad su corazón en vuestras 
m a n o s , y que el fuego impuro de los de-
leites no profane jamas un santuario que 
vos os habéis reservado tantos siglos h a ; 
Custodi innocentiam. (Ps. XXXVI, 37.) 

Ved estas semillas de rect i tud y de "ver-
dad que habe*is colocado en su alma, este 
espíritu de justicia y de equidad que se 
desarrolla todos los dias y que parece ha-
be r nacido con él,y es ta aversión naciente 
para con los artificios y falsas alabanzas 
de los aduladores , y no permitáis que la 
adulación cor rompa jamas estos dichosos 
presagios de nues t ra felicidad f u t u r a : Et 
vi de cec/uitatem ( I b i d ) . 

Que reine para nues t ra v e n t u r a , y rei-
nará para su g lor ia , que no tenga mas 
ambición que la d e hacer fel ices á sus 
subdi tos , que el t í t u lo que mas est ime 
sea el de rey benéf ico y pacífico, pues que 
110 será grande sino en cuanto sea amado 
de .su pueblo. Que sea el modelo "de todos 
los buenos reyes , y que como pr ínc ipe 
pacífico pueda de ja r todavía tras sí otros 
pr íncipes que se le pa rezcan : Quoniam 
sunt reliquia hominípacifico (Ibid.) . Ad-
mit id estos votos ó Dios mió y sean para 

nosotros las prendas de la t ranquil idad 
de la vida presente y la esperanza de ia 
fu tura . Amen. 



SERMON 
PARA 

E L S E G U N D O D O M I N G O 

DE CUARESMA. 

Respeto que los grandes deben tener á 
la Religión. 

E t ecce apparuerunt illis Moses et Elias cum 
Jesus loquentes. 

JT en aquel momento vieron aparecerse á 
Moisés y Elias que conversaban con Jesus. 

S E Ñ O R , 

Los dos mayores hombres que hasta 
entonces se habían visto en el m u n d o , 
se presentaron hoy en el monte santo 
para rendir homenage á la gloria y á la 
grandeza de Jesucristo. 

Moisés , aquel Dios de Faraón, aquel 
legislador de los pueblos , aquel vencedor 
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de los r e y e s , aquel que dominó la n a -
turaleza , y mas grande todavía por el 
t í tulo de fiel servidor de la casa del 
Señor. 

Elias , aquel hombre milagroso, terror 
de los pr íncipes impios , que podia ha -
cer bajar fuego del cielo ó subirse á ét 
en un carro de gloria y de luz y mas cé-
lebre por el zelo santo que le devoraba 
que por todos los milagros que hizo en 
su vida. 

Y , sin embargo los dos no liabian 
sido grandes sino por haber figurado á 
Jesucristo. Vinieron pues á adorar á este 
divino original y á hacerle entrega del 
poder y la gloria que per tenece á él solo , 
de la cual ellos 110 liabian sido mas que 
como precursores y deposi tar ios. 

Este es , Señor el dest ino de los pr ín-
cipes y de los grandes del mundo , que 
ún icamente lo son por ser imágenes de 
la gloria del Señor y depositarios de su 
poder .Deben pues defender los intereses 
de Dios , cuya magostad representan , y 
respetar la religión que por sí sola los 
hace respetables . 

Decimos respetable , porque exige de 
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ellos un respeto de fidelidad que les haga 
observar sus máximas , figurado en Moi-
sés , y un respeto que los haga protec-
tores de su doctrina y de su verdad , 
representado en Elias. 

Deben ser fieles en la observancia de 
*las máximas de la re l ig ión , y zelosos en 
la defensa de su doc t r ina y de su ver -
dad. Ave María. 

PRIMERA PARTE. 

S e ñ o r , nada t iene de incompatible el 
haber nacido grande y v iv i r como Cris-
t i ano , ni para el e je rc ic io de la au to r i -
d a d , ni para el cumpl imien to de las 
obligaciones de la r e l i g i ó n ; porque se-
ria degradar el evangelio y adoptar las 
antiguas blasfemias ele sus contrar ios el 
reputar le , como rel igión de populacho 
y como una secta de gen tes oscuras. 

Es verdad que los Césares y los pode-
rosos del siglo no c reye ron al pr incipio 
en Jesucr i s to ; pero n o f u é po rque su 
doctr ina reprobase su es tado , pues que 

. solo condenaba sus vic ios . Era t ambién 
necesario manifestar al m u n d o q u e el 
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pode r de Dios no necesitaba del de los 
hombres , que el crédito y la autor idad 
del siglo eran inútiles á una doctr ina ba-
jada del c ie lo , que ella se bastaba á sí 
misma para ser admit ida en el universo , 
que todas las potestades del m u n d o de-
bian afianzarla, declarándose contra ella 
y pers iguiéndola ; y que si no hubiera 
tenido al pr incipio por enemigos á ios 
s r andes , le hubiera fallado el carácter 
principal que le dio desjmes discípulos. 

La ley del Evangelio es pues la de 
todos los Estados, y cuauto mas supe-
riores nos hace el nac imiento á los de -
más hombres , tanto mayores mot ivos 
de fidelidad para con Dios; y estos rao. 
t ivos lo son de reconocimiento y de jus-
ticia. 

S i , hermanos m i o s , no es el acaso el 
que os hizo nacer grandes y poderosos ; 
porque Dios desde el principio de los 
siglos os había dest inado para esta glo-
ria t e m p o r a l , os habia puesto el sello 
de su g randeza ,y separado de la mu l t i -
t ud por el brillo de títulos y dist inciones 
humanas . ¿ Que le habíais hecho para que 
os prefiriese á los demás , y par t ículas-
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men te á tantos desgraciados que solo se 
al imentan con pan de lágrimas v de 
amargura ? Ellos son como vos la obra 
de sus manos y fue ron redimidos por el 
mi smo p r e c i o , salieron de la misma 
t i e r r a , y quizá vosotros estáis mas car-
gados de cr ímenes . La sangre de que des-

deis , aunque mas i lustre á los ojos 
m u n d o , dimana de la misma fuen t e 

envenenada que inficionó todo el género 
humano . Vos habéis recibido del naci-
mien to un nombre mas glor ioso, pero 
n o un alma de distinta especie y dest i-
nada á otro re ino e terno que la de los 
hombres de la mas ínfima plebe. ¿ Que 
teneis mas que ellos ante aquel que no 
conoce otros tí tulos y distinciones en sus 
cr iaturas sino los dones de su gracia ? 
Sin embargo, Dios , su padre igualmente 
que el vues t ro , los sugeta al t r aba jo , á 
la pena , á la miseria y á la a f l i cc ión , 
y solo reserva para vos el c o n t e n t o , el 
r eposo , el brillo y la opulencia; de m o -
do que aquellos nacen para su f r i r , para 
sopor tar el t rabajo del dia y el c a l o r , 
para con sus fatigas y sudor costear vues-
t ros placeres y vuestras p ro fus iones , y 

para t i r a r , por decirlo as i , como viles 
an imales , del carro de vuestra grandeza 
é indolencia. Esta enorme distancia que 
Dios pone entre ellos y vos ¿ ha sido si-
quiera una vez el objeto de vuestras r e -
flexiones , ya que no lo haya sido de 
vuestra grat i tud ? Os habéis hallado al 
nacer en posesion de todas estas venta-
tajas y sin subir al soberano dispensador 
de todas las cosas h u m a n a s , habéis 
creido que se os deb ian , porque siem-
pre habéis gozado de ellas. No reparáis 
en exigir de vuestros dependientes una 

« grat i tud tan v iva , tan señalada y tan 
con t inua , y una sujeción tan manifiesta 
de los que os deben algunos favores que 
si los olvidasen ó prescindiesen de ellos 
por u n m o m e n t o , seria un cr imen á 
vuestros o j o s : sea pues esta la medida 
de lo que debeis al Señor , b ienhechor 
de vuestros padres y de toda vuestra 
familia y linage. ¡ Pues q u e , vuestros 
beneficios os dan esclavos y los de Dios 
para con vosotros solo le darán ingratos 
y rebeldes ! 

Asi , hermanos m i o s , cuanto mas os 
ha dado tanto mas espera de vosotros ; 
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pe ro esta ley ele grat i tud que se os anun-
cia por todos lados y que debería estar 
escri ta , po r decir lo as i , en las puer tas 
y en las paredes de vuestros palacios , 
en vuestras t ierras y en vuestros t í tulos 
en el esplendor de vuestras dignidades 
y de vuestros s en t idos , ni siquiera está 
escrita en vues t ro corazon. Dios recoge-
rá sus propios d o n e s , herínanos m í o s , 
porque lejos de t r ibutar le por ellos la 
gloria que se le d e b e , los volvéis contra 
él, asi no pasarán á vuestra descendencia, 
t raspasará esta gloria á otra raza mas 
fiel; vuestros h i jos y nietos pagarán quizá m 

con los t r aba jos y las calamidades el 
cr imen de vuest ra ingra t i tud , y las r u i -
nas de vuest ra elevación servirán de mo-
n u m e n t o e t e r n o , en que la mano de 
Dios escribirá hasta el fin de los siglos 
el mal uso que hicis teis de ella. 

¿ Pero que digo ? Acaso mult ipl icará 
s u s d o n e s , co lmándoos de nuevos bene-
ficios , y e levándoos aun á mayor a l tura 
y grandor que vues t ros ascendientes ; 
pe ro os favorecerá en su i r a , sus bene-
ficios serán cas t igos , vuestra felicidad 
pondrá el co lmo á vuestra ceguedad y á 
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vues t ro orgul lo ; este nuevo esplendor 
no será mas que un nuevo atract ivo 
para vuestras pasiones , y con el au-
m e n t o de vuestra prosperidad , crecerá 
en vosotros la disolución y el desorden , 
vuestra irreligión é impenitencia . 

Es pues un error , he rmanos mios , 
el considerar el nacimiento y las digni-
dades como u n privilegio que minora 
y suaviza vuestras obligaciones para con 
Dios , y las reglas severas del Evangelio. 
Muy al contrar io , exigirá mas de aque-
llos á quienes mas haya colmado de be -
neficios , y estos servirán de medida 
para vuestras obligaciones ; y como os 
ha dist inguido de los demás , por mayo-
res concesiones , también quiere que os 
distingáis po rmayor fidelidad. Pero pres-
cindiendo de que la grati tud os obliga 
á ello , teneis tanta mayor neces i -
dad de vigilancia para defenderos de 
las pasiones , cuanto mayor es en vues-
tra clase el fuego que las atiza. Los gran-
des necesitan grandes v i r tudes , pa rque 
la prosperidad es una persecución contra 
la f e ; y si no teneis toda la fuerza y el 
ánimo de los Santos , b ien p ron to os 
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hallaréis con mas vicios y flaquezas que 
los demás hombres . 

Y por otra par te ; En que os fundáis 
para creer que Dios debe suavizarse en 
favor v u e s t r o , y exigir menos de vos 
que de los demás fieles ? ¿ Teneis , por 
v e n t u r a , menos placeres que e x p i a r ; 
y vuestra inocencia es tal que os sirva 
de t í tulo , y os dé derecho á su indul-
gencia ? ¿ Estáis menos entregados á 
los deseos sensuales para creeros dispen-
sados de las mortif icaciones que cont ie-
n e n y castigan la carne ? Vuestra eleva-
ción ha mult ipl icado vuestros c r ímenes , 
¿ y podría acaso minorar vuestra peni -
tencia ? Vuestros excesos os d is t inguen 
del pueblo aun mucho mas que vuestra 
dignidad y e levación, ¿ y quisierais ha -
llar p o r esto excepciones favorables en 
la rel igión? 

¿ Que idea tenemos hermanos mios 
de la Divinidad y que Dios de carne y 
de sangre nos figuramos ? ¡ Que ! ; En 
aquel dia terrible en que solo Dios 
será g rande ; en que se confundirán el 
rey v c'l esclavo y en que únicamente se 
pesarán las obras, Dios no daría sen ten-

cias favorables sino en beneficio de 
aquellos que llamamos grandes ? ¿ Aque-
llos hombres á quienes había colmado 
de bienes , que habían sido los dichosos 
de la t i e r r a , que se liabian creado en 
ella una felicidad i n j u s t a , y que olvi-
dando casi todos al au tor de su prospe-
r i d a d , solo habian vivido para sí mis -
mos , serian favorecidos , armándose 
entonces contra el pobre á quien siem-
pre habia afligido ? ¿ Reservarla todo el 
r igor de sus juicios para los desgracia-
dos que solo habrían pasado en el 
m u n d o los dias en el llanto y las noches 
en la t r ibu lac ión , habiéndole bendecido 
muchas veces en su aflicción é invocá-
dole en su abandono y amargura. 

Pero , Señor , cuando estos motivos 
de just icia y de grat i tud no obligasen á 
los grandes á la fidelidad que por tantos 
t í tulos deben á Dios , todavía encontra-
rían den t ro de sí misnfos grandes m o -
tivos para ello. 

Con e f e c t o , la sabiduría y solo el 
t emor de Dios pueden hacer que los 
príncipes y los grandes sean mas ama-
bles á los ojos del pueblo ; pues por 



este m e d i o , decia en otro t iempo un 
Joven r ey , me haré i lustre en las nacio-
nes ; los ancianos respetarán mi juven-
tud ; los príncipes que rodean mi t rono 
serán modestos en mi presencia ; los 
reyes vecinos por fuei'tes y poderosos 
que sean , me t e m e r á n , y seré amado 
eñ la paz y t emido en la guerra : Per 
hanc timebunt me regís horrendi : in 
multitudine videbor bonus et in bello 
fortis. (SAP.VIII. I 3 , I 5 ). Por la sabi-
duría y por vuestro t e m o r , ¡ 0 Dios mió ! 
Mi reinado agradará á vuestro pueblo , 
le gobernaré con jus t ic ia , y seré digno 
del t rono de mis padres : Per hanc dis-
ponam populum tuum justé et ero dignus 
sedium patris mei. ( SAP. IX , 12*). 

No se rán , Señor , ni la fuerza de vues-
t ros e jérc i tos , ni la extensión de vues -
t ro imperio , ni la magnificencia de 
vuestra corte , lo que os harán amar de 
vues t ro pueblo • sino las v i r tudes que 
fo rman los buenos reyes , á saber , la 
justicia , la humanidad y el t emor de 
Dios. Sois un gran rey por vues t ro na-
c imiento ; pero vuestros pueblos no os 
amarán sino por vuestras v i r tudes , p o r -
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que las pasiones que nos alejan de Dios , 
nos hacen siempre iujustos y odiosos á 
los hombres , y los pueblos padecen 
siempre por los vicios del soberano. 
Todo lo que hace la autoridad excesiva , 
la debilita y degrada ; po rque los prín-
cipes dominados por las pasiones , son 
s iempre unos gefes incómodos y extra-
vagantes. El gobierno caree© de reglas 
cuando el soberano no las conoce , ya 
no es la sabiduría ni el Ínteres público 
lo que se at iende en sus conse jos , sino 
el Ínteres privado de las pasiones ; las 
determinaciones que deber ían dictarse 
por el amor del o rden , las dicta el ca-
pr icho y el anto jo , y los placeres son 
el gran resor te de toda la prudencia del 
imper io . Si , Señor , la sabiduría y la 
piedad del soberano pueden hacer úni-
camente felices á los subdi tos y el rey 
que t eme á Dios , s iempre es amado 
de su pueblo. 

Pero si el t emor de Dios en los p r ín -
cipes y en los grandes hace amar la 
autoridad que ejercen , es asimismo el 
que la hace gloriosa. Todos los bienes 
y toda la fel ic idad, me han venido con 
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él , decía también u n sabio rey , y por 
él nunca me ban abandonado el honor 
y la gloria : Et innumerabilis honestas 
per manum Mus (Sap . VI I , n ) . D i o s 
110 protege sino á los que obedecen sus 
preceptos . 

Bien sé que el impío prospera alguna 
vez , y que parece elevarse como el ce-
dro del Líbano, é insul ta al Cielo con 
una gloria orgullosa , que p re t ende n o 
deber sino á sí m i s m o ; pero , esperad y 
veréis que su misma elevación es la que 
le abre su precipic io ; p o r q u e la mano 
del Señor le hará desaparecer muy 
p ron to del mundo . El impio acaba s iem-
pre sin h o n o r , porque tarde ó t emprano , 
es indispensable que el edificio de or -
gullo y de injust icia que se ha creado 
se h u n d a ; y el oprobio y las desgracias 
seguirán en este m u n d o á la gloria de 
sus felicidades pasadas; quizá se le verá 
tener una vejez arrastrada, t r is te y afren-
tosa y expirar con ignomin ia ; pues Dios 
tomará la mano , y la gloria del h o m b r e 
in jus to no bajará con él al sepulcro. 

Recorred los siglos anter iores como 
decia en otro t iempo un pr ínc ipe judío 

- -
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á sus h i j o s : Cogítate generationes sin-
gulas ( I . Matth. I I , 6 1 ) y veréis que 
el Señor se ha indignado contra las fa-
milias orgullosas y ha 'secado la raiz ; 
que la prosper idad de los impíos nunca 
ha pasado á sus descendien tes ; que los 
t ronos mismos y las sucesiones reales * 
se han acabado bajo príncipes holgaza-
nes y afeminados y que la historia de 
los cr ímenes y de los excesos de los 
grandes, es al mismo t i empo la de sus 
desgracias y de su decadencia. 

Mas al fin , S e ñ o r , los príncipes y los „ 
grandes cuando abandonan á Dios son 
menos perdonables que el común de 
los hombres ; porque regularmente nacen 
con inclinaciones mas nobles y mas fe-
lices para la v i r tud , que el pueblo. 

Yo era todavía niño , decia el rey Sa-
lomon , pero tenia ya conocimientos 
superiores á mi edad y el sent imiento 
de haber nacido con una alma buena y 
con ideas mas elevadas que las de los 
demás hombres : Puer autem eram in-
geniosus, etsortitus sum animambonam. 
(Sap. VI I I , 19 ) . 

La sangre , la educación y la historia 
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de sus mayores son unas semillas, en el 
.corazón tle los grandes y de los p r ínc i -
pes , y una especie de t radición natural 
de vir tud. El popu lad lo entregado desde 
que nace á un natural basto é incu l to , 
solamente t iene la pesadez y la bajeza de 
una naturaleza abandonada á sí misma 
para el cumpl imiento de las obligaciones 
de la fe ; porque las consideraciones in -
separables de la cal idad, que son como 
la pr imera escuela de la v i r t u d , 110 con-
t ienen sus pasiones : la educación for t i -
fica el vicio del nac imien to ; los objetos 

• despreciables y viles que cons tan temente 
t iene presentes le abaten el corazon y 
degradan los sen t imientos , pues nada 
siente superior á lo que él es , y nacido en 
la oscuridad y en el f ango , con dificul-
tad se eleva por cima de sí mismo. Hay 
en las máximas del evangelio una n o -
bleza y una e levac ión , á la que no pue-
den llegar los corazones viles y rastre-
ros ; pues la religión que forma las gran-
des almas , parece se hizo para ellas ; y 
es preciso ser grande , ó hacerse tal para 
ser cristiano. 

No ignoro que la gracia suple la natu-
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ra leza , que la carne y la sangre no da» 
derecho alguno al reino de los cielos, 
que los p r imeros héroes de la f e ; salie-
ron del p u e b l o , que los vasos de t ierra 
en manos del Artífice soberano, se con-
vier ten m u y luego en vasos de gloria y 
de magnificencia, y que todo cristiano 
ha nacido grande porque ha nacido para 
el cielo. 

Pero u n nacimiento dist inguido nos 
p repara , po r decirlo a s i , para los senti-
mientos nobles y heroicos que exige la 
f e : una sangre mas pura se eleva mas 
fáci lmente , y á los que han nacido para 
conseguir vic tor ias , no es tan penoso 
como á los demás hombres el vencer las 
pasiones : la mentira y la doblez 110 en -
t ran con tanta facilidad en un corazon 
á quien la verdad no puede dañar , y que 
nada t iene que t emer ni que esperar de 
los hombres : la esperanza de una fo r -
tuna bri l lante no puede corromper la 
honradez de los que no ven prosperidad 
alguna super ior á la suya, y t ienen en 
su mano la suerte y el destino de los 
demás : los respetos humanos no in t i -
midan n i de t ienen la v i r tud tle los 
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g randes , porque todo el res to de los 
h o m b r e s se glorian en imi tar los , y sus 
cos tumbres siempre son la ley de la mu-
chedumbre . La bajeza del desarreglo y 
de la disolución halla menos entrada en 
el alma del que por su nacimiento está 
dest inado para cosas grandes : el cum-
p l imien to de las obligaciones y de la r e -
gla, es menos desconocido á aquellos 
que han de mantener el orden y la regís 
en los pueblos ; si les arman mas lazos, 
también hallan en sí mismos mas f reno 
y mas r e c u r s o s ; porque la naturaleza 
por sí ha dado á sus almas una garantía 
de h o n o r y de gloria; y en fin las pr ime-
ras inclinaciones de los grandes se d i -
r igen á la v i r tud , y degeneran , desde 
el momen to en que se tue rcen hácia el 
vicio. Deben pues tener á la rel igión un 
respe to de fidelidad que los haga obser-
var sus máximas ; pero le deben tam-
bién un respeto de zelo que los obliga 
á defender su doctrina y su verdad. 

SEGUNDA PAUTE. 

La religión es el fin de todos los de -
signios de Dios en este m u n d o , y cuanto 
ha hecho en él ha sido por ella ; por lo 
que todo debe servir al engrandecimiento 
de este reino de Jesucris to . Las vir tudes 
y los vicios , los grandes y el pueblo , 
los buenos y los malos acontec imien tos , 
la abundancia ó las calamidades públi-
c a s , la elevación ó la decadencia de los 
imper ios , y por fin todo debe cooperar 
en el orden de los consejos eternos para 
la formacion y engrandecimiento de esta 
santa Je rusa lem. Los t í ranos la han p u r -
gado conpersecuc iones ; los fieles la per-
pe túan por la caridad ; los incrédulos 
y los l iber t inos la p rueban y afianzan 
con los escándalos ; los justos so* los 
testigos de su fe ; los pastores , los de-
posi tar ios ; y los príncipes y los poten-
tados los pro tec tores de su verdad. 

No les basta obedecer á sus leyes , po r -
que esta obligación es peculiar á todos 
los fieles , sino que la magestad de su 
cu l to , la santidad de sus máximas v el 

v 

i 
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depósito de sus verdades deben tener 
una protección segura en su autoridad 
y en su zelo. 

Hemos d icho la magestad de su culto, 
porque nada , S e ñ o r , honra mas la reli-
gión que el ver los grandes y los prín-
cipes confundidos con los demás fieles 
al pie de los altares para cumplir las 
obligaciones comunes y exteriores de la 
fe. Á ellos per tenece oponer sus liome-
liages públicos y respetuosos en los tem- p 
píos santos , á las irreverencias y profa-
naciones púb l icas , manifestando á la 
m u l t i t u d , cuan indecoroso es á los sub-
ditos el presentarse sin pudor y sin r e -
cogimiento al pie del santuar io , delante 
de aquel ante qu ien los príncipes y 
hasta los mismos reyes se anonadan : y 
finalmente deben dar este ejemplo á los 
puelílos , y este respe to á la magestad 
del cul to santo. Pues si ellos consideran 
como una a tención pecul iar de su clase, 
el autorizar con su presencia las diver-
siones públicas ¿ Se creerian degradados 
porque asist iesen á los cánticos de ale-
gría y á las solemnidades santas de la 
veligion? Se dan una guan importancia 
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de es tado, estimulando con su ejemplo 
las diversiones del teatro y los vanos 
espectáculos del s iglo; ¿ Y la iglesia es 
por ventura menos interesada en que 
sus ejemplos produzcan el mismo efecto 
en los espectáculos sagrados y religiosos 
de la fe ? 

Las diversiones públicas no necesitan 
pro tecc ión; porque la corrupción de los 
hombres asegura bastante su crédito y 
su duración; y si son necesarias á los 
estados, la autoridad no tiene que ocu-
parse de ellas; pues de todas las necesi-
dades públ icas , estas son las que corren 
menos riesgo. 

Pero las obligaciones de la religioft 
que nada encuentran á su favor en nues-
tros corazones , necesitan del auxilio v tí 
apoyo de grandes ejemplos ; y el culto 
acaba de envilecerse , asi que los prínci-
pes y los grandes lo abandonan. Dios no 
parece ya tan grande séanos permitido 
hablar asi , desde que únicamente se le 
encuentran adoradores entre pueblo; su 
palabra , apenas es oida , ó cada día 
tiene menos autoridad , desde que solo 
sirve de alimento á los pobres y á los 
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pequeños . Las obligaciones públicas J e 
la piedad se abandonan, todo cae y des-
fallece , si la religión del pr íncipe y de 
los grandes no lo sostiene y reanima. En 
este caso se lialla el Ínteres del culto 
mezclado con el del estado , donde i m -
por t a al Soberano conse rva r , asi las ex-
ter ior idades augustas de la religión , 
c o m o la unidad de su doc t r ina , pues 
estas dos cosas p o r sí solas sost ienen 
e l t r o n o , y el acos tumbrar los subditos 
á prestar á Dios , á la rel igión y á la igle-
sia el respeto y sumisión que les son 
deb idos , no sea que se la n ieguen á él. 
Las turbaciones de la iglesia nunca es-
tan lejos d é l a s del estado, porque no se 
respeta el yugo de las potestades, cuando 
se lia llegado á sacudir el de la fe . Y por 
mas que la lieregía quiera lavarse de 
esta mancha , lo cier to es que en todas 
partes ha encendido la tea de la sedi-
ción ; y que nacida en la r e b e l i ó n , y 
t r a s to rnando los fundamen tos de la fe 
ha conmovido los t ronos y los i m p e r i o s ; 
v donde quiera que ha formado secta-
rios , ha hecho rebeldes . Por mas que 
alegue que las persecuciones de los prín-
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cipes pusieron en sus manos las armas 
de una justa defensa ; nunca la iglesia 
opuso á las persecuciones sino la pa-
ciencia y la resignación ; p o r q u e su fe 
fué la única arma con que venció los 
t i ranos , y no mult ipl icó sus discípulos 
derramando la sangre de sus enemi -
g o s ; la de sus már t i res f u é por sí sola 
la semilla de sus fieles. Sus p r imeros 
doctores no f u e r o n enviados al mun-
do como leones para llevar tras sí el 
destrozo y los es t ragos , s ino como cor-
deros que debian ser degol lados; pro-
baron la verdad de su mis ión mur iendo 
por la f e , pero no combat iendo . Debian 
ser conducidos ante los reyes para ser 
juzgados como c r imina les , y 110 para 
presentarse á ellos con las armas en la 
mano obligándoles á que los favorecie-
s e n , po rque respetaban el ce t ro aun en 
manos profanas é idólat ras , y les hu-
biera parecido que deshonraban y des-
t ruían la obra de Dios , valiéndose de 
medios humanos para fundar la , 

Los pr íncipes aseguran su autoridad 
afianzando la de la re l ig ión ; por eso el 
cu i tó l e s debió su primera magnificencia, 
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y asi fué que ba jo el mayor rey de la 
raza de David , vio el t emplo del Señor 
reviv i r su gloria y su magestad. Los em-
peradores desde Constant ino sacaron la 
iglesia de la oscuridad en que la habían 
pues to las persecuciones ; y asi es que 
los Carlomagnos, los San Luises aumen-
taron el esplendor de su re inado , en-
salzando el del cu l to ; y los m o n u m e n -
tos públicos de su piedad que el t iempo 
no ha podido des t ru i r y que aun respe-
tamos , honran mas su memoria , que 
las estatuas y las i n sc r ipc iones , que 
inmortal izando victor ias y conquis tas 
solo inmortal izan , po r lo común , la 
vanidad de los p r ínc ipes y la desgracia 
de sus pueblos . 

Pero los motivos mismos que obligan 
á los grandes á sos tener la magestad y la 
decencia exter ior del c u l t o , los consti-
tuyen al mismo t i empo pro tec tores de 
la santidad de sus máximas ; y asi es 
preciso que enseñen al pueblo á respe-
tar la p i e d a d , respe tando ellos mismos 
.á los que la prac t ican ; pues esta es una 
pro tecc ión pública que deben dar á la 
v i r tud . 

( 79 ) 
Si , Señor , los hombres honrados son 

el único recurso para la prosperidad y 
b ien estar de los i m p e r i o s , pues por 
solo aquellos concede Dios á los pueblos 
la abundancia y la t r a n q u i l i d a d ; y por 
eso no hubiera llovido fuego del cielo 
sobre Sodoma , si se hubie ran hallado 
en ella diez justos . Ll estado pex'eceria, 
el t rono caeria , nuestras ciudades des-
t ru idas y reducidas á ceniza y tendr ía-
mos la misma suer te que Sodoma y G o -
mor r a , si Dios no viese todavía en t re 
nosotros algunos Celes siervos, si no hu-
biese dejado también una santa semil la , 
y quizá si la inocencia del augusto y pre-
cioso n i ñ o , único res to que nos queda 
de la sangre de nues t ros reyes , no de-
tuviese el rayo que la disolución p ú -
blica de- nuestras cos tumbres hubiera 
ya hecho caer sobre nuestras cabezas : 
Ni si Dominas reliiiuisset nobis semen , 
sicut Sodoma facti essemus , et sicut 
Gomgrrha símiles fuissemus. (Rom. IX , 
2g ) . Los príncipes , Señor , t ienen pues 
el mayor Ínteres en proteger la v i r tud ; 
porque los imper ios y las monarquías y 
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todo el universo no subs is t i rán , sino eu 
cuanto baya vi r tud en el mundo . 

Pero no solo d e b e n , Señor , los prín-
cipes honra r á los buenos con un s im-
ple r e s p e t o , sino también con la con-
fianza; p o r q u e no hallarán otros amigos 
fieles que los que lo sean á Dios ; deben 
igualmente honrarlos con los empleos 
públ icos , p o r q u e la autor idad no está 
segura ni en buenas manos , sino en 
aquellos que le t e m e n ; con p re fe ren-
c ias , p o r q u e los grandes ta lentos son 
algunas veces los mas peligrosos , si el 
t e m o r de Dios no los hace útiles ; con 
el acceso de sus personas , po rque la 
famil iar idad uo t iene que t e m e r de los 
que respetar ían aun nuestros desaires y 
mal t r a t o , y por úl t imo con las gracias , 
p o r q u e los beneficios no pueden fo rmar 
ingratos de aquellos que nos aman por 
deber y conciencia. 

Es una gran felicidad , Señor , para 
un siglo , para un imper io y para los 
p u e b l o s , cuando Dios les da en su m i -
sericordia , pr íncipes favorables á su 
piedad ; pues por ellos los talentos út i-
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les á la iglesia se desar ro l lan , se forman 
y t ienen protección los obreros fieles 
encargados de propagar la ciencia de la 
sa lvación, ue qui tar los escándalos del 
reino de Jesucr is to y reanimar la fe con 
obras llenas del espír i tu que las ha d ic -
tado ; po r los mismos pr íncipes se esta-
b lecen ent re nosot ros casas santas y 
fundacio'nes piadosas en que se preserva 
la inocencia ó encuent ra un p u e r t o feliz 
el vicio escapado del nau f rag io ; y por 
ellos en fin tendrán nues t ros descendien-
tes estos recursos públ icos de salud : 
] Monumentos felices que pe rpe túan la 
piedad en los imper ios , que aseguran á 
los pr íncipes la grati tud de las edades 
fu turas y que las interesan por ellos , 
haciéndoles los héroes de todos los si-
glos ! 

La gloria, Señor , de los m o n u m e n t o s 
que el orgullo ó la adulación hayan le-
vantado , se sepultará en el olvido del 
t i empo , ó se borrará por la censura y 
po r lo s juicios mas equitat ivos de la pos -
ter idad. Las generaciones futuras dispu-
tarán á los mas de los soberanos los tí-
tulos y honores que les haya dado» su 
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siglo; pero la gloria de los socorros pú-
blicos concedidos á la piedad y que per-
manecerán despues de su m u e r t e , 110 
encontrarán répl ica; y en t re todos los 
m o n u m e n t o s tan jus t amen te levantados 
para inmortalizar la gloria del re inado 
del gran monarca que todavía l loramos , 
los dos edificios de su augusta p i e d a d , 
en uno de los cuales el valor de' los hom-
b r e s , y en el otro la nobleza del sexo 
tendrán s iempre auxilios seguros y p ú -
blicos , son los t í tulos que mas le ase-
gurarán los elogios y las acciones de 
gracias de la pos ter idad . 

Este es el zelo de p ro tecc ión que los 
pr íncipes y los grandes deben á la reli-
gión por la santidad de sus máximas ; 
pe ro le deben t ambién al depósito de su 
doctr ina y de su verdad, pa r t i cu la rmente 
en nues t ro s iglo, en que la i rrel igión 
hace tantos p rog resos , lo que debe a vi-
var todavía mas su a tenc ión y su zelo. 

Confieso que todos los siglos han te-
nido impios , que cada época y cada 
nación ha visto espí r i tus tétr icos y so-
berbios que no solo h a n dicho secreta-
men te en su corazon que no hay Dios , 
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atreviéndose á blasfemar con tanto desa-
catado , sino que en el t iempo de Salo-
mon en que estaba todavía tan fresca la 
memor ia de los milagros del Señor en 
Egipto y en el desierto , proponian ya , 
contra todo cul to , las dudas impías que 
son hoy el lenguage vulgar de los incré-
dulos. 

Pero si h u b o en otro t iempo impios , 
el m u n d o mismo los miró con h o r r o r ; 
y estos enemigos de Dios no aparecieron 
en la t ierra sino para se r ,en cier to m o d o , 
el deshecho y el anátema del género hu-
mano. 

Pero hoy la impiedad ha llegado á 
darse cierto aire de dist inción y de glo-
ria , es un t í tu lo que h o n r a , y muchas 
veces se le da cada uno á sí mismo por 
una horr ible ostentación , mientras que 
la conciencia se le niega y no se a t r e f e 
todavía á sacudir el yugo. Hoy es un mé-
ri to que abre la entrada en casa de los 
grandes, que realza, por decirlo asi , la 
bajeza del nombre y la oscuridad del na-
c imien to , que concede á hombres os-
curos un privilegio de familiaridad para 
con los gefes del pueb lo , de lo que se 
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avergüenzan nuestras cos tumbres mis-
mas , á pesar de lo corrompidas que se 
bai lan , y la impiedad que debería envi -
lecer el esplendor y brillo del naci-
mien to y de la g lor ia , condecora la os-
curidad y el estado llano. Los grandes 
son los que lian dado crédito y protegido 
al i m p i o , á ellos corresponde pues el 
degradarle y confundi r le . 

¡ Que vergüenza para la re l ig ión , h e r -
manos mios ! los mayores hombres del 
paganismo hablaban con respeto de las 
supers t ic iones de la idolatr ía , cuya p u e -
rilidad y extravagancia conocían ; pe ro 
pensaban como los sabios y hablaban 
como el pueblo . No se hubie ran atre-
vido con toda su reputación y grandes 
conocimientos á insultar en públ ico un 
cul to tan insensa to , únicamente po rque 
s» antigüedad y la magestad de las leyes 
del imper io le hacian respetable ; y el 
mi smo Sócra t e s , honor de la Grec ia , 
p r imer filósofo del m u n d o , tan est imado 
de todos los siglos y que debía ser tan 
quer ido en el suyo , fué condenado á 
muer t e por sentencia pública en Ate-
nas, porque babia Labiado con poca cir-

cunspeccion de aquellos Dioses extra-
vagantes, á los que sus conciudadanos 
debiau menos respeto y honor que á él 
mismo. 

¿ Y el Dios del cielo y de la t ierra es 
insultado públ icamente en t re nosotros 
sin que nadie m u r m u r e ? ; Hombres vi-
les é ignorantes se burlan en públ ico , 
ba jo el imper io mismo de la f e , de una 
doctr ina bajada del cielo; y la impiedad es 
ensalzada ? ¿ En un re ino en que nues -
t ros reyes se honran con el t í tulo de 
cr is t ianís imos, la incredul idad impune 
viene á ser un t í tulo de honor para los 
súbditos ? ¿ Tendrían pues los vanos ído-
l o s , el minis ter io públ ico por vengador 
contra los sabios y los ju ic iosos , y el 
único Dios verdadero no lo tendrá con-
tra los insensatos y los l iber t inos? 

Vengad el honor de la re l ig ión , h e r -
manos m i o s , vosotros cuyos i lustres as-
cendientes fue ron los pr imeros deposi-
tarios de ella, y de la que por consi-
guiente estáis obligados á s e r l o s pr ime-
ros defensores ; alejad de vosotros al. 
imp io , y nunca tengáis por amigos á los 
enemigos de Dios. Es muy digno de los 
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grandes el no tolerar que se insulte y 
envilezca en su presencia la fe de sus pa-
dres. Debe ser una falta de respe to á 
vos y á vuestra ca l idad , el que se in-
sulte y envilezca la religión que p ro fe -
sáis ; porque es un lenguage indecente 
que ofende el decoro y atención que se 
os d e b e , y se os desprecia cuando de -
lante de vosotros hay la osadía de me-
nospreciar al Dios que adorais. No escu-
chéis pues los discursos de los incrédu-
los sino con tal indignación que los en-
mudezca ; porque c o m o la vanidad es la 
que únicamente forma los i m p i o s , se -
rán raros viéndose menospreciados. 

T e n e d , vosotros mi smos , un noble y 
religioso respeto por las verdades de la 
religión ; porque la elevación verdadera 
del espíritu es la de poder conocer toda 
la magestad y todo lo que t iene de mas 
subl ime la fe , pues los grandes cono-
cimientos nos llevan por sí mismos á la 
sumisión ; siendo asi que la incredul i -
dad es el vicio de los espír i tus débiles y 
l imi tados , y el q u e r e r saberlo t o d o , es 
el medio , de no conocer nada. Las con-
tradicciones y los abismos de la impie-
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dad son todavía mas incomprensibles 
que los misterios de la f e , y la razón 
t iene aun menos recursos para sacudir 
todo yugo , que para obedecer y some-
terse. 

Vues t ro respeto y vuestro zelo por la 
religión de vuestros padres deben cul-
t ivar y hacer que vaya en aumento el 
del jóven príncipe , al que por vuestros 
nombres y dignidades estáis ligados , y 
cuya educación e s t á , po r decirlo a s i , 
confiada á cuantos t i enen la honra de 
estar mas cerca de su persona ; que en -
cuent re en vosotros los pr imeros tes t i -
gos de la fe que sus antecesores colo-
caron en el t r o n o , que el zelo por la 
defensa de la iglesia , que corre por sus 
venas como la sangre , sea también ex-
citado y reanimado por vuestros e j em-
plos ; que los p r imeros enemigos que se 
proponga combat i r sean los errores y 
novedades profanas , y que todavía tenga 
mas zelo para conservar los antiguos 
l ímites de la fe que los de la monar -
quía. 

Sea , ¡ó Dios mió ! la tranquil idad de 
su reinado la de la iglesia , y que las 
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agitaciones que turban esta , se calmen 
antes que él pueda conocer las ; que res-
tablecidas en t re nosotros la concordia 
y la u n i ó n , se ant ic ipen á la severidad 
de sus leyes , y nada de jen que hacer á 
su z e l o ; que su re inado lo sea de paz 
y de ve rdad , que el león y el cordero 
vivan juntos pacíl icamente ba jo su go-
b ie rno , y que este n iño milagroso c o m o 
dice Isa ías , los conduzca también y 
reúna en los mismos pastos : Et puer 
párvulas minabit eos. ( I s . X I , 6 ) . Que 
nuest ras disensiones d e j e n de ser ya u n 
mot ivo de júbi lo en el campo de los in-
fieles y de los filisteos; y si todavía oye-
r en clamores en t o rno del arca , no sean 
ya los que anunc ien sus peligros y nue-
vas desgracias , sino sus t r iunfos y su 
gloria. Amen. 

•• " , • . H-

SERMON 
P A R A 

EL TERCER DOMINGO 

DE CUARESMA. 

Desgracias d (¡ue están expuestos los 
grandes (¡ue abandonan d Dios. 

Cüm inimnndus spiritus esieri t de homine , 
ambulat per loca inacuosa', qu;erens r équ iem, et 
non iiivenit. 

Cuando el espíritu inmundo ha salido de un 
hombre, se marcha por para ge s áridos buscando 
el sosiego , y no le encuentra. ( L u c , X I , 2_¡.) 

S E Ñ O R , 

El espíri tu inqu ie to é inmundo que 
sale del hombre y vuelve á entrar en él , 
que muda cont inuamente de s i t io , que 
ensaya todas las s i tuac iones , y no está 
contento ni puede fijarse en n inguna ; 
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agitaciones que turban esta , se calmen 
antes que él pueda conocer las ; que res-
tablecidas en t re nosotros la concordia 
y la u n i ó n , se ant ic ipen á la severidad 
de sus leyes , y nada de jen que hacer á 
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ya los que anunc ien sus peligros y nue-
vas desgracias , sino sus t r iunfos y su 
gloria. Amen. 
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que s iempre se fatiga para encont rar 
caminos agradables y deliciosos, y nunca 
marcha sino por parages secos y á r idos , 
y que busca el reposo y no le encuent ra ; 
es la imagen del descontento yde l carác-
t e r de los grandes del m u n d o que s iem-
pre están inquie tos y agi tados, y son mas 
infelices que el vu lgo , desde el p u n t o 
en que entregados á sus pasiones y á sí 
m i s m o s , abandonan á Dios. 

Tal es la figura Verdadera de aquel es-
tado de elevación y de prosperidad tan 
envidiado del m u n d o , y tan poco digno 
de ser lo , según Dios. La felicidad, Señor, 
no es tá unida al e sp lendor de la calidad 
y de los t í tu los ; pero sí á una vida ino-
cente ; po rque lo que nos hace felices 
es lo que nos reconcil ia con Dios , y no 
aquello que nos eleva sobre los demás 
hombres . Vos teneis la corona mas bri-
llante del mundo ; pero ella os servirá 
de peso que os o p r i m a , si la piedad no 
os ayuda á sos tener la ; y en una palabra 
no hay felicidad sin reposo , y este 110 
existe donde Dios no está. 

Por e s o , la elevación por sí sola no 
hace felices álos grandes si no está acom-
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panada de la vir tud y del temor del 
Señor ; y por el con t ra r io , cuanto mas 
grande es u n o , mas desgraciada es su 
vida si 110 vive en el santo temor de Dios. 
Y esta verdad impor tan te será la mate-
ria de este discurso. Imploremos los 
auxilios de la gracia, etc. Ave , Maria. 

PRIMERA REFLEXION. 

Señor , si el hombre 110 hubiere nacido 
sino para este m u n d o , cuanto mas Jugar 
ocupase en él tanto mas feliz seria. 

Pero ha nacido para el c i e lo , y t iene 
gravados en su corazon los t í tulos augus-
tos é indelebles de su origen , los que 
podrá envi lecer , pero no borrar . Cuando 
todo el universo fuese su posesion y su 
herencia , conocería s iempre que se de-
grada y 110 está satisfecho lijándose e n . 
é l ; porque lodos los objetos que lo 
unen á lo bajo , le arrancan ,por decirlo 
asi . del seno de Dios donde tiene su 
origen y donde debe tener su eterno 
r e p o s o , y le dejan en su alma una llaga 
de remordimientos é inquie tud que no 
puede cerrar p o r sí m i s m o ; pues siente 
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s iempre el dolor secreto de la rup tu ra 
y de la separac ión; y cuanto altera su 
un ión con la Divinidad, no le pe rmi t e 
reconci l iarse consigo mismo. 

Sin embargo nos p rometemos s iempre 
en este m u n d o una felicidad i n ju s t a , y 
lodos cor remos por esta t ierra árida 
c o m o el esp í r i tu de nues t ro Evangelio 
tras una dicha y un descanso que n o 
podemos hallar. Cuando apenas, nos 
hemos desengañado con la posesion de 
u n obje to de q u e no habia en él la fel i -
cidad que e spe rábamos , un nuevo deseo 
nos trae la misma i l u s i ó n ; y pasando 
con t inuamen te desde la esperanza de la 
fel icidad al d e s c o n t e n t o , y de este á la 
esperanza , cuan to nos hace sent i r nues -
t ro engañóse convier te en atractivo que 
le pe rpe tua . 

Parece á p r imera vista que este yerro 
solo deher ia t emerse en el p u e b l o ; 
p o r q u e de jando s iempre ia bajeza de su 
fo r tuna un espacio inmenso sobre él , 
era menos de admirar que se figurase 
una felicidad imaginaria en las si tuacio-
nos elevadas á que no puede l legar ; y 
que creyese , p o r q u e tal es la condic ion 
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humana , que todo cuanto 110 p u e d e 
t e n e r , es aquella felicidad que busca. 

Pero el esplendor de la calidad , los 
t í tulos y el nacimiento dis ipan b ien 
pronto esta vana ilusión ; po rque por 
mas que se suba y se marche sobre las 
alas de la for tuna , por cima de todos 
los demás , la felicidad está s iempre mas 
alta que nosot ros m i s m o s ; y cuanto mas 
nos elevamos , t an to mas parece alejarse 
de nosotros. Los pesares y los cuidados 
tr is tes suben y van á colocarse aun sobre 
el t rono de los soberanos , y la diadema 
que adorna la augusta f r en te de los reyes 
está las mas veces llena de puntas y es-
pinas que la desgarran ; de modo que 
los grandes lejos de ser los mas fe l ices , 
son únicamente unos testigos tr is tes de 
que 110 es posible serlo en este m u n d o , 
sin la v i r tud. 

Aun es tanto mas cier to que la e le-
vación nos hace mas desgraciados, si 
con ella no somos mas fieles á Dios , 
que las pasiones entonces son mas v io-
lentas , el tedio mas pesado , y la extra-
vagancia mas inev i tab le , es d e c i r , que 
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es mas sensible y mas hor roroso el va-
cío de todo lo que no es Dios. 

Las pasiones son mas v io len tas : s i , 
S e ñ o r , ellas causan todas nuest ras des -
gracias , y todo cuanto las l isonjea y las 
i r r i t a , aumenta nuestras penas . Un gran-
de , vo lup tuoso , es mas desgraciado y 
mas digno de lástima que el úl t imo y 
mas ba jo del vulgo, pues t odo le ayuda 
á saciar su injusta pas ión , y cuanto la 
satisfa'ce la es t imula , sus deseos se au -
mentan y crecen con sus cr ímenes , 
cuanto mas se entrega á sus inclinacio-
nes , mas es el juguete y esclavo de ellas; 
su prosperidad estimula c o n t i n u a m e n t e 
el fuego vergonzoso que le devora y le 
hace renacer de sus propias cenizas; los 
sentidos apoderados de él son sus ti-
r anos , se sacia de placeres y su saciedad 
misma le a tormenta ; de modo que ellos 
p r o d u c e n , dice el espír i tu de Dios , el 
gusano roedor que le devora : Et dul-
cedo illius ver mis. ( J o b . XXIV, 2 o ) . 
De este modo sus inqu ie tudes nacen de 
su abundancia , y sus deseos s iempre sa-
t i s fechos , no dejándole ya que desear , 
le abandonan t r i s temente á sí m i s m o ; 
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y el exceso de sus placeres aumenta dia-
r iamente el vacío que le dejan ; y cuanto 
mas se entrega á e l los , t an to mas tr is tes 
y amargos le son. 

Su clase mi sma , su decoro , sus obli-
gaciones, solo s irven para envenenar su 
pasión criminal . Su clase, porqué cuanto 
mas elevada es , t an to mas le es difícil 
el ocultarla á las miradas y á la censura 
p ú b l i c a ; su d e c o r o , po rque cuanto mas 
zeloso es de é l , tanto mas crueles son 
sus sobresaltos de que una indiscreción 
no descubra sus precauciones y sus me-
didas ; y sus obligaciones , porque es 
necesario emplear en ellas el t iempo 
que requ ie ren sus placeres. 

S e ñ o r , vues t ro t rono t iene alrededor 
aun mas murallas que le defienden con-
tra la seusual idad, que atractivos que 
le l lamen á e l la , y si todo arma lazos á 
la juventud de los r eyes , también les 
dará m a n o , ayudándoles para que los 
evi ten. Entregaos á los pueblos á quien 
os debéis , y el veneno de la seusualidad 
no hallará momen to alguno para co r -
r o m p e r vues t ro corazon; porque no ha -
bita n i gusta sino de la ociosidad y de 
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la indolencia . Que los cuidados de vues-
tra dignidad sean los placeros que mas 
améis ; po rque no es reinar el vivir solo 
para sí mismo. Los reyes son los c o n -
duc tores de los p u e b l o s , y c ier tamente 
t ienen este nombre y este derecho por 
el nac imiento ; pe ro no le merecen sino 
por sus cuidados y aplicación. Asi es 
que los reinados de los ociosos forman 
u n vacío oscuro en nues t ros ana les , y 
estos ni siquiera se han dignado contar 
los años de la vida de los reyes holgaza-
nes ; de modo que p a r e c e , que no ha -
b iendo re inado por sí mi smos , no han 
v iv ido , y aun todavía hoy es su historia 
un caos que cuesta t rabajo aclarar ; pol-
lo q u e , lejos de adornar nuestras histo-
rias , solo sirven para oscurecerlas y em-
brollarlas , y son mas conocidos por los 
grandes hombres que vivieron durante 
su r e i n a d o , que por sí mismos. 

No hablamos aquí de las demás pa-
siones que s iendo mas violentas en la 
g randeza , causan en el corazon de los 
grandes unas llagas mas dolorosas y mas 
p r o f u n d a s ; p o r q u e la ambición es en 
ellos mas desmedida . El ciudadano os-

euro vive contento en la medianía de su 
s u e r t e ; heredero de los bienes de sus 
padres se limita á su nombre y á su 
p rofes ion ; mira sin env id ia , l o q u e no 
podria desear sin extravagancia ; todos 
sus deseos se c i rcunscr iben á lo que po-
see , y si alguna vez forma proyectos de 
elevación, mas son quimeras agradables 
que sirven de pasatiempo á un ánimo 
oc ioso , que no inquie tudes que le qui-
ten el sosiego. 

Por el contrar io, nada basta al grande, 
po rque todo puede p r e t ende r lo ; se au-
mentan sus deseos con su f o r t u n a , se 
representa pequeño á s u s ojos , respecto 
de todo aquello que está mas arriba que 
é l , le lisonjea menos el ver tantos de-
tras de s í , que le incomoda el ver to-
davía alguno que vaya delante ; nada 
cree poseer sino lo posee t o d o , y su 
alma está s iempre seca y sedienta sin 
gozar de cosa a lguna, sino de sus pro-
pias desgracias é inquie tudes . 

Aun hay m a s , de la ambición pro-
vienen zelos devo ran t e s , y esta pasión 
tan baja y rastrera es sin embargo el 
vicio y causa la desventura de los gran-
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des . Por envidia á la r e p u t a c i ó n de los 
demás , es para e l l o s , c o m o u n ba ldón 
que los deshonra y manc i l l a , la gloria 
q u e no les c o r r e s p o n d e ; zelosos de las 
gracias q u e se h a c e n e n f avor de los de-
m á s , es c o m o si s e les qu i t a sen las q u e 
se h a c e n á o t r o s ; zelosos del favor q u e 
¿rozan , i n c u r r e n en su de sp rec io y aun 
en su o d i o , los q u e logran la amis tad 
y confianza de l m i s m o sobe rano ; zelo-
sos a u n de los a c o n t e c i m i e n t o s g lor io-
sos para la nac ión , es para el los m u -
chas veces u u pesa r s ec re to y domés t i co 
los regoc i jos púb l i co s ; las v ic tor ias 
conseguidas p o r sus r ivales cont ra los 
enemigos les son mas amargas q u e á los 
enemigos m i s m o s ; su c a s a , á imi tac ión 
de la de A m a n , lo es de l u t o y de t r i s -
teza c u á n d o M a r d o q u e o t r i u n f a y logra 
en m e d i o de la capital ac lamaciones p ú -
pl icas ; y p o c o c o n t e n t o s con ser i n sen -
sibles á la gloria de los sucesos , buscan 
e l m o d o de c o n s o l a r s e , t r a tando de os-
c u r e c e r l o s con re f lex iones y censuras 
mal ignas . Por ú l t i m o , esta pas ión in-
jus ta todo lo hace a m a r g o ; y p o r ella se 
(encuentra el s ec re to de n o ser n u n c a 
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feliz , sea á causa de sus propios males , 
sea p o r los b ienes que cons iguen los 
demás . 

Al fin r e c o r r e d todas las pasiones , y 
veréis que e j e r cen el imper io mas t r i s te 
y mas t i r án ico sobre el ¿Oraron de los 
grandes que olvidan á Dios. Sus desgra-
cias les o p r i m e n m a s ; p o r q u e cuan to 
mayor es el orgul lo , mas amarga es la 
h u m i l l a c i ó n ; sus odios son mas v io len-
t o s , p o r q u e asi c o m o una falsa gloria 
los hace mas v a n o s , el menosprec io los 
p o n e mas fu r iosos y mas i n e x o r a b l e s ; 
sus t e m o r e s son mas exces ivos , p o r q u e 
es tando exen tos de males reales , ellos 
se los crean todavía q u i m é r i c o s , y a u u 
las hojas agitadas por el v ien to son como 
el m o n t e q u e va á h u n d i r s e sobre ellos • 
sus en f e rmedades los afligen m a s , p o r -
q u e cuan to mayor apego hay á la v i d a , 
tanto mas nos alarma lo q u e la amenaza. 
Acos tumbrados á cuan to los sent idos 
p re sen tan mas alegre y alágüeño , el 
do lo r mas leve desconc ie r ta toda su fe l i -
c i d a d , y no pueden aguan ta r l e , ni saben 
usar Con prudenc ia de las en fe rmedades 
ni de la s a l u d , ni de los b ienes y males ' 
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inseparables de la condic ion humana ; 
y asi los placeres abrevian sus di a s , y 
los pesares que s iempre son consiguien-
tes dest ruyen el resto. La salud arrui-
nada ya por ta des templanza acaba pol-
la mul t ip l ic idad de los remedios , de 
modo que el exceso de los cuidados 
concluye lo que no habia podido hacer 
el de los placeres ; y si no h a n caido en 
el exceso de estos , la molicie y la ocio-
sidad por sí solas son para ellos una es-
pecie de en fe rmedad y de languidez que 
apuran todas las precauciones del arte , 
y que con estas se gastan y consumen 
ellas mismas. Por ú l t imo sus sujeciones 
son mas t r i s t e s , p o r q u e acos tumbrados 
á vivir de anto jos y capr ichos , todo 
cuanto los embaraza y violenta los abru-
m a , y asi cuando están lejos de la coste 
se consideran en u n t r i s t e des t i e r ro ; y 
cuando es tán en e l l a , se que jan conti-
nuamente de la su jec ión que les causan 
sus obligaciones y de la violencia á que 
los obliga el decoro ; n i pueden gozar 
en la t ranqui l idad de una condic ion 
p r ivada , n i en la dignidad de u n a vida 

- p ú b l i c a ; de modo que el reposo les es 
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tan insoportable como la agitación , ó 
por me jo r d e c i r , en todo caso son un 
gravamen para sí m i s m o s ; porque todo 
es un yugo pesado para el que quiere 
vivir sin él y sin regla. 

No , he rmanos mios , un grande es 
mas desgraciado en el crimen que cual-
qu ie r otro p e c a d o r ; porque la p rospe-
r idad le e n d u r e c e , p o r decirlo as i , y 
solo le de ja la sensibilidad para sufr i r . 
Vos , ó Dios m i ó , habéis dispuesto que 
la elevación que se considera como u n 
recurso para los grandes que olvidan 
vuestros preceptos , sea su suplicio y 
su fast idio. 

SEGUNDA REFLEXION. 

He dicho su fas t id io , y esta es la se-
gunda ref lexión que me suminis t ra la 
desgracia de los grandes que abandonan 
á Dios; po rque 110 solo sus pasiones son 
mas violentas en este estado que tan 
feliz parece al m u n d o , sino que el fas-
tidio se hace en él mas insoportable. 

S i , he rmanos m i o s , el fast idio que 
parece debería ser pa t r imonio del pue-
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b l o , parece sin embargo haberse r e f u -
giado en t re los grandes , de modo que 
es c o m o una sombra que los acompaña 
á todas par tes . Casi lodos los placeres , 
d i s f ru tados por e l los , ya rio les ofrecen 
mas que una t r is te uni formidad que los 
e n d o r m e c e ó cansa , y por mas que quie-
r an var ia r los , no hacen sino diversificar 
su fas t idio . En vano se honran con pre-
sentarse al f r en te de todas las diversio-
nes púb l i ca s , po rque es una vivacidad 
de os t en tac ión , el corazon casi no toma 
pa r t e alguna en el las , pues el mucho 
u s o de los placeres se los ha hecho inú -
t i l e s , y son ya recursos gastados que ca-
da dia se dañan á sí mismos. Parecidos 
á un en fe rmo para qu ien todos los pla-
tos son insípidos á causa de una dila-
tada languidez , quieren gustar de todo 
y nada los es t imula ni los exci ta ; y un 
hor r ib le d i sgus to , dice J o b , sucede in-
med ia tamente á una vana esperanza de 

e r con la que al pr incipio se habia 
l i sonjeado su alma : Et spes illorúm 
abominatio animee. ( Job . X I , 2o ). 

Toda su vida es una precaución penosa 
contra el fas t id io , y este es penoso por 
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sí m i s m o ; ellos le anticipan apresuran^ 
dose á mult ipl icar sus placeres ; porque 
todo está ya usado para ellos casi desde 
la in fanc ia , y asi exper imentan ya en los 
pr imeros años los disgustos y la insipidez 
que el descaecimiento y el uso dilatado 
de todas las cosas parece anexar á la 
vejez. 

El jus to necesita menos placeres y su 
vida es mas feliz y mas tranquila. Todo 
es descanso para un corazon i nocen t e , 
po rque los placeres permit idos que pre-
senta la na tu ra leza , insípidos y fastidio-
sos para el hombre d iso lu to , son s iem-
pre agradables para el hombre contenido 
y de buena conducta . Ni aun hay place-
res inocentes sino los que dejan al áni-
m o alegre y sa t i s fecho; y cuanto le man-
c i l la , le entr is tece y contr is ta . Las fa-
miliaridades santas y los juegos castos y 
púdicos de Isaacy de Rebeca, en la corte 
del rey de Gerá ra , bastaban á aquellas 
almas puras y f ie les ; y para David era 
un placer ha r to vivo el c a n t a r , tocando 
la li r a , las alabanzas del Sypñor, ó el de 
bailar alrededor del arca santa con los 
demás del pueb lo , asi como los convites 
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de hospi tal idad eran las fiestas mas agra-
dables de los pr imeros patriarcas , y bas-
taba la oveja mas gorda para las delicias 
de aquellas mesas inocentes . 

Se necesi ta menos regoci jo in te r ior 
p a r a el que lo t i ene en su corazón , por-
que de este se hace extensivo á los ob-
jetos mas ind i fe ren tes ; pero si no teneis 
en vues t ro in ter ior la f uen t e del verda-
dero regocijo , esto e s , la paz de la con-
ciencia y la inocencia del c p r a z o n , - e n 
vano la buscaréis por fuera ; reunid 
pues á vues t ro lado todas las diversio-
n e s , y del fondo de vuest ra alma saldrá 
s iempre una amargura que las empon-
zoña rá , buscad el ref inamiento de todos, 
los p lace res , escudr iñadlos ingeniosa-
men te y ponedlos en el c r i so l ; y no sal-
drá ni resul tará jamas de todas estas t ras-
formaciones sino el tedio y el fast idio. 

• Dios todo poderoso ! lo que nos aleja 
de v o s , es aquel lo mismo que deber ia 
acercarnos mas á vos mismo. Cuanto mas 
mult ipl ica la prosper idad nues t ros pla-
ceres , tanto -mas nos desengaña de lo 
que s o n ; y los grandes t ienen menos 
excusa , y son mas desgraciados en no 
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llegarse á v o s , ó Dios m i ó , porque sien-
ten mas y con mas frecuencia el vacío 
de todo lo que no sois vos. 

TERCERA REFLEXION. 

Y son mas desgraciados, no solo por 
el tedio que por todas partes les pers i-
g u e , sino también por la extravagancia 
del mal h u m o r y del capricho que son 
inseparables de él. Cuando se haya sa-
c iado , decia J o b , su án imo estará t r is te 
y agi tado, la desigualdad de su mal hu-
m o r imi tará la inconstancia de las olas 
del m a r , y los pensamientos mas té t r i -
cos , y mas sombríos se apoderarán de 
su a l m a : Cum satiatus fkerit* arctabi-
tur, astuabit el omnis dolor irruet super 
eum. ( J o b . XX, 22 ). 

Esta es , Señor , la suer te de los prín-
cipes y los grandes que olvidan á Dios , 
y solo usan de su prosperidad pitra gozar 
de una felicidad sensua l ; porque fast i-
diados bien pronto de t o d o , les sirve 
de pe so , y ellos lo son para sí mismos. 
Sus proyectos se dest ruyen unos á otros 
y nunca resulta de ellos sino una incer -

5* 
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t i dumbre universa} nacida del capricho 
y que él solo puede fijar. Sus órdenes 
nunca s o n , u n momen to despues de 
dadas , in té rpre tes seguros de su vo lun-
tad ; y se les desagrada obedeciéndolas , 
de modo que es preciso adivinarlos y 
en t re tanto ellos son un enigma inex-
plicable para sí mismos. Todos sus m o -
vimientos dice el Espíri tu san to , son va-
gos incier tos é i n c o m p r e n s i b l e s P agí 
sunt gressus ejus , et investígabiles. 
( Prov. V, 6 ) . Por mas que uno se em-
p e ñ e en seguirlos se los pierde de Aista 
á cada m o m e n t o ; porque mudan de ca-
mino y se extravia uno comellos , y aun 
asi no se los encuent ra ; se cansan de los 
homenages que se les t r ibutan , y se 
ofenden de los que se les n iegan; de ma-
n e r a que los servidores mas fieles los 
i m p o r t u n a n con su s incer idad, y no 
at inan m e j o r á darles gusto con su com-
placencia . Todo cuanto rodea á estos 
amos extravagantes é incómodos , sufre 
el p e s o , que ellos mismos no pueden 
llevar , de su capr icho y de su mal hu-
m o r ; y parecen nacidos para su desgra-
cia y la de los que los sirven. 

( 107 ) 
Véase á Saúl en. medio de sus prospe-

ridades y de su gloria. iXingun hombre 
hub ie ra deb ido d i s f ru ta r de una vida 
mas feliz y agradable , porque de una 
for tuna oscura y privada , se vió eleva-
do al t r o n o , su re inado habia comenza-
do con v ic tor ias , un h i jo digno de su-
cederle parecia que asegurabaJa corona 
en su familia , todas las t r ibus somet i -
das contr ibuían á su magnificencia y á 
sus placeres , y le obedecían como si 
fuesen un solo hombre : ¿ que le faltaba 
para ser d ichoso , si alguno pudiera ser-
lo sin Dios ? 

Pero abandona el santo temor del Se-
ñ o r , y p ierde con él su t ranquil idad v 
toda la felicidad de su vida. Entregado 
á un espír i tu maligno y á manías, tr istes 
y extravagantes que le 'agitan , se le des-
conoce y él se desconoce á sí mismo. La 
harpa de un p a s t o r , lejos de distraerle 
de su tristeza aumenta su f u r o r , sus ala-
banzas y sus victorias cantadas por las 
hijas de J u d á , son para él como censuras 
y oprobios , huye de los homenages pú-
blicos y no puede hu i r de sí mismo. 
David le desagrada presentándose á los 
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pies de su t rono j y alejándose de el aun 
le desagrada m a s , movido de su fideli-
dad , le elogia y se confiesa menos jus to 
y menos inocente que é l , y la mañana 
siguiente le t iende redes para apoderar -
se ele él y quitar le la vida. La te rnura de 
su propio hi jo le fastidia y se le hace 
sospechosa. Todos los cortesanos bus -
can y estudian lo que podría dis traerle 
de su mal h u m o r sombrío y extrava-
gan te ; pero es un zelo inút i l , p o r q u e 
él mismo no lo sabe.Abandonó á Samuel , 
durante la vida de aquel p ro fe t a , y le 
ocurre volverle á llamar del sepulcro y 
consultarle despues de su m u e r t e : ya 
no cree en Dios , y es ha r to crédulo pa-
ra i r á p regunta r á los d e m o n i o s ; es im-
pío y supers t ic ioso , que es la suer te 
bastante común d é l o s inc rédu los , po r 
decir lo de p a s o ; po rque tratan de i m -
postores los Samueles y los profetas en-
viados en otro t i empo p o r Dios; consi-
deran como un espír i tu f u e r t e el ele me-
nospreciar aquellos in térpre tes respe-
tables de los consejos e te rnos y el de 
burlarse de las profecías justificadas to -
das por los a c o n t e c i m i e n t o s ; niegan al 

( 1 09 ) 
Altísimo el conocimiento de lo f u t u r o y 
el poder de favorecer con él á sus fielé°s 
s ie rvos , y t i enen la flaqueza popular de 
i r á consul tar á una Pitonisa ó Maga. 

S i , hermanos míos , el desgraciado es-
tado de los grandes en el cr imen es una 
prueba pa tente de que Dios preside á co-
sas humanas : p o r q u e si sus enemigos 
pudiesen ser felices , lo serian á lo m e -
nos en el t rono ; pero cualquiera , dice 
uno que era r e y , aun cuando fuera due-
ño ; si no sigue la regla y la sabiduría , 
se aleja de la única felicidad á que pu-
ede aspirar el hombre en la t i e r r a : Sa-
pientiam enim et disciplina.ni (jui abje-
cit infelix est. (Sap. I I I , 11 ). 

Cuanto mas os habéis e levado, tan to 
mas desgraciados sois ; porque como 
nada os v io len ta , tampoco nada os fija, 
y cuanto menos dependeis de los 
o t ros , tanto mas entregado estáis á vo-
sotros mismos. Vuestros caprichos na -
cen ele vuestra independencia , haciendo 
recaer sobre vosotros vuestra au tor idad; 
y habiendo vuestras pasiones probado y 
cansádose de todo , no os queda mas 
recurso que devoraros á vosotros m i s -
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mos ; vuestras extravagancias son el 
único recurso de vuestro tedio y sacie-
dad , y no pudiendo ya variar los pla-
ceres por haber los apurado todos ya no 
podéis encon t r a r mas diversidad que las 
de las al teraciones e ternas de vues t ro 
mal h u m o r , y os enfadáis cont inua-
men te contra vosot ros mismos por el 
vacío que d e j a e n vuestro in te r ior cuan-
to os rodea. 

N o es esta u n a vana imagen de aque-
llas que un d iscurso puede hermosear y 
en la que los adornos suplen la falta de 
semejanza. Acercaos á los grandes y 
lijad la vista en uno de aquellos q u e 
han envejecido en las pasiones , y á 
quienes el di latado uso de los placeres 
ha inhabi l i tado del mismo modo para 
el vic io que para la v i r tud . ¡ Que nube 
eterna y que caudal de pesares y capri-
chos en su negro h u m o r ! Nada le agra-
da , po rque él mismo no puede agra-
darse ; en todo cuan to le rodea , le venga 
de las penas secretas que le despedazan; 
parece que impu ta á c r imen á los de-
mas h o m b r e s la impotencia en que se 
halla de ser todavía tan criminal como 

( " i ) 
ellos ; los acusa en secreto de todo 
cuanto ya no puede permit i rse á sí 
mismo , y sust i tuye.el mal h u m o r álos 
delei tes . 

No , he rmanos mios , mirad" á todos 
lados y veréis que los grandes que se 
han apartado de Dios no son ya sino 
t r is tes juguetes d e s ú s pas iones , d e s ú s 
capr ichos , de los acontecimientos y de 
todas las cosas humanas . Solo ellos si-
en ten la desgracia de un alma entrega-
da á sí misma , cuando todos los re-
cursos de los sentidos y de los deleites 
no le han dejado mas que un vacío es-
pantoso , y á la cual todo el m u n d o , 
con cuanta gloria é incienso hay en él 
es inú t i l , no estando Dios por medio : y 
asi son los grandes como testigos i lus-
tres de la insuficiencia de las criaturas 
y de la necesidad de un Dios y de una 
religión •, duran te la vida. Solos ellos 
p rueban á los demás hombres que no se 
debe esperar en ella otra felicidad 
que, la de la v i r tud y de la inocencia ; 
que cuanto aumenta nuestras pas iones , 
mult ipl ica nuestros pesares ; que los 
dichosos del mundo no s o n , por de-
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cirio a s i , sino sus p r i m e r o s már t i res , 
y q u e Dios ú n i c a m e n t e puede bas tar á 
u n corazon q u e no se hizo sino para él. 

Un rey j o v e n , y q u e como vos , se-
ño r , hab ia ocupado el t r ono desde su 
in fanc ia , clecia en o t ro t i e m p o : Dios 
de mis pad re s , vos m e habé i s es tab le -
cido p r ínc ipe sobre vues t ro p u e b l o y 
juez de los h i jos de Israel ; casi al de-
j a r la cuna m e habé i s sen tado en el 
t r o n o ; y en una edad en q u e todavía 
no se sabe el a r te de gobernarse á sí 
m i s m o , me habé i s elegido para con-
duc i r u n gran p u e b l o : Deus patrum 
meorum, tu elegisti me regem populo 
íuo ( SAP. i x , 7 ) . Vos m e habé i s col -
mado de g lo r i a , de prosper idad y de 
abundancia 5 p e r o la magnif icencia mis-
ma de vues t ros dones será el origen de 
mis desgracias y de mis penas , sino 
añadis á ellos la sabidur ía y el amor de 
vues t ros p recep tos . Enviádmela de lo 
alto d e l o s c i e l o s , donde c o n t i n u a m e n t e 
se halla á vues t ro l a d o ; pues ella es la 
que p res ide á los buenos conse jos , y 
dará á mi j uven tud toda la p rudenc ia de 
los ancianos , y toda la mages tad de 

( n 3 ) 
los reyes mis an tecesores , me hará 
l levaderos los cuidados de la au to r idad 
y el peso de mi corona : Ut mecum sit 
et mecum laboret ( Ibid v , 1 0 ) : solo 
ella me hará gozar una vida ven tu rosa 
y me sos tendrá en las i n q u i e t u d e s y el 
ted io q u e son inhe ren t e s de la au to r idad 
r e a l : Et erit allocatío cogiiationis , et 
tcedii mei (Ibid vm, 9 ) . Solo con e-
11a t endré r eposo en med io d é l a magn i -
ficencia de mis palacios y e n t r e los h o -
menages q u e se me t r i b u t a r á n en e l los : 
Intrans in domum meam , concjuiescam 
cum illa (Ibid. v, 1 6 ) . Los de le i tes aca-
ban amargando , y el t r o n o m i s m o ^ ó 
gran Dios ! si 110 estáis sen tado en él con 
el soberano , v i ene á ser el abr igo de 
cu idados melancól icos . Pe ro vues t ro te-
m o r y la s ab idu r í a , nunca de jan pesares , 
n u n c a nos fas t idia su poses ion , y la ale-
gría misma y la paz solo se e n c u e n t r a n 
con ella. A'ec enim habel amaritudinem 
conversaiio illius , nec tcedium , sed hv-
titiam et gaudium (Ibid. v i i i , iG). 

Dichoso pues el pr ínc ipe ¡ ó D iosmio ! 
q u e solo cree pr inc ip ia r su re inado , 
c u a n d o e m p i e z a á t e m e r o s , q u e n o aspi-
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ra á la gloria sino por la v i r t u d , y que 
considera como una desgracia el man-
dar á los d e m á s , cuando el no obedece 
vuestros preceptos . 

¡ Dad pues , gran Dios ! vuest ra sabi-
duría y vuestra justicia á este n iño des-
cendiente de tantos reyes. Tos que sois 
el amparo del h i f é r f ano , dadle con la 
abundancia de vuestras bendic iones , lo 
que le habéis qui tado , pr ivándole de 
los ejemplos de un padre piadoso y de 
las lecciones de un augusto bisabuelo ; 
reparad sus pérdidas aumentándo le vues-
tras gracias y vues t ros beneficios ; y en 
vo§ solo , gran Dios , encont rará todo 
cuanto le falla. Mirad con ojos de padre 
á este niño augus to que habéis dejado 
solo sobre la t ie r ra , y de q u i e n , por 
consiguiente sois el p r imer t u t o r y pa -
dre ; que su in fanc ia , que tan to in tere-
sa á la nación , conmueva las en t ra -
ñas de vuest ra misericordia y de vuestra 
t e r n u r a ; dad á su j uven tud auxilios sin-
gulares de vuestra protección ; la f la-
queza de su edad y las gracias que se 
insinúan ya en sus pr imeros años , nos 
arrancan todos los dias lágrimas de te-

( ) 
mor y de t e r n u r a ; tranquilizad nuestros 
sobresaltos , l ibertándole de los peligros 
que podrían amenazar su vida, y recom-
pensad nuest ra t e rnura haciéndole á él 
t i e rno y humano para con sus pueb los ; 
hacedle fel iz, conservándole vuestro te-
mor que por sí solo hace felices á los 
pueblos y á los reyes ; asegurad la ven-
tura de su reinado , concediéndole bon-
dad de corazon y una vida inocente ; 
que vues t ra santa ley esté escrita en el 
fondo de su alma y alrededor de su co-
rona para aliviarle el p e s o ; que no s ienta 
los cuidados de su d ignidad, sino con 
p roporc ion á las miserias públicas ; y 
que toda su felicidad y la nuestra dima-
nen mas b i en de su p iedad , que de su 
poder y de sus victorias. Amen. 

v 
. m f 



SERMON 
PAP. A 

EL CUARTO DOMINGO 

DE CUARESMA. 

Acerca de la humanidad de los grandes 
para con el pueblo. 

• 

Cüm sublevassct oculos Jesus, et vidisset quia 
mr,llil.udo maxima vcnit ad eum. 

J.evantaniio Jesus los ojos y viendo una pran 
muchedumbre de pueblo que venia á él. ( J o a n . 
VI, 5). 

S E Ñ O R , 
• • -

Ni la omnipotencia de Jesuc r i s to , n i 
el milagro de los panes mult ipl icados . 
p o r sola su palabra deben boy movernos 
n i admira rnos , po rque aquel que todo 
lo había hecho , sin duda lo podía 
todo sobre las criaturas que son obra 
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suya ; y lo que mas conmueve los sen-
tidos en este prodigio , no es la materia 
que yo elijo hoy para consolarnos é 
ins t ruirnos . 

Lo es su humanidad para con los pue-
blos , pues v iendo una m u c h e d u m b r e 
errante y hambr ien ta al pie del mon te , 
se conmueven sus entrañas, se excita su 
piedad , y no puede negar á las neces i -
dades de estos desgraciados, no solo el 
socorro , sino t ambién la compasion y 
la t e rnura : p'idit turbdm multan et mi~ 
sertus est eis ( Mat. XIV, 14) . 

En todas par tes se ven en él rasgos 
de humanidad en favor de los pueblos , 
y al con templa r l a s desgracias que ame-
nazan á J e r u s a l e n , alivia su. propio do-
lor con su compasion y con sus lágrimas. 
Cuando dos de sus discípulos quieren 
hacer bajar fuego del cielo sobre una 
ciudad de Samaría, él se interesa por h u -
manidad en favor de aquella contra su 
zelomal en tend ido , y les vi tupera , por-
que ignoran todavía el espír i tu de dul-
zura y de caridad de cpie han de ser mi-
nistros. Si los apóstoles apartan con as-
pereza una muchedumbre de niños que 



le r o d e a n , se ofende su bondad de que 
quieran impedírse le el ser* accesible; 
y cuau to mas alejan de su p e r s o n a , por 
un respeto mal e n t e n d i d o , los débiles y 
los pequeños , tanto mas su clemencia y 
afabilidad se Jos acercan. 

Es una gran lección de h u m a n i d a d 
para con los pueblos la que Jesucr is to 
da hoy á los pr íncipes y á 1 os grandes ; 
po rque no lo son sino para los demás , 
y no d is f ru tan prop iamente de su gran-
deza sino en cuan to es útil al res to de 
los hombres ; esto es que la humanidad 
para con los pueblos es la pr imera obli-
gación de los g r andes , y es también el 
uso mas delicioso de la grandeza. 

PRIMERA PARTE. 

Señor . Todo poder viene de Dios , 
y cuanto t iene aquel origen se ha 
establecido para ut i l idad de los h o m -
bres . Los grandes ser ian inúti les en 
el m u n d o , si en él no hub iese pobres 
y desgraciados , y aquellos no deben su 
obligación sino á las necesidades públi-
cas ; de manera q u e le jos de que los 
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pueblos se hayan hecho para e l l o s , no 
son ellos lo que son , sino para los p u e -
blos. 

¡ Que espantosa Providencia , si el gé-
ne ro humano solo exist iese sobre la 
t ierra para servir a los placeres del cor-
to n ú m e r o de dichosos que habi tan y 
que muchas veces desconocen al Dios 
que los colma de beneficios ! 

Si Dios , pues eleva á a lgunos , es para 
que sean el apoyo y r ecu r so de los de-
mas , y solo en t ran aquellos en el orden 
<le los consejos de la*sabiduría e t e r n a , 
po rque les impone el cuidado de los 
débiles y de los pequeños . Cuanto hay 
de real en su grandeza , es el uso que 
de ella deben hacer en favor de los que 
padecen ; y es el único dis t in t ivo que 
Dios les ha c o n c e d i d o ; de modo que 
solo son ministros de su bondad y de su 
providencia y p ierden el de recho y t i tulo 
de g r andes , desde que qu ie ren serlo 
únicamente para sí mismos. 

La humanidad para con los pueblos , 
es p u e s , la pr imera obligación de los 
grandes , y en la h u m a n i d a d , se cont ie-



l ien la a fab i l idad , la generos idad, y la 
p ro t ecc ión . 

Decimos la afabilidad , si señor , por-
q u e puede asegurarse que la a l t ivez , es 
el vic io que generalmente domina á l o s 
g r a n d e s , y solo debería ser el t r is te re-
c u r s o de los plebeyos y de la oscuridad. 
Seria m u c h o menos reparable á los que 
n a c e n , p o r decirlo as i , en el fango , el 
engre í r se , elevarse, y p rocurar ponerse , 
c o n la vanidad secreta del orgullo , al 
n i v e l de aquellos á quienes son m u y in-
f e r i o r e s por nacimiento . Nada choca mas 
á las personas de un nacimiento oscuro 
y vu lgar que la enorme distancia que 
la casualidad ha pues to entre ellos y los 
g r a n d e s ; s iempre pueden l isonjearse 
de la vana persuasión de que la natura-
leza ha sido injusta de hacerlos nacer en 
la oscur idad mientras que ha reser-
v a d o el esplendor de la sangre y de los 
t í t u l o s para muchos , cuyo mérito con-
siste únicamente en el apel l ido; y a s i , 
c u a n t o mas bajos se e n c u e n t r a n , m e -
nos c reen hallarse en su puesto. Por eso 
la insolencia y la altanería son muchas 
veces el pat r imonio del populacho mas 
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v i l ; y los antiguos reinados de la m o -
narquía le han visto algunas veces suble-
varse , que re r sacudir el yugo dé los n o -
bles de los grandes , y decretar su 
extinción y ruina total . Por el contrar io , 
los grandes colocados en la elevación 
por el nacimiento , no pueden hallar glo-
ria sino en ba ja r se ; p o r q u e no t ienen ya 
dist inción que a p e t e c e r , en cuanto á la 
clase y n a c i m i e n t o , y solo pueden ad-
quir ir la por la afabi l idad; de modo que 
si todavía hay algún orgullo que les pue-
da ser l í c i to , es el de hacerse humanos 
y accesibles. Y aun puede añadirse que 
la afabilidad es como el carácter insepa-
rable y la señal mas segura de la gran-
deza. Los descendientes de aquellas fa-
milias antiguas é i lus t res , á las que na-
die disputa la super ior idad de su n o m -
bre y la antigüedad de su o r igen , no 
manifiestan en su semblante el orgullo 
de su nacimiento , y dejan ignorar e s te , 
si puede ignora r se ; porque los m o n u -
mentos públicos testifican lo bas tan te , 
sin necesidad que ellos hablen de él. No 
se conoce su elevación sino por una no-
ble senci l lez , y se hacen todavía mas 

6 



( 122 ) 

respetables , admit iendo con señales de 
disgusto el r espe to que se les debe ; 
pues entre tantos, t í tulos que los dist in-
g u e n , la cortesía y la afabilidad son la 
única dis t inción que afectan. Por el con-
t r a r io , aquellos que se adornan de una 
antigüedad d u d o s a , y á q u i e n p o r lo 
b a j o , se contes tan el esplendor y las 
preeminencias de ' sus mayores , t e m e n 
s iempre que se ignore la grandeza de su 
fami l ia , la t i e n e n sin cesar en la b o c a , 
c reen afianzar la verdad afec tando o r -
gullo y a l t ivez , sust i tuyen esta á l o s tí-
tulos ; y exigiendo mas de lo que se les 
d e b e , hacen que se les d i s p u t e , a u n 
aquello que deber ía dárseles. 

E f e c t i v a m e n t e , cuando se ha nacido 
para ser g rande , se hace menos caso de 
su elevación ; p o r q u e el que se enva -
nece por el grado eminen te en que le 
han pues to el nac imien to y la f o r t u n a , 
manifiesta que n o habia nacido para ele-
varse tan to ; pues las mayores dignida-
des son s iempre infer iores á las almas 
grandes ; y nada las engría n i des lum-
h r a , po rque nada es super ior á ellas. 

La a l t ivez , p u e s , nace de la media -

( 120 ) 
n ía , ó no es mas que un artificio para 
ocultarla y una prueba cierta de que per-
der la , manifes tándose de muy cerca. Se 
ocultan con la altivez defectos y flaquezas 
que ella misma descubre y manifiesta, y 
el orgullo sirve de sup lemento , si asi 
puede dec i r s e , del m é r i t o , y se ignora 
que este nada t iene que menos se le pa-
rezca que el orgullo. 

Por eso los hombres mas grandes, Se-
ñ o r , y los mejores r eyes , s iempre han 
sido los mas afables. Una simple muger 
Tecuita expuso sencil lamente á David sus 
pesares domést icos , y si efeesplendor del 
t rono se templaba con la afabilidad del 
sobe rano , esta aumentaba aquel mismo 
esplendor y mageslad. 

Nuestros r eyes , Señor , nada p ierden 
en hacerse accesibles; porque el amor de 
los pueblos les afianza el respeto debido . 
El t rono no es alto sino para ser el asilo 
de los que vienen á implorar vuestra jus -
ticia ó vuestra c lemencia ; y cuanto mas 
facilitáis el acceso á vuestros súbd i to s , 
tanto mas aumeniais el esplendor y la 
mageslad de aquel . 

Aquellos príncipes invisibles y a femi-
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nados , aquellos Asueros , para quienes 
era uu c r imen capital , aun en la misma 
Ester , el atreverse á presentarse á e l los , 
sin su orden , por lo que sola su presencia 
lielaba la sangre en las venas de los su-
p l ican tes , cuando se los veia de c e r c a n o 
eran mas que unos miserables ído los , 
sin a lma , sin v ida , sin valor y sin v i r -
t u d e s , entregados en el re t i ro de sus pa-
lacios , avi les esclavos, separados de to -
da c o m u n i c a c i ó n , como si fuesen in -
dignos de manifestarse á los hombres , 
ó como si estos , siendo de la misma na-
tura leza , 110 mereciesen verlos , de ma-
nera que toda su magestad consistía en 
la oscur idad , y el re t i ro . 

En la afabilidad hay una especie de 
confianza en sí mismo que parece m u y 
bien en los grandes, la que hace no t eman 
envilecerse por bajarse , y que en cier to 
modo es un valor y fortaleza pacíf ica, 
p o r q u e el ser inaccesible y a l tanero , es 
ser débil y cobarde. 

Ademas, los príncipes y los grandes , 
S e ñ o r , no presentando nunca á los p u e -
b l o s , sino un semblante ceñudo y des-
deñoso , sou tanto mas inexcusables , 
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cuanto les es mas fácil ganarse los cora-
zones , pa ra lo cual no necesitan esfuerzo 
ni e s t u d i o ; pues una sola palabra , una 
sonrisa graciosa ó liria sola mirada les 
bastaría. El pueb lo , todo se lo agradece , 
po rque su clase á cualquiera cosa da va-
lor. Sola la serenidad de semblante del 
r ey , dice la e sc r i t u ra , es vida y felicidad 
para los pueblos ; y su porte suave y 
h u m a n o , es para los corazones de sus 
subditos lo que el rocío de la noche para 
las tierras secas y áridas : Iti hilaritate 
fultus regis , vita; et clementia ejus 
(¡uasi imber serotinus. ( Prov. XVI, i 5 . ) 

¿ Y será permi t ido dejar que se ena-
geuen corazones que pueden ganarse á 
tan poca costa ? No es envilecerse á si 
mismo el despreciar hasta tal ex t remo 
todos los hombres ? Y puede merecerse 
el nombre de grande cuando ni s iquiera 
se sabe sent i r lo que valen aquellos ? 

¿ No ha impues to ya la naturaleza 
penas bastante grandes á los pueblos y á 
los desgraciados, con haberlos hecho na-
ce r en la dependencia , y en cierto modo 
en la esclavitud ? No basta el que la 
humildad ó la desgracia de su condic ión 
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los obligue é imponga una especie de 
ley el aba i irse y pres tar h o m e n a g e s , y 
ha de ser todavía preciso hacer mas grave 
el yugo con el menosprec io y con una 
altivez que le es característ ica ? No basta 
que su dependencia sea un castigo , y 
ha de ser aun preciso el que se aver-
guencen de ella como de un cr imen ? 
y si alguno debiera avergonzarse de su 
estado , habia de ser el pobre que le pa-
dece ó el grande que abusa de él ? 

Es verdad que muchas veces solo el 
mal carác ter , mas que el orgullo, quita 
del semblante de los grandes aquella 
serenidad que los hace accesibles y afa-
bles ; de modo que es una desigualdad 

' de capricho mas que de altanería. Ocu-
pados en sus p laceres , y cansados de 
recibir bomeuages , no los admiten sino 
con disgusto, y parece q u e j a afabilidad es 
ya para ellos una obligación importuna 
y. una carga insufr ible . Les cansan los 
honores que se les t r ibutan á fuerza de 
recibir los , y muchas veces huyen de los 
homenages públicos , por no manifestar 
el ser sensibles á ellos. ¡ Pero cuan duro 
es menes ter ser para incomodarse á fin 

de no parecer humano ! < No es una bar-
bar ie , no solo no conmoverse por las 
demostraciones de a m o r y respeto que 
hacen nuestros inferiores , sino aun el 
recibirlas con eno jo? No es manifestar 
claramente que no se merece el alecto 
de los pueblos , cuando se desechan los 
testimonios mas t iernos de él ? Se po-
drán alejar por excusa los momentos de 
mal humor y de pesar que son inherentes 
de los cuidados de la grandeza y de 
la autoridad ? Es acaso privilegio de los 
grandes el mal h u m o r para que pueda 

excusarle sus vicios ? 
Si alguna vez fuese permit ido el ser 

t é t r i c o , extravagante, mollino y enfa-
doso á los demás y á sí mismo , debería 
serlo á los infelices oprimidos por el 
hambre , la miseria , las calamidades , 
las necesidades domésticas y todos los 
cuidados mas t r is tes ; porque serian m u -
cho mas perdonables , si teniendo ya 
muchas veces en su corazon el luto , la 
desesperación y la amargura , manifesta-
sen exteriormente algo de lo que pade-
cen. Pero los grandes y los venturosos 
del mundo para quienes todo es halague-
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ñ o , y á quienes no les falta en todas 
par tes la alegría y los placeres , p re ten -
den sacar de su felicidad misma un p r i -
vilegio que disculpe sus extravagantes 
penas y sus caprichos ; que les sea mas 
pe rmi t ido el ser enfadosos , inquie tos 
é inaccesibles , porque son mas d icho-
sos ; y mirar como un derecho adquir ido 
á la prosper idad el de opr imir también 
con su mal h u m o r á los desgraciados que 
ya gimen bajo el yugo de su autoridad y 
de su poder . ¡ Gran Dios ! S e r i a por ven-
tura privi legio de los grandes , ó castigo 
del mal uso que hacen de su grandeza? 
Porque lo c ier to es , que los caprichos 
y los tristes pesares parecen ser el- pa-
t r imonio de los grandes , y la inocencia 
de la alegría y de la serenidad solo se 
halla en el pueb lo . 

Pero la afabilidad que nace de la h u -
manidad no es una de aquellas vir tudes 
superficiales que solo existen en el s em-
blante , sino un sent imiento que proviene 
de la ternura y de l a b o n d a d d e corazon. 
La afabilidad solo seria un insulto y una 
hur la para los desgraciados, si mostrán-
doles un semblante suave y f ranco , les 
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cerrase nues t ro corazon ; y solo nos h i -
ciese mas accesibles á sus q u e j a s , para 
ser mas insensibles á sus penas. 

Los desgraciados y los oprimidos solo 
t i enen derecho de acercarse á los grandes 
para encont rar en ellos la protección que 
les falta. Si, he rmanos mios , las leyes 
que han a tendido á la defensa de los 
déb i les , no bastan para preservarlos de 
la injusticia y de la op re s ión ; y la mise-
r ia se atreve pocas veces á reclamar las 
que se han establecido para protegerla ; 
p o r q u e el crédi to les impone silencio 
f r ecuen temen te . Corresponde pues á los 
grandes hacer que el pueblo recobre la 
protección de las leyes ; de modo que 
la v iuda , el h u é r f a n o , y cuantos son p i -
sados y oprimidos t ienen un derecho 
adquir ido al favor y poder de aquel los , 
á quienes solo se les dio para e s t o ; y 
por tanto deben p resen ta r á los pies del 
t rono las quejas y los gemidos del opr i -
m i d o ; porque son como el conducto de 
comunicación y el vínculo de los p u e -
blos con el sobe rano ; pues que este no 
es otra cosa, que el padre y pastor de 
sus subditos. Por esta razón los pueblos 

6* 



( i 5 o ) 
son únicamente los que dan á l o s gran-
des el derecho que t ienen de acei'carse 
al t r o n o , y este no se ha elevado sino 
solamente en favor de los pueblos . En 
una palabra , los grandes y el p r ínc ipe 
n o son , p o r decir lo asi , sino los hom-
bres del pueblo . 

Pero si los grandes y los minis t ros de 
los reyes lejos ele p r o t e g e r á los débiles 
parecidos á aquellos tu tores bárbaros que 
despojan á sus propios pupi los : ¡ Gran 
Dios ! los c lamores del pobre y del opr i -
mido subirán á vues t ro t r o n o ; maldeci-
réis estas razas crueles , despediréis 
vues t ros rayos con t ra los gigantes; der r i -
baréis todo este edificio de orgullo, de 
in jus t ic ia y de prosperidad que se había 
levantado de las ruinas de tantos desgra-
ciados , y la p rosper idad de aquellos se 
sepultará ba jo l as ruinas . Asi es como 
la prosperidad de los grandes y de los 
ministros de los soberanos que han 
opr imido á l o s pueb los , n u n c a ha p ro -
ducido mas que oprobio , ignominia y 
maldición para sus de'scendientes. De 
este t ronco de iniquidad se han visto salir 
descendientes infames que h a n sido el 
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baldón de su familia y de su siglo. El 
Señor se ha indignado contra el cúmulo 
de sus r iquezas injustas y las ha disipado 
como el h u m o , y si permi te que existan 
todavía sobre la tierra los í-estos desgra-
ciados de su raza , es para que sirvan do 
m o n u m e n t o eterno de sus venganzas y 
para pe rpe tua r la pena de un cr imen 
que casi s iempre eterniza la aflicción y 
la miseria públ ica en los imperios . 

Es pues la pro tecc ión de los débiles 
el único uso legít imo que puede hacerse 
del favor y de la au to r idad ; pero los 
socorros y las dádivas que deben encon-
t ra r en nuestra abundanc ia , forman el 
ú l t imo carácter de la humanidad . 

S i , he rmanos mios , si Dios es el único 
que os ha hecho lo que sois ¿ Que otro 
designio p u d o t ene r , dándoos con tanta 
p rofus ión los bienes de la t ierra ? Ha 
quer ido acaso facili taros el lujo , las pa-
siones y los placeres que él mismo con-
dena ? Son acaso donativos que os ha 
hecho en su cólera ? Si asi es -, y que 
para solo vosotros ha creado la prospe-
ridad y la opulencia , gozad de uno y 
o t ro en buen h o r a , f o r m a d , si es que 
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podéis , lina justa felicidad en este 
m u n d o , vivid como si todo se hubiera 
creado para vosotros , mult iplicad vues -
t ros de l e i t e s , apresuraos á gozar , p o r -
que el t i empo es c o r t o , no espereis mas 
sino la m u e r t e y el ju ic io , pues que ya 
habéis recibido ac«á vuestra recompensa. 

Pero si conforme á los designios de 
Dios", vues t ros bienes deben ser el me-
dio y el recurso para facilitar vuestra 
salvación , y solo ha dejado pobres y 
desgraciados en el mundo para vosotros , 
debéis por consiguiente hacer en favor 
de ellos las veces de Dios, pues sois , 
p o r decirlo a s i , su providencia v i s ib le : 
t ienen dei-echos de reclamaros y expo-
neros sus necesidades, y por consiguiente 
vuestros bienes son suyos , y vuest ras 
liberalidades el único pa t r imonio q u e 
Dios les ha señalado en la t ier ra . 

SEGUNDA PARTE. 

¿ QUE cosa mas digna de ser envidiada 
hay en vues t ro es tado , que la facultad 
y el poder de hacer dichosos ? Si la 
humanidad para con los pueblos es la 
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pr imera obligación de los grandes, no 
es también el uso mas grato que puede 
hacerse de la grandeza ? 

Cuando la rel igión no fuese por sí 
misma un motivo general de caridad para 
con nuestros hermanos , y nuestra h u -
manidad para con ellos solo se pagase 
con el placer de hacer felices y de ali-
viar á los que padecen , nada mas se 
necesitaría para un buen corazon; po r -
que el que no es sensible á un placer 
tan verdadero y tan t i e rno , no ha nacido 
grande , ni aun merece ser hombre . 
¡ Cuan digno es de menosprec io dice 
san Ambrosio , el que pudiendo hacer 
dichosos no quiere 1 lnfelix cujus iti 
potestate cst tantorum animas a morie 
de fendere,el nonest voluntas! (San. Amb. 
i n N a b . X I I I . ) 

Y aun parece una maldición inheren te 
á la grandeza; porque los que han nacido 
en la oscuridad , solo envidian á los 
grandes el poder de hacer bien y cont r i -
bu i r á la felicidad de los d e m á s , y hay 
un sent imiento d e q u e en su lugar seria 
uno muy feliz en derramar la alegría y 
el contento en los corazones haciendo 
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beneficios, y en asegurar para s iempre 
el amor y la gratitud. Si en una condi-
ción mediana se forman algunas veces 
deseos quiméricos de alcanzar empleos 
e levados , el p r imer uso que los h o m -
bres se p roponen hacer de su nueva e le -
vación, es el de ser benéficos y de hacer 
part ícipes de su beneficencia á cuantos 
les rodean , y esta es la pr imera lección 
de la natureleza y el p r imer sen t imien to 
que exper imentan den t ro de s i los h o m -
bres del c o m ú n . Solo en los grandes está 
ext inguido , y parece que la grandeza 
les da otro corazon mas duro y mas i n -
sensible que el del resto de los morta les , 
que cuanto mas disposición t ienen de 
aliviar á los infelices , menos les con-
mueven sus miserias , que cuanto «mas 
dueños son de concil iarse el amor y la 
benevolencia de los h o m b r e s , menos 
caso hacen de e l lo , y que les basta el 
poder lo todo para que nada los mueva . 

Pero , he rmanos mios , ¿ que uso mas 
humano y mas l isonjero podríais hacer 
de vuestra elevación y de vuestra ri-
queza r El que os prestasen h o m e n a -
ges ? El orgullo mismo se cansa de ellos. 
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¿ Mandar á los hombres y dictarles leyes ? 
Estos son cuidados de la au tor idad , y 
no un placer. ¿ Ver aumentárseos vues-
t ros siervos y esclavos ? Pero estos son 
testigos que os embarazan y estorban 
mas bien que una pompa para vues t ro 
decoro. ¿ Habitar palacios" suntuosos > 
Pero edificáis dice J o b soledades , q u e 
p ron to habi tarán jun tamen te con vos-
otros los cuidados y t r i s tes pesares. 
¿ Reunir allí lodos los placeres ? Podrán 
l lenar aquellos vastos edificios , pe ro 
s iempre dejarán vacío vues t ro corazon. 
¿ Hallar diar iamente en vuestra riqueza 
nuevos recursos para vuestros caprichos ? 
Pero la variedad de aquellos se acaba 
bien p ron to , todo se apura luego , es 
necesario re t roceder y volver á empezar 
cont inuamente lo que el tedio ha hecho 
insípido y la ociosidad necesario. Em-
plead como gustéis vuestras r iquezas y 
vuestra au tor idad , en todos los usos que 
el orgullo y los placeres pueden inven-
t a r , y os saciaréis , pero no quedaréis 
satisfechos : os mos t ra rán la alegría, 
pero 110 quedarán en vues t ro corazon. 

Empleadlos en hacer felices , en pro-
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cu ra r una vida mas soportable y me jo r 
á los desgraciados á quienes el exceso 
de la miseria quizá lia obligado mil ve-
c e s , á desear como J o b , que el dia de 
su nac imien to , hubiera sido el de la 
noche eterna de su sepulcro , y entonces 
gustaréis del placer de haber nacido 
grandes , y conoceréis el verdadero re-
galo de vuestro es tado: p o r q u e es el 
ún ico privilegio digno de ser envidiado. 
Toda aquella vana apariencia que os ro-
dea es para los demás; pero este placer 
es para vosotros solos; todos los demás 
t i enen sus amarguras , pero este las dul-
cifica todas. El regocijo que resul ta de 
hacer el b ien t iene un atractivo y con-
mueve de un modo muy diferente que 
la de recibir le ? repet idle todavía , por-
que es un placer que nunca fas t id ia ; y 
cuanto mas le gustamos mas nos hace-
mos dignos de disfrutar le . Cuando mas 
se acostumbra uno á su propia p rospe-
ridad, tanto mas insensible es 4 ella: pero 
siempre nos regocija el ser los autores 
de la de los demás , porque cada bene-
ficio contiene en siesta re t r ibución bala-
güeña y secreta en nues t ro corazon, 
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pues el dilatado uso de todos los place-
res que le endurece para e l los , le hace 
cada vez mas sensible, 

<; Y que puede habe r mas delicioso 
para la inageslad del t rono, que la facul-
tad de dispensar gracias ? Cual seria el 
poder de los reyes si se condenasen á 
gozar solos ? Una triste so ledad , el h o r -
r o r de los súbditos y su propio suplicio. 
El placer mas dulce de la autoridad , es 
el uso q u e d e ella se h a c e ; y la clemen-
cia y la liberalidad que la hacen amable 
son el me jo r uso que de ella se puede 
hacer . 

Otra nueva r azón ; ademas del placer 
de hacer el b ien que nos paga de con-
tado el benef ic io , manifestad suavidad 
y humanidad en el e jercicio de vuestra 
au to r idad , d ice el espír i tu de Dios ; p o r -
que esta es la gloria mas segura y mas 
duradera á que pueden aspirar los gran-
des : In mansuetudine opera lúa perjice, 
et super hominum gloriam diligeris. 
(Eccle XXXll , 19 . ) 

N o , Señor , ni la ca l idad, ni los t í tu-
los , ni la autoridad son los que hacen 
amables á los soberanos , ni tampoco 
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los talentos gloriosos que admira el 
m u n d o , ni el valor , ni la super ior idad 
de genio , ni el arte de mane ja r los áni-
mos y de gobernar los pueb los ; p o r q u e 
estas grandes habilidades únicamente los 
hacen ser amados de sus subdi tos , en 
cuanto los hacen humanos y benéficos. 
Vos solo seréis grande en cuanto seáis 
a m a d o , po rque el amar de los pueblos 
ha sido s iempre la gloria mas verdadera 
y menos equívoca de los soberanos , pues 
los pueblos no aman en ellos sino las v i r -
tudes que hacen su reinado feliz y v e n t u -
roso. 

Y en efecto ¿ Ilay acaso para los p r ín -
cipes una gloria mas pura ni mas t ierna 
que la de re inar sobre los corazones ? La 
gloria de las conquis tas está s iempre 
manchada con sangre , p o r q u e solo se la 
adquiere con la devastación y la muer t e , 
y es prec iso para afianzarla causar la des-
gracia de muchos . Su aparato es lúgubre 
y f u n e s t o , y f r e c u e n t e m e n t e , el mi smo 
conquis tador , si es h u m a n o , se ve pre-
cisado á l lorar por sus propias victorias. 

Pe ro , S e ñ o r , la gloria de ser amado de 
su pueblo y de hacerle feliz t iene p o r 

( ) 
compañeras la alegría y la abundancia , 
no hay necesidad para inmortalizarla de 
levantar soberbias estatuas y columnas , 
p o r q u e ella misma engendra en el cora-
zon de cada súbdi to el r e spe to , y eleva 
en él un m o n u m e n t o mas duradero que 
el b r o n c e , p u e s e l a m o r d e q u e proviene 
es mas poderoso que la m u e r t e ; s iendo 
asi que el t í tu lo de conquis tador solo 
está gravado sobre el m á r m o l , y el de 
padre del pueb lo lo está en los corazones. 

Gran felicidad espara el soberano el con-
siderar su re ino como si fuera su famil ia , 
los subditos como h i j o s ; saber q u e sus 
corazones son todavía mas suyos que sus 
caudales v sus personas , y el v e r , p o r 
decirlo a s i , ratificar diar iamente la pr i -
mera lección por la que la nación puso 
sus ascendientes sobre el t rono. j La glo-
ria de las conquistas y de los t r iunfos 
t iene algo que iguale este placer ? Pero 
ademas , Señor , si la gloria de los con-
quistadores os m u e v e ; empezad ganando 
los corazones de vuestros súbdi tos , pues 
esta conquista os responde de la del 
m u n d o ; porque un rey amado de una 
nación impetuosa como la vues t ra , nada 
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t iene que t emer sino el exceso pasagero 
de sus prosper idades y de sus victorias. 
Oid aquella m u c h e d u m b r e queJesucr is to 
sació en el des ier to en este d ia , y veréis 
que le quieren hacer su rey. Ut raperent 
eumetfacerent eumregem.fJoan. VI , 10.) 
"ia le levantan un trono en su corazon , 
no pudiendo todavía colocarle sobre el 
de David y de los reyes de Judá sus as-
cendientes , y so loreconocen su derecho 
á la corona p o r su humanidad. ¡ Ah! si 
los hombres escogiesen sus soberanos , 
110 serian ni los mas nobles ni los mas 
valientes , s ino los mas sensibles, los mas 
h u m a n o s , los que al mismo t i empo f u e -
sen sus padres . 

Dichosa la nac ión , gran Dios , á qu ien 
vos destináis en vuestra misericordia u n 

soberano de semejan te carácter.Presagios 
fel ices nos hacen esperarle , pues la cle-
mencia y la magestad que presenta el 
semblante de este augusto niño , nos 
anuncian ya la felicidad de los pueblos ; 
y las inclinaciones suaves y benéficas que 
manif ies ta , nos afianzan y aumentan dia-
r i amente nuestras esperanzas. Cultivad 
p u e s , ó Dios mió , estas primeras prendas 
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de nuest ra venlura.IIacedle tan afectuoso 
para con sus pueb los , como lo era su pa-
d r e , aquel pr íncipe piadoso, á quien no 
hicisteis m a s q u e mostrar al m u n d o : b ien 
sabéis , que no quería re inar sino para 
hacernos felices ; nuestras miserias y 
nuest ras aflicciones eran suyas , y su co-
razon era el mismo que el nues t ro . Crez-
can pues la clemencia y la misericordia 
con la edad en este niño precioso , que 
las ha heredado de un padre tan humano 
y tan misericordioso ; sean la dulzura y 
la magostad de su semblante imagen de 
la de su alma; ame tanto á su pueblo 
como este le a m a , que el afecto que le 
t iene la nación sea la regla y medida de 
el que debe tener ,y por estas cualidades 
será mas grande que su b i sabue lo , mas 
glorioso que sus ascendientes , y su hu-
manidad hará nuestra felicidad en el 
m u n d o y la suya en el cielo. Amen. 



SERMON 
PARA E L DIA 

D E L A I N C A R N A C I O N . 

Sobre los caracteres de la grandeza de 
Jesucristo. 

Hic erit magnus. 

Será grande. ( L u c . I , 02.) 

S E Ñ O R , 

CUANDO los h o m b r e s se p r o m e t e n q u e 
u n joven p r í n c i p e será glor ioso , es ta 
idea solo t i e n e p o r ob j e to las victor ias 
y p rospe r idades m u n d a n a s : p o r q u e f u n -
dan la grandeza f u t u r a de aquel sob re 
las ca lamidades púb l i ca s , y las mismas 
señales q u e anunc ian el e sp lendor de 
su glor ia , son c o m o presagios s in ies t ros 
q u e solo p r o m e t e n desgracias á los d e -
mas h o m b r e s . 

( 145 ) 
El ángel 110 anuncia hoy á María po r 

estas demos t r ac iones vanas y t r is tes de 
g r a n d e z a , q u e Je suc r i s to será g r ande , 
p o r q u e el lenguage del Cielo y de la ver-
dad en nada se parece al del e r ro r y de 
la vanidad de las adu lac iones h u m a n a s : 
Dios no habla c o m o los h o m b r e s . 

J e suc r i s t o será grande p o r q u e será el 
san to y el h i j o d e Dios : Sanctum voca-
bitur filius Dei : p o r q u e salvará su p u e -
b lo : Ipse enim salvum faciet populum 
suum. ( M a t t h . I , 2 1 . ) Po rque su re inado 
no t e n d r á fin : Et regni ejus non erit 

Jinis. ( L u c . I , 3 3 . ) Tales s o n l o s ca rac -
t e r e s de su grandeza , grandeza de sant i -
dad , de mi se r i co rd i a , de p e r p e t u i d a d 
y d u r a c i ó n . 

Es to s son los caracteres de la verda-
dera grandeza ; p o r q u e , S e ñ o r , los pr ín-
c ipes y los grandes n o d e b e n buscarla , 
ni en la e levación del n a c i m i e n t o , n i en 
el e sp l endo r d e los t í tu los y v i c to r i a s , 
ni en la ex t ens ión de l p o d e r y de la au-
t o r i d a d , pues solo se rán grandes c o m o 
J e s u c r i s t o , en cuan to Sean s a n t o s , e n 
c u a n t o sean ú t i les á los pueb los y en 
c u a n t o su vida y su re inado sirvan de 
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modelo que se pe rpe túe por todos los 
siglos, esto es que tengan como él , una 
grandeza de santidad , de miser icordia 
de pe rpe tu idad y de durac ión . 

PRIMERA PARTE. 

Señor , el origen eterno de Jesucris to 
y su t í tulo de h i jo de Dios , á que es 
i nhe ren t e el de su sant idad, lo es tam-
bién de su grandor y de su eminencia ; 
pues no se le llama grande p o r q u e cuenta 
reyes , y pr íncipes y patriarcas entre sus 
a s c e n d i e n t e s , ni po rque la sangre mas 
augusta del universo corre por sus venas. 
Es grande , po rque es el santo y el h i jo 
del todo poderoso ; y toda su grandeza 
dimana del seno de Dios , de modo que 
el gran mister io de sus caminos e t e rnos , 
que se manifiesta h o y , rec ibe todo su 
esplendor de su d ivino nacimiento . 

Nosotros nada tenemos de grande sino 
lo que nos viene de Dios. Si , he rmanos 
m i o s , los grandes se glorian de t ene r , 
como Jesucristo, pr íncipes y reyes en t re 
sus ascendientes 5 pero si 110 t ienen otra 
gloria que la de sus abuelos , si toda su 
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grandeza consiste en solo sus n o m b r e s , 
si no t ienen otras v i r tudes que sus t í tu -
l o s , si necesi tamos recordar los siglos 
pasados para que nos parezcan dignos 
de nues t ro homenage , entonces su na-
c imiento los envilece y deshonra , aun 
según e lmundo ; el r ecuerdo de sus an te -
pasados se convier te en oprobio de sus 
pe r sonas , oponiéndoles con t inuamente 
su ape l l ido , po rque las historias en que 
se hallan escri tas las grandes acciones 
de sus padres , no son sino unos t e s t i -
gos vivos que deponen cont ra ellos , en 
fin se buscan aquellos gloriosos antepa-
sados en sus indignos sucesores, se pide 
á estos las v i r tudes que sus nombres 
honra ron á la p a t r i a ; y aquel cúmulo 
de gloria de que son h e r e d e r o s , es para 
ellos un peso vergonzoso que los afrentas 
v abruma. 

Sin embargo , la mayor par te de ellos 
manif iestan en su por te y semblante el 
orgullo de su o r i g e n ; po rque cuentan 
los grados de su grandeza por los siglos 
que ya pasa ron , por las dignidades que 
no poseen , por las acciones en que nin-
guna par te h a n t e n i d o , por unos ante-
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cesores de qu ien solo quedan las cenizas, 
p o r monumen tos que el t iempo lia des-
t r u i d o , y se creen superiores á los de -
mas h o m b r e s , porque les han quedado 
mas ruinas domésticas de la rapidez del 
t i e m p o , y pueden presentar mas t í tulos 
que otros de la vanidad de las cosas 
humanas . 

Un nacimiento dist inguido es sin duda 
una prerogat iva i lustre , á la que el con-
sen t imiento de las naciones ha daclo en 
todas épocas dist inciones de h o n o r y 
r e s p e t o ; pero no es mas que un t í tu lo 
y n o una v i r t u d ; es un adhesión á la 
g lo r i a , pero no la d a , es una lección 
domést ica , y un mot ivo honroso de 
g r a n d e z a , pero no nos hace grandes ; es 
ú n a herenc ia de honor y de m é r i t o ; 
pero se acaba y se extingue en nosotros 
desde que solo heredamos el nombre 
s in las v i r tudes que le han hecho i lustre ; 
y comenzamos , po r decirlo asi , una 
nueva fami l ia , haciéndonos unos h o m -
bres nuevos ; de manera que la nobleza 
ya no es mas que por nues t ro linage , 
y nuest ras personas son plebeyas. 

Pero si aun para con el m u n d o , el 
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-nacimiento sin la v i r tud es un tí tulo 
vano que nos acusa cont inuamente nues-
tra ociosidad y nues t ra bajeza ;¿ Que será 
á los ojos de Dios que nada ve grande 
y real en nosotros , s ino los dones que 
nos ha concedido de su gracia y de su 
espíri tu ? 

Es pues nues t ro nac imiento , según 
la f e , nuestro t í tulo mas glor ioso; pues 
no somos grandes sino porque á imita-
ción de Jesucr is to somos hi jos de Dios 
y sostenemos la excelencia y nobleza 
de origen tan elevado. Por él es el cris-
t iano superior á los reyes y príncipes 
de la t i e r r a ; por él entramos hoy en to -
dos los derechos de Jesucr i s to , todo es 
nues t ro y el universo entero es para 
nosotros ; todos los patriarcas y escogidos 
de los siglos pasados son nuestros mayo-i 
res ; noshacemos herederos de u n reino 
e t e r n o ; seremos jueces de los ángeles 
y de los hombres ; y verémos algún dia 
á nuestros pies todas las naciones y p o -
testades del siglo. 

Tan grande es , S e ñ o r , la prerogativa 
de los hi jos de Dios. Por eso nuestros 
reyes han quer ido que el t í tulo de cris-
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t iano fuese el p r i m e r o de los que ador -
nasen y ennoblec iesen su co rona ; y e l 
mas san to , en t re vues t ros predecesores , 
n o buscaba la f u e n t e y el origen de su 
grandeza en el n ú m e r o de provincias y 
ciudades que c o m p o n í a n su imper io , 
s ino únicamente en el sitio donde por 
el baut ismo había empezado á contarse 
en t re los h i jos de Dios. 

Pero , Señor , n o b a s t a , dice san Juan, 
t ene r el nombre de cr is t iano , es prec iso 
serlo e fec t ivamente : Ut filii Dei nomi-
nemur, et simus. Si los h i jos de los 
reyes degenerando de su augusto nací 
mien to solo tuv iesen incl inaciones ba-
jas y vulgares ; si se propusiesen la 
suer te de un h u m i l d e ar tesano como el 
obje to mas digno de su corazon , y bas-
tan te para l lenar sus grandes des t inos ; 
si perdiendo de vista el t rono á que de -
b e u subir algún d í a , nada conociesen 
mas grande que el arras t rarse en el fango, 
y confundi rse por sus sent imientosy ocu-
paciones con la hez mas despreciable dei 
pueb lo i que op rob io para su nombre y 
para la nación que esperase hallarse su-
jeta á semejante Señor ? 
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Tales son y aun todavía mas eulpá* 

b l e s , S e ñ o r , los h i jos de Dios, cuando 
se degradan viviendo como los h i jos de ' 
siglo. Lagracia del baut ismo aun os ha 
elevado mas que la gloria de vuestro 
nacimiento , aunque sea este el mas au-
gusto del m u n d o , pues por él no sois 
mas que u n rey t empora l , y por aquella 
sois he redero de un re ino e te rno : vues -
t r o nac imiento solo os hace h i jo de los 
r e y e s , y el baut ismo hi jo de Dios. Vemos 
d ia r iamente qne crecen y se desarrollan 
en vuest ra magestad sentimientos é in -
clinaciones dignas del nacimiento que 
teneis de los reyes vuestros antepasados, 
pero de nada serviría esto si n o mani fes -
taseis t ambién aquellos sent imientos 
correspondientes al nac imiento que de -
beis á Dios , que os ha admit ido en el 
n ú m e r o de sus hi jos por el bau t i smo. 

Juzgad pues , S e ñ o r , de lo que debeis 
á un nac imien to en te ramente divino , 
por lo que exige de vos el nac imiento 
real . Si los hi jos de los reyes deben so-
bresalir en vir tudes y en todo á los demás 
hombres ; si la m e n o r bajeza los deshon-
ra ; si la falla mas leve de firmeza es una 
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mancha que mancilla todo el esplendor 
de su nac imiento ; si se les imputa á 
cr imen la desigualdad de su genio ; si 
necesi tan ser mas an imosos , p r u d e n t e s , 
c i r c u n s p e c t o s , benignos , afables y 
grandes en todo que los demás h o m b r e s ; 
si el mundo exige tanto de los h i jos dé l a 
t i e r r a , ¿ que es lo que Dios no pedirá i 
los del Cielo ?¿ Que inocenc ia , que p u -
reza de deseos , que elevación de sent i -
m i e n t o s , que superioridad sobre los 
sent idos y sobre las pasiones ? Que des-
prec io en fin de todo lo que no es e t e r -
no ? ¡ Que grandeza se necesi ta para sos'-
t e n e r l a eminencia de origen tan subl ime! 
El p r imer carácter del grandor de Jesu-
cr is to es el de la santidad : Ilic erit 
magnas , et fdius Altissimi vocabitur. 

SEGUNDA PARTE. 

Pero en segundo lugar será grande poi -
que salvará su pueblo : Ipse enimsa/cum 

faciet populum suum ; segundo carácter 
de su grandeza , el serlo de misericordia. 

N o ha venido al m u n d o sino para 
colmar los hombres de beneficios : 
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vivíamos en la se rv idumbre y estábamos 
maldec idos , y vino á r o m p e r nuest ras 
cadenas y ponernos en l i be r t ad ; éramos 
enemigos de Dios y sin derecho á sus 
promesas , y vino á reconci l iarnos con 
é i , haciéndonos ciudadanos de los santos 
é h i jos de una nueva al ianza, vivíamos 
s in l ey , sin yugo y sin Dios en este 
m u n d o , y vino á ser nuestra l ey , nues-
t ra verdad y nuestra just icia, der ramando 
la abundancia de sus dones y de sus 
gracias sobre todo el mundo . E11 una pa-
labra , vino á renovar loda la na tura-
leza , á purif icar lo que estaba impuro , 
á fort i f icar lo que era d é b i l , á salvar 
lo que estaba pe rd ido y á r e u n i r lo que 
estaba dividido. ¡ Que grandor 1 Ninguno 
es igual al de pode r ser út i l á todos los 
hombres . 

Y esta es la grandeza á que deben as-
pirar los soberanos y los príncipes , y 
cuantos t ienen el nombre de grandes en 
el mundo ; pues no pueden serlo sino 
haciéndose úti les-á los pueb los , y dán-
doles , á imitación de Jesuc r i s to , la li-
ber tad , la paz y la abundancia . 

Decimos la l ibertad , 110 aquel la que 



favorece las pasiones y la l icencia ; por-
que esta es un nuevo yugo y una servi-
dumbre ve rgonzosa ; s iendo asi que la 
regla de las cos tumbres es el p r i m e r 
pr inc ip io de k felicidad y duración de 
los imperios . Tampoco es aquella liber-
tad que , ó se subleva cont ra la au tor idad 
legítima ó qu ie re par t ic ipar de ella con el 
soberano , en qu ien ún i camen te res ide, y 
con p re tex to de mode ra r l a , anonadarla 
y destruir la . No hay fel icidad para lo» 
pueblos sino el orden y la sumis ión ; y 
por poco que se apar ten de la obed ien-
c ia , el gobierno queda sin r eg la ; p o r q u e 
cada cual qu ie re ser ley á sí m i s m o ; de 
la independencia nacen luego la con fu -
s i ó n , los a lboro tos , las d i sens iones , los 
atentados y la i m p u n i d a d ; por cuya ra-
zón los soberanos no p u e d e n hacer f e -
lices á los súbd i to s , s ino manten iéndolos 
obedientes á la a u t o r i d a d , pero haciendo 
al mismo t i empo que la sujeción sea 
j u s t a , suave y amable . 

La l i b e r t a d , Señor , que deben los 
príncipes á sus p u e b l o s , es la de las 
leyes. Vos sois dueño de d i sponer de las 
vidas y haciendas de vues t ros súbditos 5 
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pero no podéis d isponer de ellas sino 
conforme á las leyes ; es verdad que 110 
teneis otro super ior que Dios , pero la 
autoridad de las leyes debe s^r super ior 
á la v u e s t r a , po rque no manda i s á es-
clavos , sino á una nación l ibre y guer-
rera tan zelosa de su l ibertad como de 
su fidelidad, y cuya sumisión es tan to 
mas segura , cuanto que se funda en el 
amor que t iene á sus soberanos , los cua-
les todo lo pueden en e l la , po rque la 
ternura y fidelidad de sus súbditos no 
conoce l ímites á su obediencia ; pero es 
preciso que los reyes los pongan á su 
propia a u t o r i d a d ; y que cuanto mayor 
sea el amor de la nación para no conocer 
otra ley que una ciega obedienc ia , t an to 
menos deben exigir los reyes de e l la , 
f ue ra de lo que les pe rmi tan las leyes ; 
de otro modo ya 110 son los padres y 
p ro tec to res de sus p u e b l o s , sino sus 
opresores y e n e m i g o s , y no puede de -
cirse que re inan sobre sus s ú b d i t o s , 
sino que los t i ranizan. 

El poder de vues t ro augusto bisabuelo 
sobre la nación fué mayor que el de todos 
los reyes vuestros ascendientes , po rque 

• T Wt . 
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un re inado largo y glorioso lo liabia con -
solidado, su gran prudencia lo sostenía , 
y el amor de sus subditos casi no le po~ 
nia ya l ímites . Sin embargo , mas de una 
Tez le hizo ceder á las l eyes , tomarlas 
por arbi t ros en t re él y sus subd i tos , y 
su je tar noblemente á las decis iones 
de ellas sus propios intereses . 

No es pues el soberano sino la l ey , 
S e ñ o r , la que debe re inar sobre los pue-
blos , no siendo TOS mas que el minis t ro 
y p r i m e r deposi tar io de ella, que es la 
que debe reglar el uso de la au to r idad ; 
y entonces esta ya no es un yugo para 
ios subd i to s , sino una regla saludable 
que los guia ; un socorro que los protege, 
y una vigilancia paternal que asegura la 
sumisión que tendrán , po r el cariño que 
rila lés afianza. Cuando los hombres son 
gobernados por las l eyes , c reen jus ta-
m e n t e que son l i b r e s , y su ciega o b e -
diencia los hace entonces fe l ices , p o r -
que les d a l a confianza y la t ranqui l idad . 
Las pas iones , las voluntades i n j u s t a s , 
los deseos excesivos y ambiciosos con 
que los príncipes ejercen su autoridad , 
le jos de aumentar la la d i sminuyen; sos 
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menos poderosos desde que se hacen 
superiores á las leyes, y quer iendo ganar 
110 consiguen sino p e r d e r , porque todo 
lo que hace injusta y odiosala au tor idad 
la debili ta y d i sminuye , pues el origen 
de su poder está en el corazon de los 
subdi tos , y por absolutos que parezcan 
los r eyes , puede decirse que han perd ido 
su verdadero pode r desde el p u n t o que 
110 pueden contar con el amor de los 
que les obedecen. 

Hemos dicho t ambién la paz y la abun-
dancia , las cuales son s iempre f ru tos 
dichosos de la l ibertad de cjue acaba-
mos de hab la r ; estos son los bienes que 
Jesucr is to t r a jo á la t i e r r a , y asi fué 
g rande , porque fué el b i enhechor del 
género humano . 

S i , S e ñ o r , para ser grande á los ojos 
de los mor t a l e s , es preciso serles útiles. 
La grat i tud los movió á conver t i r sus 
b ienhechores en d ioses , p o r eso adora-
ban la t ie r ra que los a l imentaba , el sol 
que los a l umbraba , á los pr íncipes be -
néficos como J ú p i t e r , rey de Cre ta , 
Osir is , rey de Egipto , que habian dado 
leyes sabias á sus subd i tos , que habian 

Él 
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sillo los padres de sus pueblos y los ha-
bían hecho felices durante su reinado; 
porque el amor y el respeto que inspira 
la gratitud, fué tan v ivo , que degeneró 
aun en el culto. 

Es necesario interesar á los hombres 
en nuestra gloria si queremos que sea 
inmortal, y no podían tener interés en 
ella sino por nuestros beneficios. Los 
grandes talentos y los títulos que nos 
hacen superiores á los demás , y que 
eu Hada contribuyen á su bienes-
tar, los deslumhran sin conmover los , 
y mas bien son un objeto de envidia 
que de afecto y estimación publica. Los 
elogios que damos á otros, siempre re-
caen por alguu lado sobre nosotros mis-
m o s ; porque el origen secreto de que 
dimanan, es el i n t e r e s ó la vanidad; 
pues siendo vanos, como lo son todos los 
hombres , sus acciones casi siempre son 
en favor propio, y por lo común no 
gustan dar inútilmente alabanzas que lo» 
humillan , y que son una especie de 
coufesion pública de su inferioridad 
respecto de los elogiados; pero la grati-
tud vence la vanidad, y el orgullo no 
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lleva mal que nuestros bienhechores 
sean al mismo tiempo nuestros superio-
res y aun nuestros dueños. 

No , Señor, un príucipe que solo ha 
tenido virtudes militares, no está seguro 
de ser grande en la posteridad; porque 
ha trabajado únicamente para sí, y nada 
en favor de los pueblos , y estos son los 
que aseguran siempre la grandeza y la 
gloria de los soberanos. Podrá pasar por 
un gran conquistador pero nunca será 
considerado como un gran rey; habrá 
ganado batallas, pero no el corazon de 
sus subditos; habrá conquistado pro-
vincias extrangeras, mas habrá empo-
brecido las suyas; en una palabra ha-
brá dirigido hábilmente los ejércitos y 
gobernado muy mal sus pueblos. 

Pero, Señor, un príncipe que se lia 
desvivido en proporcionar la felicidad á 
sus subditos» que ha preferido la paz y 
la tranquilidad, sin lo cual no hay ver-
dadera dicha, á victorias que solo h u -
bierau sido para sí mismo, y no hubie-
ran tenido otro resultado que el de l i -
sonjear su vanidad : un príncipe que no 
se ba considerado sino como el hombre 
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de sus p u e b l o s , c reyendo que sus teso* 
ros mas preciosos eran los corazones de 
sus s u b d i t o s , que por la sabiduría de 
sus leyes y de sus ejemplos lia des ter -
rado los desórdenes de su nac ión , corre-
gido los abusos , conservado el decoro 
de las cos tumbres públicas, manten ido á 
cada u n o en el lugar que le co r r e sponde , 
r ep r imido el l u jo y la d i so luc ión , vicios 
s iempre mas funes tos á los imper ios que 
las guerras y las calamidades mas t r i s -
t e s , dado al cu l to y á la religión de sus 
padres la au to r idad , el esp lendor , la 
magestad y la un i formidad que pe rpe -
túan su respe to en t re los pueblos ; que 
ba conservado el depósi to sagrado de la 
fe cont ra todas las agresiones de los es-
p í r i tus indóciles é inqu ie tos ; que ba 
considerado á sus súbdi tos como sus 
h i j o s , á su re ino como su fami l ia , y que 
n o ha h e c h o uso de su autoridad sino 
para la felicidad de aquellos que fue ron 
confiados á su cuidado : un príncipe de 
semejan te carácter será s iempre grande 
p o r q u e lo es en el corazon de sus pue-
blos. Los padres refer i rán á sus hi jos lo 
d ichosos que fue ron ba jo la sumisión 
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de tan buen soberano , estos lo repe t i -
rán á sus descendien tes , y conserván-
dose esta memoria en todas las familias 
de edad en e d a d , será como un m o n u -
men to domést ico levantado en el rec in to 
de las casas pa te rnas , que eternizarán la 
memoria de tan buen rey en todos los 
siglos. 

No son las es ta tuas , S e ñ o r , ni las ins-
cripciones las que inmortal izan los prín-
c ipes ; porque unas y otras s o n , tarde ó 
t e m p r a n o , el tr iste juguete del t i empo 
y de las vicis i tudes de las cosas huma-
nas. En vano Roma y Grecia habian mul -
t iplicado inf ini tamente , en otro t iempo, 
las estatuas de sus Reyes y de sus Césares, 
y apurado todo el saber de su arte para 
que fuesen m u y estimadas en los siglos 
s iguientes ; po rque de todos aquellos 
soberbios monumen tos apenas uno ha 
llegado á nues t ros dias. Lo que solo está 
escrito en el mármol y en el b r o n c e , se 
b o r r a b i e n p r o n t o , pero s iempre se c o n -
serva lo que está escrito en los corazo-
nes . 
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TERCERA PARTE. 

El ú l t imo carácter de la grandeza de 
Jesucr is to es también la duración y la 
pe rpe tu idad de su re inado. Et regni 
ejus non eritfinis. Existia aye r , existe 
hoy y existirá por todos los siglos; sus 
beneficios pe rpe tua rán su dignidad real 
y su p o d e r ; en todos t iempos le r e cono -
cerán los h o m b r e s , le adorarán c o m o á 
su ge fe , su l ibe r tador , su pontífice siem-
pre vivo y que s iempre se ofrece por 
nosot ros á su e te rno p a d r e ; será t am-
bién el pr ínc ipe de la e te rn idad , re inará 
sobre escogidos en el c ie lo , y la iglesia 
t r iun fan te será su reino y su herencia lo 
mismo que la mil i tante; y semejante gran-
deza lo es de perpetuidad y de duración. 

Efec t ivamente la gloria que se acaba 
con nues t ra vida siempre es falsa, pues 
mas b i e n se ha dado á nues t ros t í tulos 
que á nues t ras v i r t udes , y es un bri l lo 
engañoso que es inheren te á los grandes 
empleos que desempeñamos , pero que 
no sale de nues t ro in te r io r ; porque con-
t i n u a m e n t e estamos rodeados de admi-
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r a d o r e s , y carecemos de las calidades 
que admiran en noso t ro s ; y asi como 
esta gloria era el f r u t o del er ror y de la 
adu lac ión , no hay que extrañar que 
se acabe con ella. Tal es la gloria de la 
mayor par te de los pr íncipes y de los 
grandes ; sus cenizas , cuando todavía 
están ca l ientes , se honran con algunos 
e logios , añadiendo esta vana conside-
ración á la de su pompa f ú n e b r e ; pero 
t odo se eclipsa y desaparece al dia si-
gu ien te ; los hombres se avergüenzan de 
haberlos a labado, es pues un lenguage 
anticuado é insípido que hoy nadie se 
a t reve á u sa r , y los monumentos públi-
cos donde se conservan todavía sus e lo-
gios , se abochornan de c o n t e n e r l o s , y 
en donde no parecen subsist i r sino para 
recordar públ icamente una memoria que 
los reprueba . Asi es que las alabanzas 
nunca sobreviven á los héroes á qu ien 
se dirigen , y lejos de inmortal izar la 
gloria de los pr íncipes las adulaciones 
mercenar ias , solo inmortal izan la ba-
jeza , el Ínteres y la vileza de los que fue-
ron capaces de dárselas. 

Para conocer la verdadera grandeza 
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ele los soberanos y de los grandes, se la 
debe buscar en los siglos poster iores á 
e l los; p o r q u e cuanto mas t i empo hace 
que m u r i e r o n , tanto mas se aumenta y 
asegura su gloria cuando dimana del 
amor de los pueblos. Todavía se disputa 
hoy á uno de vuestros mas valientes 
antecesores los magníficos elogios que 
le d io su siglo á porfía , y á pesar de la 
gloria de Marinan, aun se duda si po r 
su va lor debe ser contado en t re los 
grandes reyes que han ocupado vues t ro 
t r o n o ; y su antecesor con menos ta len-
tos que los que const i tuyen los héroes , 
pe ro c o n mas vi r tudes pacíficas que for-
man los buenos reyes , será s iempre 
grande en nues t ras h i s to r i a s , po rque 
s iempre será quer ido de la nación á 
quien sirvió de padre. De nada sirven los 
elogios dados á los soberanos duran te su 
r e i n a d o , si no se repi ten en los suce-
sivos, pues la posteridad s iempre justa y 
equ i t a t i va , ó degrada á los soberanos 
de una gloria que solo debieron á su 
pode r y á su d ign idad , ó les conserva 
una d is t inc ión que merecieron por sus 
Virtudes mas bien que su poder, F.s ne-

( i63 ) _ 

cesa r lo , Señor , que la vida de un gran 
rey pueda proponerse como regla á los 
sucesores , y que su re inado sirva de 
modelo á todos los reinados f u t u r o s , 
pues por este medio s e r á , si es pe rmi -
t ido decirlo a s i , e te rno como el re inado 
de Jesucr is to : Et regni ejus non erit 

f'nis-
El reinado de David s iempre sirvió 

de modelo á los buenos reyes de Judá , 
y su duración igual á la del t rono de 
Jerusalem No fueron solo sus victorias 
las que le hicieron modelo de sus suceso-
res , po rque Saúl las habia conseguido 
también contra los Filisteos y contra los 
Amaleci tas , sino su piedad para con 
Dios , el amor de su p u e b l o , su zelo por 
la ley y por la religión de sus padres , 
su sumisión á Dios en las desgracias , 
su moderación en la victoria y en la 
p r o s p e r i d a d , su respeto á los profetas 
que de par te de Dios le recordaban sus 
obligaciones y le ponían á la vista sus 
flaquezas; la penitencia pública que hi-
zo estando en su t rono para reparar el 
escándalo de su deb i l idad , las r iquezas 
inmensas que juntó para edificar un 
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t emplo al Dios de sus padres , su gran 
confianza en el gran sacerdote y en los 
minis t ros del cu l to , el cuidado que tuvo 
de inspirar á su h i jo Salomon máximas 
de vi r tud y de sabiduría; y en finel buen 
orden y las leyes justas que dio á Israel. 

Esta e s , Señor la grandeza que vues-
tra magestad debe proponerse para rei-
nar . Reinad de manera que vues t ro rei-
nado pueda ser e terno y que no solo os 
asegure el re ino inmortal de los h i jos 
de Dios , sino que también en todas las 
edades fu tu ras seáis p ropues to á vues-
tros sucesores como el modelo de los 
buenos reyes. 

No será únicamente consiguiendo vic-
torias que seréis un gran r e y , sino el 
amor de vuestros pueb los , la fidelidad 
de Dios, el zelo de la rel igión de vues -
tros padres , y los cuidados en hace r l a fe-
licidad de vuestros súbditos serán la par te 
mas he rmosa de nuest ras h i s to r ias , y 
el modelo de los reinados sucesivos. 

Amad vuestros pueblos , Señor , y que 
estas mismas palabras que tantas veces 
habéis oido encuen t ren siempre una 
acogida favorable en vuestro corazon. 

( I 6 5 ) 
Sed afec tuoso, h u m a n o , a fab le , que 
sus miserias os c o n m u e v a n , y sus n e -
cesidades os compadezcan; de este modo 
seréis un gran rey y vues t ro re inado 
durará tanto como la monarquía . Dios 
os ha puesto al f r en te de una nación que 
ama á sus p r í n c i p e s , y p o r esto solo 
merece también ser amada. En un re ino , 
en que los pueblos nacen , por de-
cirlo a s i , buenos s ú b d i t o s , es preciso 
que los reyes nazcan t ambién buenos 
soberanos. Ya veis que todos los cora-
zones son vuestros , y el amor solo puede 
pagarse con a m o r , y no mereceríais el 
afecto y cariño de vues t ros súbd i tos , si 
les negaseis el vues t ro . 

No hay otra gloria para los reyes que 
aquella grandeza que consiste en el 
amor de sus pueb los , estos son los 
únicos que perpe túan de siglo en siglo 
la memor ia de los buenos príncipes ; 
¡ y que gloria con e fec to para un rey la 
de reinar aun despues de su muer t e en 
los corazones de los súbd i tos , estando 
ademas seguro de que en todas las eda-
des fu turas echarán de menos los p u e -
blos el no haber vivido en su r e i n a d o , 
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ó se da rán el parabién de tener un rey 
que se le p a r e z c a ! ¡ Que gloria, la de 
que se diga de vos , Señor , en (oda la 
serie de los siglos, como la reina de Saba 
decia de S a l o m e n : ¡ dichosos aquellos 
que le v i e r o n y que vivieron ba jo sus 
leyes s u a v e s , y la moderación de su 
imper io ! ¡ dichosa la edad que manifes-
tó á los pueb los tan b u e n soberano ! ¡ d i -
chosas las ciudades y los campos que 
v ie ron r e n a c e r en su reinado la abun-
d a n c i a , la p a z , la alegría, la justicia y 
l a inocenc ia de los t i emposmas dichosos! 
¡ y d ichosa la nación á quien el cielo 
favorezca u n dia con un pr ínc ipe que 
se le parezca . 

¡ Gran Dios ! vos solo dais buenos 
reyes á los p u e b l o s , y es el mayor don 
que podé is hacerles . Todavía teneis en 
vues t ras manos el niño augusto que des-
tináis á es ta mona rqu í a , y cuya edad é 
inocencia son todavía la obra pr incipiada 
de vues t ra miser icord ia ; aun no ha sa-
l ido ele la mano que le formó y cuida de 
per fecc ionar le . Tiempo e s , ¡ ó Dios mió! 
de d i sponer le para la felicidad de los 
pueblos á quienes le habéis reservado ; 

( 167 ) 
que vuestra infinita bondad no se canse 
de oir esta súplica tantas veces repe t ida , 
y tan in teresante para el b i en y la fel i -
cidad de una nación que s iempre habéis 
protegido. 

Yuesto cul to se consolida y afianza 
cuando son buenos los x-eyes que gobier-
n a n ; la fe t r iunfa de los e r ro res , la hor-
rorosa incredul idad desaparece ó se ve 
precisada á ocul ta rse , las nuevas doctr i-
nas se p r o s c r i b e n , los ánimos rebeldes 
no hallan protección ni seguridad sino 
en la unidad y la obed ienc ia ; vuestros 
ministros pacíficos en el e jercicio de sus 
dest inos y velando s iempre en la c o n -
servación de la doctr ina , ven la autori-
dad del imper io auxil iar la del sacerdo-
c io , y todos los corazones reunidos ya á 
los pies del t r o n o , se presentan con la 
misma unión y la misma concordia á los 
de los altares. Aumentad pues ¡ ó Dios 
mió ! en el joven rey aquellos indicios 
felices que p rome ten buenos reyes á los 
p u e b l o s ; ¡ que la obra de vuestra mise-
r icordia crezca y se desarrolle diaria-
men te en él con sus años ! No os pedi -
mos que sea el vencedor de la Europa ; 



( i 6 8 ) 
n o s contentamos con que sea el padre 
d e sus pueblos. El poder de vuestro brazo 
n o s le ha conservado , qui tando la vida 
á t odos los individuos de su real f ami -
l i a , es tando aun en la c u n a , sea pues el 
m i s m o p o d e r , el que nos le forme y p re -
p a r e ; porque siendo como Moisés un 
n i ñ o salvado de los funerales de toda su 
e s t i r p e , sea como aquel el salvador y 
l ibe r tador de su p u e b l o , y este pr imer 
p rod ig io que le lia l ibertado de la mue r -
t e , sea para nosotros u n presagio seguro 
d e los que debemos esperar , según vos , 
b a j o su imper io . Amen. 

SERMON 
PARA 

EL DOMINGO 

DE PASION. 

Acerca de la nulidad de la gloria 
humana. 

Si ego glorifico meipsum , gloria mea nihil 
est. 

MI gloria nada es, si soy yo quien me la doy ¿ 
mi mismo. ( Joan. VIII, 54). 

S E Ñ O R , 

Si la gloria del m u n d o sin el temor de 
Dios val iese , ¿ que hombre hasta él se 
babia presentado en la t ierra con mas 
motivos para glorificarse á sí mismo que 
Jesucris to ? Porque ademas de la gloria 
de ser descendiente de una familia real 
y de contar entre .sus mayores á los 
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Davides y á los Sa lomones , pareció con 
un gran esplendor en la t ierra . 

Seguidle en todo el curso de su vida 
y veréis que la naturaleza le o b e d e c e , 
que las aguas se consol idan ba jo sus pies, 
que los muer tos oyen sus pa labras , que 
los demonios aterrados por su poder se 
ocultan lejos de su pe r sona , que los cie-
los se abren á su vista y anuncian á los 
h o m b r e s su gloria y su magnificencia , 
que el ba r ro en sus manos da vista á los 
c iegos , que por todas par tes por donde 
pasa hace milagros sin fin, que lee en 
los co razones , que lo f u t u r o es para él 
p r e s e n t e , que se lleva t ras sí c iudades , 
villas y lugares , que nadie antes que él 
había hablado su l enguage , y que las 
mugeres de Judá encantadas de su e lo-
cuencia celestial l lamaron b i e n a v e n t u -
radas las entrañas donde liabia sido con-
cebido. 

Ningún h o m b r e se habia visto jamas 
en el m u n d o rodeado de tanta g lor ia ; y 
din embargo él nos d i c e , que si se la 
a t r ibuye á sí mismo y que solo sea h u -
m a n a , nada es : Si ego glorifico meip-
sum , gloria Mea nikil est. 

* <> .». ", ' . »1 
i ^ % * * "f* 

( ) 
La honradez m u n d a n a , los grandes 

ta len tos , los hechos bri l lantes nada son , 
s ino son v i r t u d e s , y por consiguiente 
no hay verdadera gloria sin el temor de 
Dios : esto será la materia de este dis-
curso . 

PRIMERA PARTE. 

S e ñ o r , m u c h o t i empo ha que los 
hombres s iempre vanos idolatran la glo-
r i a , que la mayor par te de ellos la p ie r -
den buscándo la , y creen haberla en -
c o n t r a d o , cuando se dan á su vanidad 
los elogios debidos á la v i r tud . No hay 
pr ínc ipe ni grande á qu i en á pesar de la 
bajeza y del desarreglo de sus c o s t u m -
bres y de sus incl inaciones , no p r o m e -
tan , los. aduladores gloria é inmorta l i -
dad , y que no cuente con los votos de 
la pos te r idad , á la que quizá no llegará 
su n o m b r e , y si llegará solo será por sus 
vicios. Es c ier to que el m u n d o que h a -
bia levantado estos ídolos de b a r r o , loe 
derr iba el dia s igu ien te , y que se venga 
á su placer en las edades venideras 
de la violencia y de la injust icia de 
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sus elogios , c o n la l ibertad de sus cen-
suras. 

Y aun no espera t a n t o , porque los 
aplausos púb l i cos que se dan á la mayor 
par te de los grandes en vida , se desmien-
ten casi s i e m p r e en el momen to por los 
juicios y d i scursos secre tos , de modo 
que sus alabanzas apenas sirven mas que 
de exc i ta r la idea de sus defec tos , y que 
cuando apenas fueron pronunciadas 
aquellas , e x p i r a r o n , si asi puede decir-
s e , en el c o r a z o n d e l mismo que las d io , 
y las r ep rueba . 

Y si la gloria bumana se degrada casi 
s iempre aun an te el t r ibunal del mundo , 
¿ podrá t ene r a lgo de mas real á los ojos 
de Dios ante q u i e n no hay otros grandes 
que los que le t emen ? Qui autem timent 
te, magni erunt apud te per omnia. 
( J u d i t h . XVI , 1 9 . ) 

Y para d e m o s t r a r esta verdad ba jo u n 
p u n t o de vis ta c o m p l e t o , notad h e r m a -
nos m i o s , que en todos t iempos h a n 
pues to los h o m b r e s su gloria en el ho -
n o r y en la h o n r a d e z , en las digninades 
y en los grandes talentos , y en fin en 
las acciones br i l lantes . 

Pues sin el t emor de Dios , toda hon-
radez humana es , ó falsa ó poco segura , 
los mayores talentos pel igrosos , ó para 
el que se gloria de e l los , ó para los su-
getos para con quienes los emp lea ; y en 

* fin las acciones mas br i l lantes , ó nacen 
de un principio criminal ó son muchas 
veces ellas mismas crímenes de lustre y 
b r i l lo : Si ego glorifico meipsum, gloria 
mea jiiliil est. 

Decimos en pr imer lugar , que la hon-
radez humana sin el temor de Dios es 
casi s iempre f a l sa , ó cuando menos 
nunca segura. Sabemos que el m u n d o se 
gloria de una fantasma de honor y de 
honradez independiente de la r e l ig ión ; 
po rque cree que se puede ser fiel á los 
hombres sin serlo á Dios , estar ador-
nado de todas las vir tudes sociales sin 
tener las que requ ie re el evangelio , y 
en una palabra ser hombre de b ien y no 
cristiano. 

Podría no contestarse al m u n d o una 
gloria tan vana y frivola como é l , para 
que tuviese este miserable consuelo ; y 
concederle á lo menos las vir tudes h u -
manas , pues que renuncia á las de los 
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santos . Seria a c o m e t e r l e p o r su f laco y 
en su ú l t imo a t r i n c h e r a m i e n t o el q u e -
rer le qu i ta r el ún ico bien nomina l q u e 
le queda y q u e le consue la de la pé rd ida 
de los d e m á s , y pr ivar le de u n h o n o r y 
de una r epu tac ión d e p r o b i d a d , que con-
sidera exc lus ivamen te c o m o suya , y q u e 
muchas veces niega á los j u s tos . 

No le t u r b e m o s pues en una poses ion 
t an pacífica y al m i s m o t i e m p o tan i n -
jus ta , y concedamos q u e a pesar d e la 
depravac ión y de la decadenc ia de las 
c o s t u m b r e s p ú b l i c a s , todavía se han sal-
v a d o de las r u i n a s , en el m u n d o , r e s -
tos de h o n o r y de r e c t i t u d ; q u e sin em-
bargo de los v ic ios que los dominan , 
aun se p r e s e n t a n ba jo sus es tandar tes 
h o m b r e s fieles á la amis t ad , zelosos p o r 
la p a t r i a , aman tes aus teros de la ve rdad , 
r e l ig iosamente esclavos de su p a l a b r a , 
vengadores de la i n j u s t i c i a , p r o t e c t o r e s 
de los d é b i l e s ; en una p a l a b r a , p a r t i -
darios de los d e l e i t e s ; pe ro no obs tan te 
sectar ios de la v i r tud . 

Estos son los j u s to s del m u n d o , los 
hé roes de h o n o r y de honradez á q u e da 
tanta i m p o r t a n c i a , y los que d i a r i amen te 

o p o n e con una espec ie de insulto a los 
verdaderos jus tos del evangelio. A estos 
los degrada para engrandecer su ídolo ; 
se gloria q u e el h o n o r y la ve rdadera 
h o n r a d e z solo se hal lan en é l , y deja a 
los demás la o s c u r i d a d , las p e q u e n e c e s , 
los es t ravios y una f a l s a v i r t ud , a t r i -
buyéndose á sí m i s m o el hero í smo y la 
g lo r i a ; ¡ pe ro cuan fácil seria vengar e l 
h o n o r de Dios c o n t r a el vano y p o m p o s o 
cul to q u e el m u n d o t r ibuta á su ído lo . 
Bastaría u n soplo contra este edificio de 
orgul lo y de van idad para que apenas 
quedasen de él miserables vestigios. 

Aquel los h o m b r e s vir tuosos con q u e 
t a n t o se h o n r a el m u n d o no t i e n e n , las 
mas v e c e s , en su favor realmente s ino el 
engaño del púb l i co . Cuando f u e s e n a m i -
gos fieles, solo es tán unidos por el gusto» 
la vanidad ó el Ín teres ; y en la amis tad 
solo buscan o t ros c o m o ellos m i s m o s ; 
se rán buenos c iudadanos , pe ro la gloria 
y los h o n o r e s q u e resultan á la pa t r ia 
de que le s i r v a n , son el único v íncu lo 
y la sola obl igación que los liga á e l l a ; 
a m a r á n la v e r d a d , p e r o no la buscan , 
s ino el c rédi to y la confianza que les p r o -
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porciona entre los hombres ; cumpl i r án 
s u palabra, pero será por el orgullo que 
consideraría c o m o bajeza é inconstancia 
el faltar á e l l a ; y asi no es una v i r tud 
que considere como religión la de las 
p r o m e s a s ; serán vengadores de la in jus-
t i c i a , pero al castigarla en los d e m á s , 
solo qu ie ren q u e se sepa que ellos no 
son capaces de come te r l a ; pro tegerán al 
d é b i l , pe ro que r rán panegiristas de su 
generos idad, y los elogios de los op r i -
midos les moverán mas que su opresion 
y su miseria. F i n a l m e n t e , dice la escri-
t u r a , se los llama miser icord iosos , p u e s 
que á los ojos del públ ico t i enen todas 
las v i r t u d e s ; p e r o no siendo fieles á 
Dios , n o t ienen ni una sola para sí mis-
mos : Multi )tomines misericordes vo-
cantur; virurn aufem Jidelem t/uis inve-
nieti (P rov . X X , 6 ) . 

Pero cuando n o fuese casi s iempre 
falsa la honradez h u m a n a , á lo m e n o s 
seria preciso conven i r en que nunca es 
segura. La religión es la que únicamente 
afianza la v i r t u d ; po rque los mot ivos 
en que la funda son los mismos en todas 
pa r t e s ; y cuando la vergüenza y el opro-

( 1 /7 ) 
b io fuesen el pago de ella ante los h o m -
b r e s , en tonces pareceria mas gloriosa y 
mas hermosa al hombre de b i e n : qu ien 
no querr ía red imi r á costa de ella aun 
su propia v ida , si es tuviese en pe l ig ro ; 
pues el secreto y la impunidad n o les 
sirven de atractivos hacia el v ic io , s ien-
do Dios el único test igo que t eme , y el 
r emord imien to de su conciencia la única 
pena que le af l ige; de manera que la 
gloria misma y las aclamaciones púb l i -
cas no le excitar ían á una acción a m b i -
ciosa é in jus ta , y antepondría la obliga-
ción y la regla que le condenan , á los 
aplausos del universo que le aprueba. Al 
fin, múdense cuanto se quiera las si-
tuaciones de un verdadero j u s to , cambie 
el mundo respec to á é l ; los sufragios 
públ icos que hoy le ensalzan , podrán 
mañana degradarle y abatirle , puede 
mudarse su f o r t u n a , pero no su vir tud 
con ella. 

No se nos citen e j e m p l o s , en que la 
piedad mas estimada se ha desment ido 
mas de una v e z ; porque ademas de que 
el m u n d o está lleno de falsos j u s t o s , y 
que los que t ienen reputación de ser lo , 
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en t re los hombres , no t ienen méri to 
para con Dios , en todos t iempos la in -
justicia del m u n d o acos tumbró á i m p u -
tar á la v i r tud las flaquezas del h o m b r e . 
El justo puede caer , pero solo la v i r tud 
puede defender le ó levantarle de su caí -
da ; porque solo ella camina con segur i -
dad , s iendo los pr incipios en que se 
funda s iempre los mismos : las ocasio-
nes no autorizan al h o m b r e contra la 
obl igación, po rque en nada al teran las 
reglas ; la luz y las miradas públ icas son 
para la v i r tud lo mismo que la soledad 
y las t in ieblas ; en una pa labra , n o cuen ta 
con los h o m b r e s , p o r q u e solo Dios que 
la ve debe juzgarla. 

No es posible hallar la misma segur i -
dad en las v i r tudes h u m a n a s ; p o r q u e 
ten iendo las mas veces su origen en el 
orgullo y en el amor de la g lo r ia , en 
ellos encuent ran u n m o m e n t o despues 
su sepulcro ; s iendo obra de las a t en -
ciones del p ú b l i c o , se ext inguen con 
ellas !a mañana s iguiente , como los fue-
gos fatuos en el secreto y en las t i n i e -
blas 5 apoyándose en las c i rcunstancias , 
en las ocasiones y en los juicios de los 

( 179 ) 
h o m b r e s , caen cont inuamente con tan 
frágiles apoyos; s iendo tristes f ru tos del 
amor p r o p i o , están s iempre sujetas á la 
inconstancia de su i m p e r i o ; y en fin 
como obra del h o m b r e , no t iene mas 
solidez que su autor . 

Preséntese á u n v i r tuoso del s iglo, 
ocasion segura para desacreditar á un 
enemigo , ó suplantar á un concurrente 
poco le impor ta rá el h a c e r l o , con tal 
que conserve la repu tac ión y la fama de 
moderado ; si su venganza no per jud ica 
á su h o n o r , no será indigna de su v i r t u d , 
pongásele en u n a si tuación en que pueda 
conciliar su pas ión con la est imación 
pública no se ocupará en ponerla de 
acuerdo con su obl igac ión; y en una 
pa labra , con tal que se le tenga s iempre 
por hombre de b i e n , para él es lo m i s m o 
que serlo. 

Todos los Israelitas aparentaban aplau-
dir al p r inc ip io la rebelión de Absalony 
Aquitofel , aquel ( h o m b r e tan sabioy vi r -
tuoso en la opinion p ú b l i c a , y cuyos con-
sejos se miraban como divinos , pref i r ió 
sin embargo el par t ido del crimen, en q u e 
veia los deseos públ icos y la esperanza 

i 
1 
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de su p rop ia e levac ión , al de la jus t i -
cia , que ún i camen te le presentaba una 
obligación q u e cumpl i r . 

No , h e r m a n o s mios , nada hay seguro 
en las v i r t u d e s humanas , si la de Dios 
ñ o l a s apoya y fija. Sed benéf ico, j u s to , 
gene roso , y s ince ro , y podéis ser útil al 
púb l i co , p e r o no lo seréis á vos mismo : 
haced obras dignas de alabanza á los 
ojos de los h o m b r e s ; ¿ pero serán por 
eso jamas verdaderas vir tudes ? Todo 
es falso y vac ío en el corazon que Dios 
n o hab i ta , c o m o lo dice un r e y ; y el 
conocer v u e s t r a justicia y vuestra v i r tud , 
ó Dios m i ó , es la única raíz que da f r u -
tos de inmor ta l idad y el origen de la 
verdadera gloria ; Varti autem sunt om-
iíes ltomines in quilas non subest s cien-
tía Dei ( Sap. X I I I , i ). 

E n vano p u e s se hace consist ir la 
verdadera glor ia en el honor y en Ja 
honradez m u n d a n a ; po rque solo somos 
grandes p o r el corazon, y si Dios no está 
en es te , n o h a y en él mas que la falsedad 
y las bajezas del h o m b r e . 

SEGUNDA PARTE. 

Pero quizá las virtudes civiles solas 
son demasiado oscuras y la dist inción 
y superioridad de grandes talentos nos 
darán mas derecho á la gloria. 

¡ Ay Señor! los grandes talentos no son 
m a s q u e grandes vicios , cuando habién-
dolos recibido de Dios , solo los emplea-
mos para nosotros mismos. ¿ Que son en-
tonces sino las mas veces ins t rumento 
de calamidades públicas y siempre el 
origen de nuest ra consideración y de 
nuestra pérdida ? 

Un soberano nacido con un valor f o -
goso ; y cuyos esplendores brillan ya 
por todas partes desde su pr imera ju -
v e n t u d , ¿ que es si el t emor de Dios 
110 le guia y modera ? Un astro nuevo y 
maléfico que solo anuncia calamidades 
al mundo . Cuantos mas progresos haga 
en esta ciencia funes t a , tanto mas se au-
mentarán con el los; sus empresas mas 
temerarias opondrán un d ique muy dé-
bi l á la impetuosidad de su car re ra ; 
pensará paliar la temeridad ó la injust i-
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cia de ellas con el esplendor de sus vic-
tor ias ; la esperanza del b u e n éxito será 
el único t í tulo que just i f ique la equidad 
de sus armas ; cuanto le parezca glorio-
so será legít imo ; considerará los m o -
m e n t o s de un reposo ju ic ioso y ma-
gestuoso, como una ociosidad vergon-
zosa y como un t i e m p o usu rpado á su 
g lor ia ; sus vecinos serán sus enemigos 
desde que pueda conquis tad los ; sus 
mismos pueb los darán con sus lágrimas 
y su sangre la t r i s te mate r ia de sus 
t r i u n f o s ; empobrecerá Y t ras tornará sus 
propios estados para conquis ta r otros 
n u e v o s ; armará contra sí los pueblos y 
las naciones ; tu rbará la paz del universo, 
y será célebre haciendo mil lones de 
desgraciados. ¡ Que azote para el género 
humano ! Si hay en el m u n d o algún pue-
blo capaz de a labar le , solo á él cor res -
ponde t ene r semejante soberano. 

Recorred todos los grandes talentos 
que hacen á los hombres i lus t res ; y si 
los t ienen los impíos es s iempre para 
desgracia de su nación y de su siglo. Los 
vastos conocimientos emponzoñados 
con el orgullo han produc ido aquellos 

gefes y aquellos doctores célebres del 
engaño , que en todas épocas han l e -
vantado el estandarte del cisma y del 
e r r o r , y formado en el seno mismo del 
crist ianismo las sectas que le despedazan. 

Esos ingenios sublimes tan pondera -
dos , y que con talentos felices han i n -
t roduc ido en su siglo el gusto y la u rba -
nidad de los an t iguos , desde que se cor -
r o m p i ó su co razon , no han dado al 
m u n d o sino obras lascivas y perniciosas, 
en que preparado el veneno por manos 
d ies t ras , infesta todos los dias las cos-
tumbres públ icas , y en los siglos fu tu -
ros beberán todavía la licencia y la cor-
rupc ión del nues t ro . 

Echad la vista á todo lado, y veréis 
como han aparecido en el m u n d o estos 
genios supe r io res , pe ro ambiciosos é 
inquie tos y m u y á proposi to para mover 
los resor tes de los estados y de los i m -
p e r i o s , y t ras tornar todo el universo. 
Los pueblos y los reyes han sido el ju -
guete de su ambición y de sus intrigas; 
las disenciones civiles y las desgracias 
domésticas los tr is tes teatros donde ha» 
bril lado sus grandes talentos. 
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Un solo h o m b r e oscuro con e m i n e n -

tes calidades na tura les , pero sin con-
ciencia y sin r e c t i t u d , ha podido ele-
varse sobre las ruinas de su pa t r i a , m u -
dar en te ramente la faz de una nación 
vecina y belicosa, tan zelosa de sus leyes 
y de su l ibe r t ad , hacerse pres tar un ho-
menage que sus conciudadanos d i spu-
tan aun á sus reyes ; derr ibar el t rono , 
y dar al universo el espectáculo de un 
soberano , cuya corona no p u d o l iber tar 
su cabeza del decre to inaudi to que le 
condenó á perder la . 

Genios vastos , pero inqie tos y tu rbu-
lentos , capaces de sos tener lo todo 
menos el r eposo ; que revolotean conti-
nuamente al rededor del eje mismo que 
los fija y los ata ; y que semejantes á 
Sansón, sin estar animados de su espí-
r i t u , quieren mas bien derr ibar el edifi-
cio y sepultarse en sus r u i n a s , que no 
el agitarse y servirse de sus talentos y 
de su fuerza . ¡ Desgraciados los siglos 
que p roducen estos h o m b r e s raros y 
maravi l losos, de que todas las naciones 
han recibido lecciones y ejemplos do-
mésticos. 
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Pero al fin si no son una desgracia 

para su siglo, á lo menos lo son para sí 
m i s m o s ; p o r q u e parecidos á una em-
barcación sin t imón y empujado por 
vientos favorables á toda vela, cuanto 
mas c o r r e n , tanto mas inevitable es su 
naufragio. Nada es tan peligroso para sí 
mi smo como los grandes talentos , 
cuando no se usa de ellos conforme á 
la f e ; pues los vanos elogios, que atraen 
las calidades br i l lan tes , corrompen el 
corazón, y cuanto mayores son, tan to 
mas profunda y desesperada es la cor-
rupc ión . Dios abandona el orgullo á sí 
m i s m o ; y estos hombres tan pondera-
dos expian muchas veces con el oprobio 
de una caida ruidosa los aplausos públi-
cos , y sus vicios deshonran sus ta len-
tos. Estos genios vastos nacidos para 
sostener el estado , ya no son como dice 
J o b , sino unas débiles cañas que no p u e -
den sostenerse á sí mismas. Mas de una 
vez se ha visto á las piedras mas b r i -
llantes del santuario envilecerse v arras-
trarse indignamente en el fango, y los 
mayores talentos se entregan frecuente-
men te á las mayores flaquezas: Qu¿ da• 
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eit sacerdotes inglorios, et optimates 
supplantaU ( Job . XIÍ , 2 9 ) . 

TERCERA PARTE. 

Los sucesos brillantes y los grandes 
acontecimientos consiguientes á ellos , 
tampoco merecen mas elogio para los 
enemigos de Dios , ni les dan mas dere-
cho á la gloria que sus ta lentos . 

Sabemos que el m u n d o at r ibuye á 
lales hechos la gloria, y que por lo co-
mún para él no son las v i r t udes , s ino 
aquel los , los que forman los grandes 
hombres . Lo que los t í tulos y las ins -
cripciones publ ican , aquel lo d que el 
m u n d o consagra elogios y monumen tos 
públicos para inmortal izar la memor ia 
s o n , las provincias conquis tadas , las 
batallas ganadas , las negociaciones dif í -
ciles terminadas V el t rono vacilante ase-
gurado. 

No queremos que se der r iben estas 
señales de reconocimiento púb l i co ; por-
que cuanto es útil á los h o m b r e s , es ' , 
en algún sen t ido , digno de su grati tud. 
Como la emulación de los hombres i lus-

t res á los impe r io s , preciso es excitar-
los por las recompensas , y que el éxito 
vea seguirse inmediatamente el premio. 

El gobierno polí t ico solo pésalas ac-
ciones sin sondear el corazon; lo mismo 
sucede con los er rores necesarios para 
el orden púb l i co ; porque cuanto le es 
f avo rab le , debe ser glorioso; y las cos-
t u m b r e s ó motivos que solo deshonran 
la pe r sona , no deben mancillar los su-
cesos que han honrado la patria. Pero 
si es pe rmi t ido al mundo ensalzar la glo-
ria de sus hé roes , no está prohibido á 
la verdad otro lenguage; porque hay 
bien pocos á qu ien él mismo no degrade. 
Aquellos que por la distancia del t iempo 
y de los lugares 110 pueden examinar , 
son los únicos que se libran de sus t i -
ros ; po rque los que están á su vista , no 
se l iber tan de su censura , y deja de ad-
mirarlos desde el punto que llega á co-
nocer los . Y no le acusemos por es tode 
malignidad ni de in jus t ic ia , pues que es 
necesario creerle hablando contra sí 
mismo. 

Efec t ivamente , penetrad hasta en los 
motivos de las acciones mas brillantes y 
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de los mayores acontec imien tos ; y como 
todo resplandece exter iormente , veréis 
al h é r o e ; adelantad mas y buscad a l 
h o m b r e y ya n o encont ra ré i s , dice el 
s ab io , sino barro y ceniza : Cinis est 
enim cor ejus et térra supervacua, speS 
illius ( Sap. XV, 10 ). 

La ambic ión , la envidia , la temer idad , 
el acaso,y muchas veces e l t emory la deses 
pe rac ion l i an dado al mundo los mayores 
espectáculos y los mas bri l lantes aconte-
c imientos . Las victorias y la fidelidad de 
Joab para con David quizá solo f u e r o n 
e fec to de su envidia contra Abner. Los 
resor tes mas viles nos hacen muchas 
veces marchar l iác ia la g lor ia ; y los ca-
minos que conducen á ella , casi s iem-
pre nos degradan. 

Por eso si escucháis á los que en otro 
t i empo trataban á los hombres á quienes 
habia hecho célebres la gloria de los 
acontec imien tos , veréis muchas veces 
que nada encontraron en ellos de grande 
sino el n o m b r e ; de manera que el 
hombre desacreditaba al héroe , su r e -
putac ión se avergonzaba de la bajeza de 
sus costumbres y de sus inc l inac iones , 

la familiaridad hacia traición á la gloria 
de sus sucesos ; y era preciso recordar 
la época de sus grandes acc iones , para 
persuadirse que era él quien las habia 
e jecutado. Asi , aquellas decoraciones 
tan magníficas que nos deslumhran y 
que adornan nuest ras his tor ias , ocultan 
f r ecuen temen te los personages mas viles 
y mas vulgares. 

Nada hay grande en los hombres , 
Señor , sino lo que viene de Dios. La 
rec t i tud de corazon , la verdad , la ino-
cenc ia , la regla de las cos tumbres , y el 
imper io sobre las pasiones son la verda-
dera grandeza , y la única gloria real que 
nadie nos puede disputar ; po rque cuanto 
los hombres encuen t ran solo en sí mis-• 
mos , está m a n c h a d o , por decirlo a s i , 
con el barro mismo de que están fo r -
mados. El justo es el único , dice u n 
gran r e y , que posee la verdadera gloria; 
p o r q u e la del pecador no es mas que 
oprobio é ignominia : gloriam sapientes 
possidebuntj siultorum exaltatio , igno-
minia. (Prov. I I I , 35 ). 

La rel igion, la piedad para con Dios , 
la fidelidad en cumpli r las obligaciones 
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q u e nos i m p o n e para con los demás y 
para con nosot ros mi smos , u n a conc ien -
cia pu ra y á p r u e b a de t o d o , y u n cora-
zon q u e sigue el camino r e c t o d e la jus-
t icia y de la v e r d a d , q u e es supe r io r á 
t odos los obs tácu los q u e p u e d e n d e t e -
ner le , insensible á todos los a t rac t ivos 
q u e le rodean para c o r r o m p e r l e , supe-
r io r á t o d o cuan to o c u r r e , y s o m e t i d o 
ún i camen te á Dios , c o m p o n e n la v e r -
dadera gloria y la basa de c u a n t o f o r m a 
los grandes h o m b r e s . Si socaváis es te 
c i m i e n t o t o d o el edificio se h u n d e , 
c aen todas las v i r t udes y nada q u e d a , 
p o r q u e nada s o m o s . 

S e ñ o r , v u e s t r o r e inado l o seria de 
m u c h a s marav i l l a s , la% gloria de v u e s t r o 
n o m b r e l legaria hasta* los e x t r e m o s d e l 
m u n d o , vues t ros dias solo se hal lar ían se-
ñalados c o n t r i un fos ' , añadiríais nuevas 
coronas á l a s de vues t ros a scend ien tes y 
r e sonar í an vues t ras alabanzas en t o d o e l 
m u n d o ; p e r o si el Señor n o es tuv ie re con 
v o s , y si el orgullo mas q u e la jus t ic ia 
y la p i edad f u e s e n el alma de vues t r a s 
empresas n o seríais u n gran r e y ; v u e s -
tras p rospe r idades ser ian c r ímenes , vues -
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i ros t r i un fos calamidades públicas, seríais 
e l t e r r o r y espan to de vues t ros v e c i n o s ; 
p e r o n o el padre de vues t ros p u e b l o s , 
vues t ras pas iones ser ian vuest ras únicas 
v i r t u d e s ; y á pesa r de los elogios q u e 
la a d u l a c i ó n , compañe ra e terna de los 
r e y e s , os hub ie se d a d o , no ser ian á los 
ojos de Dios , y aun quizá de la p o s t e r i -
dad , s ino ve rdaderos vicios . 

No es p u e s , gran D i o s , esta gloria 
h u m a n a la q u e os ped imos para es te 
augus to n i ñ o , sobre cuya mages tuosa 
f r e n t e parece hal larse ya gravada, co r r e 
t a m b i é n en sus venas con la sangre de 
los reyes sus a s c e n d i e n t e s , y vos le h a -
bé i s h e c h o nacer grande á los ojos de 
los h o m b r e s , p o r lo m i s m o q u e ha n a -
c ido de la sangre de los h é r o e s , y esta 
gloria le viene de vos. Realzad los dones 
na tu ra le s con que le habéis ennob lec ido , 
c o n el br i l lo inmor ta l d é l a p i e d a d . A ñ a -
did á todas las calidades amables que ya 
le hacen las delicias de su p u e b l o , todas 
aquel las p o r las q u e puede agradaros. 
El cu idado de la gloria m u n d a n a , d e -
jadle á su nac imien to y al va lor de la 
n a c i ó n ; p u e s noso t ros nada mas os p e -
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d i m o s , eran Dios, que el cuidado de 
su conservación y de su salud. La his-
toria de sus ascendientes es un t í tu lo 
que nos responde del esplendor y de 
las prosperidades de su r e i n a d o ; pe ro 
solo vos podéis asegurarnos la inocen-
cia y la santidad de su vida. La gloria 
mündana es como una herencia recibida 
de sus padres , según la ca rne , pero vos 
q u e lo sois según la f e , d a d l e , Dios 
m i ó , la sabiduría que es la gloria y la 
herencia de vuestros h i jos . 

Que esté s iempre su corazon en vues -
tras manos , y este será s iempre mas 
grande que sus sucesos y sus t r i u n f o s ; 
q u e os tema , ó Dios m i ó , y sus enemi-
gos le t e m a r á n , le amarán sus pueblos , 
y será para el universo un espectáculo 
digno de la admiración de todos los si-
g los ; y como nada tendremos nosot ros 
que t emer en cuanto á su gloria, tam-
p o c o tendremos que desear para nues-
t ra felicidad. Amen 

SERMON 
TABA 

EL DOMINGO 

DE RAMOS. 

Sobre los escollos de tu piedad de los 
grandes. 

Ecce R e s tuus veiiit tibi mansuetus . 

Aquí está nuestro Rey que viene á vosotros, 
Heno de dulzura. 

• - *v. • "¿5 * * i- • 

S E Ñ O R , 

JESUCRISTO parece que en todas par-
tes solo e jerce las func iones esclareci-
das de su minis ter io con una especie de 
m i r a m i e n t o , po rque huye del entusias-
m o de un pueblo que qu ie re aclamarle 
por su rey : elige la cima solitaria de un 
m o n t e re t i rado para manifestar su gloria 
á t r e s d isc ípulos , y los demonios mismos 
que quieren publ icar la , se ven precisados 
acal lar la y ocul tar la , por orden suya. 
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Hoy se presenta como rey y liabla 

como quien viene á tomar posesion de 
su imper io ; admite los homenages pú-
b l icos , y d i spone , como d u e ñ o , del 
inocente aparato de su t r iunfo : Dicite, 
quia dominus his opus habet. ( Matth. 
XXI , 3 ) . Entra en el t e m p l o , y con 
castigos e jemplares rest i tuye á este lugar 
sagrado el respeto que le quitaba u n 
tráfico vergonzoso. Ya no es aquel hom-
bre que se oculta de-las miradas públi-
cas , sino el h i jo de David que da leyes , 
que e jerce una autor idad s u p r e m a , y 
que quiere que sean test igos de su zelo 
y de su poder todos los de Jerusa lem. 

Es pues en esto el modelo de la p i e -
dad de los grandes, á quienes no bastan 
las vir tudes privadas sino que necesi tan 
también las públicas ; de nada serviría 
haberles manifestado sencil lamente la 
p i e d a d , po rque lo esencial es demos-
trarles cual es la de su estado. 

Aunque el evangelio propone á todos 
la misma doc t r ina , no propone á todos 
las mismas reglas; pues las obligaciones . 
mudan con el es tado, y cuanto mas ele?-
vado es , mas se mul t ip l i can ; por e$o 
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nuestros empleos requieren tantas mas 
vir tudes públ icas , cuanto son mayores 
los deberes que nos imponen ; y si solo so-
mos buenos para nosotros mismos, puede 
muy bien decirse que somos malos. 

De este modo la piedad de los gran-
des t iene ' t res escollos que t emer , los 
cuales pueden convert i r en vicios todas 
sus v i r tudes . El p r imer escollo es el de 
una piedad ociosa limitada á sí m i sma , 
la cual los aleja de los cuidados y obli-
gaciones públicas. Segundo el de una 
piedad déb i l , t ímida y escrupulosa , que 

• los hace irresolutos en sus empresas y 
en toda su conducta. Por ú l t i m o , el de 
una piedad crédula y estrecha que fácil-
men te se deja p reocupa r , y e s incapaz 
de prescindir de semejante preocupación 
una vez q?:e se la ha admit ido. 

En suma los grandes necesitan que su 
piedad esté acompañada de la vigilancia 
pública que hace obra r , del valor y de 
la elevación necesaria para decidir y em-
p r e n d e r ^ en fin, ó de los conocimien-
tos que nos libran de ser sorprendidos , 
ó de una noble docilidad que se gloria 
de salir del e r r o r , desde el momento en 
que echa de ve r la sorpresa. 



TRIMERA PARTE. 

Señor , la verdadera piedad mant iene 
el orden social} p o r q u e deja á cada uno 
en su pue3 to , y del estado en que le lia 
colocado la p rov idenc ia , Race el ún ico 
medio de su salvación ; no r equ ie re una 
pe r fecc ión quimérica en las cosas que 
Dios no exige de noso t ros , pues no sale 
del orden de las obligaciones de nues t ra 
condicion para imponernos otras d i fe -
r e n t e s , y mira como vicios las v i r tudes 
que 110 le pe r t enecen . 

Cuanto al tera la armonía pública es 
u n exceso en el h o m b r e , y n o zelo y per-
fección de v i r tud ; po rque la rel igión 
desaprueba las obras mas- santas si se 
sust i tuyen á la obligación ; y todo es 
nada á los ojos de Dios , cuando no es 
lo que debe ser. 

Hay pues una piedad pecul iar de cada 
es tado, el h o m b r e públ ico no es vir-
tuoso : si solo posee las v i r tudes del 
hombre pr ivado : el pr ínc ipe se extravia 
v se pierde , s iguiendo el camino mismo 
que hubiera salvado al súbdi to ; y el so-
b e r a n o , por ser lo , puede hacerse m u y 
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c r imina l , mientras que como hombre 
es i r reprensible . 

Por e s o , el p r imer escollo de los 
grandes es el de apartarse de los cuida-
dos públ icos y encerrarse den t ro de sí 
m i s m o s ; y como su vicio mas común 
es la indolencia y el deseo del descanso , 
es todavía mas peligroso é incorregible , 
cuando le disimulan con el pre texto de 
la v i r tud . 

La gloria puede algunas veces sacar 
á los grandes del en torpec imiento de la 
p e r e z a ; pero aquel que t iene por p r in -
cipio una piedad mal en tend ida , está 
prevenido contra la gloria misma y no 
hav recurso para excitarle. Un res to de 
h o n o r y de respe to para con el públ ico 
y para con el empleo que uno desem-
peña , vence algunas veces los atractivos 
de una ociosidad vergonzosa, y hace que 
el soberano se acuerde de los pueblos 
á quienes es d e u d o r ; pero cuando u n 
reposo indigno le ocupa en ejercicios 
de p iedad , le parece h o n r o s o ; porque 
puede uno avergonzarse de un vicio , 
mas se honra con é l , cuando cree que 
es una vi r tud. 

P e r o , S e ñ o r , un grande , un pr íncipe 
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no ha nacido para sí solo , sino para l o s 
s u b d i t o s ; p o r q u e los pueblos , al e n -
grandecerle , le confiaron el pode r y la 
autoridad ; pero exigiendo en cambio su 
t i e m p o , su vigilancia y sus cuidados. No 
es un ídolo el que han quer ido elevar 
para adorarle , sino un vigilante que han 
p u e s t o á su f ren te para que los proteja 
y defienda ; no son aquellas divinidades 
inút i les que t ienen ojos y nada ven , l en-
gua y no h a b l a n , manos y nada h a c e n , 
s ino que son Dioses que van delajitc de 
los p u e b l o s , como dice la Esc r i t u r a , 
para guiarlos y defender los ; y los p u e -
blos son los que por órden de Dios los 
han hecho lo que son , y por consiguiente 
deben ser en te ramente para los pueblos. 
S i , S e ñ o r , la elección de la nación puso 
al p r inc ip io el cetro en mano de vuestros 
a scend ien tes , ella los elevó sobre el es-
cudo militar y los proclamó Soberanos. 
El re ino se hizo despues heredi tar io , 
pe ro los sucesores le debieron en su 
origen al consent imiento libre de los 
Subdi tos ; el nacimiento los colocó des-
pues , po r sí solos , en posesion del t r o n o , 
pe ro los votos del pueblo fue ron los que 
establecieron al pr incipio este de recho 

£ 
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y esta prerogativa del nac imien to , en 
una palabra , asi c o m o el p r imer origen 
de la autoridad de los reyes viene de los 
pueb los , asi no d e b e n emplearla sino en 
favor de ellos. Los aduladores , señor , 
os repe t i rán con t inuamente que sois 
dueño de vuestras acc iones , sin ser r es -
ponsable á nadie de el las , pero aunque 
es cier to que nad ie está autorizado á 
pediros c u e n t a , s in embargo , la debeis 
á vos mismo , á la Francia , que os aguar-
da y á toda la Europa que os con templa , 
sois señor de vues t ros subd i tos , pero si 
no teneis las v i r tudes de t a l , solo os 
quedará el t í tu lo , todo os es permi t ido , 
mas este permiso es el escollo de la au-
tor idad , lejos de se r un privilegio , p o -
déis de scu ida r lo s cuidados que os i m -
pone el t r o n o , p e r o si no desempeñáis 
sus augustas func iones , solo tendréis 
un vano tí tulo de r e y , pareciéndoos á 
aquellos reyes holgazanes tan deshon-
rados en nuest ras historias . 

¿ Cual seria pues aquella fantasma de 
piedad que hic iese consist ir la piedad 
de los grandes y de l soberano , en t e -
mer y evitar las ^disipaciones de los 



cuidados púb l icos } para entregarse lau-
camente en práct icas re l ig iosas , como 
si fuesen hombres pr ivados que solo 
t ienen que responder de sí m i s m o s ; y 
para rodearse de un cor to n ú m e r o de 
confidentes de sus piadosas i lusiones , 
separándose casi del todo de los demás 
h o m b r e s ? Señor , u n pr ínc ipe es table-
cido para gobernarlos debe conocer los ; 
po rque la elección de sus subditos para 
los empleos es el p r i m e r origen de la 
felicidad púb l i ca ; y n o puede ser buena , 
cuando no se les conoce. Nadie ocupa 
el lugar que le co r r e sponde , cuando el 
pr íncipe q u e gobierna á un e s t a d o , no 
juzga p o r sí m i s m o ; p o r q u e el mér i to 
no es a t end ido , s iendo ó demasiado 
modes to para a t reverse á so l ic i ta r , ó 
demasiado noble para no deber su ele-
vación á ba jezas , de lo que r e s u l t a , 
que la intriga suplanta los mayores ta-
lentos ; los hombres que carecen de 
e l los , pero que son flexibles, obt ienen 
los p r imeros emp leos , y los subdi tos 
mas benemér i tos se inuti l izan. Muchas 
veces un David , el úu ico capaz de sal-
var el e s tado , no hace uso de su va lo r . 
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sino en el vicio de los campos contra 
las f ie ras , mientras que maudan los 
ejérci tos del Señor capitanes t ímidos á 
quienes a terra la sola presencia de Go-
liat. F recuen temente un Mardoqueo , 
cuya fidelidad se halla consignada en 
los monumen tos públ icos , como que 
p o r su vigilancia descubrió en otro 
t iempo conjuraciones funestas al sobe-

"rano y al i m p e r i o , es el único que por 
su honradez y su experiencia puede dar 
buenos consejos y desempeñar los pr i -
meros e m p l e o s , y sin embargo no es 
mas que po r t e ro de palacio, mientras 
que un orgulloso como Aman es el mi-
nis t ro que todo lo m a n d a , abusando de 
su autoridad y de la confianza del mo-
narca. 

De manera que la oracion y el re t i ro 
no son las ocupaciones esenciales de los 
grandes , s ino que deben prepararlos 
para los negocios públicos y no apartar-
los de e l los , pues están en la obligación 
de sacrificarse contr ibuyendo al bienes-
tar y á la felicidad de sus pueblos ; por-
que las gracias de su condicion lo son 
de t raba jo , de cuidados y de vigilancia; 
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y el que les p r o m e t e , dice eí Evangelio, 
que bai larán á Jesucristo en el des ier to , 
ó en el secre to de sus palacios es un 
falso profe ta : Ecce in deserto, ecce in 
penetralibus, noli/e creciere ( Matíb. 
XXIV, 26. ) Allí se verán solos y entre-
gados á sí m i s m o s ; porque Dios no está 
con nosotros en las si tuaciones que no 
nos p re sc r ibe , y la calma en que nos 
creemos mas seguros , es el abismo en 
que perecemos sin recurso , si la mano 
del Señor no nos conduce y sost iene. 
Una. piedad ociosa y retirada no santifica 

•al soberano , sino que le degrada y en-
vilece. 

¡Pues q u e ! Señor , si aquel que por 
su elevada clase y nacimiento es el de-
positario de la autoridad pública se en -
cerrase en un cor to recinto de un pe-
queño número de obligaciones piadosas 
y secre tas , quedarían abandonados los 
cuidados del r e i n o , se estancarían los 
negocios , los subalternos abusarían de 
su autoridad , las leyes serian impotentes 
contra la injust icia y ] a violencia , los 
pueblos se hallarían como ovejas si* 
p a s t o r , y todo el estado en la confus ión 
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y en el desorden , ¿ y Dios autor del orden 
públ ico veria con complacencia una pie-
dad ociosa que le des t ruye? y los p u e -
blos expuestos á la merced de las olas 
110 estarían autorizados á pedir cuenta á 
semejante pi loto dormido é inf iel , con 
mas mot ivo que los discípulos , estando 
en el mar , á J e suc r i s to , Señor , os es 
por ventura indi ferente que perezcamos, 
y nues t ro naufragio ó nuest ra salud no 
es un negocio que os in tereza? Magister, 
non ad te pertinet (¡u.ia per. mus! (Marc , 
IV, 53 . ) Autorizaría por ventura la reli-
gión unos abusos que la razón condena? 

¿ Pero la religión no está ín t imamente 
enlazada con el órden públ ico ó cae ó se 
debilita con él ? Las cos tumbres padecen 
s iempre con la debil idad de las leyes y 
la confus ion del gobierno es tan funes ta 
á la p iedad de los pueblos como á la 
prosper idad de los imper ios ; porque el 
buen órden de la sociedad es la pr imera 
basa de las "virtudes cr is t ianas , y la ob-
servancia de las leyes del Estado debe 
preparar el camino á la del Evangelio. 

La iglesia con nada puede contar en 
un imperio cuyo gobierno nada t iene 
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lijo. Por eso los estados en que manda 
la muchedumbre ó par t ic ipa de la auto-
r idad con el soberano , expuestos cont i -
nuamente á r evo luc iones , se apar tan 
con la misma facilidad de las leyes como 
del cul to de sus padres : las insur recc io -
nes quedan tan impunes como los erro-
r e s ; la heregía encuent ra s iempre en 
tales estados su p r imer as i lo , y se f o r -
tifica en medio de la corifusion de las 

es y de la flaqueza de la autoridad ; 
porque debe s iempre su origen á sus 
p rogresos , á las turbulencias y sedicio-
nes públ icas , y los reinados mas débiles 
y mas agitados han sido s iempre , en t re 
nosotros , como en todas p a r t e s , los que 
mas la han propagado y hecho poderosa ; 
y desde que la harmonía civil se desor-
d e n a , la rel igión padece de t r imen to . 

Por e so , Señor , los reyes mas santos 
de Judá unian las obligaciones de la p ie -
dad con k de su gobierno. El piadoso 
Josafa t , cuando salia del t e m p l o , a d o n d e 
iba diar iamente á ofrecer sacrificios y 
holocaustos al Dios de sus pad res , en-
viaba , dice la Escri tura , á todas las 

«iu&nfes de Judá hombre? hábiles y sa-

cerdotes ins t ruidos para restablecer la 
autoridad de las leyes y la pureza del 
cu l to , que las calamidades de los reina-
dos anter iores habia alterado m u c h o . 

El mi smo David , á pesar de los pia-
dosos cánt icos en que se ocupaba y que 
eran su mayor de l ic ia , los cuales se r -
virán para ins t ru i r los pueblos y los 
reyes hasta el fin de los siglos, se p r e -
sentaba á la cabeza de sus e jé rc i tos , y 
al despacho de los negocios púb l i cos ; 
p o r q u e velaba sobre todas las necesida-
des del estado , y no pudiendo bastar 
p o r sí solo para t o d o , buscaba hasta los 
confines de la Judea hombres fieles para 
tener los á su lado, y que le sirviesen de 
ayuda en los cuidados del t rono : o culi 
mei adJideles térra?, ut sedeant mecuw 
(Ps . C. 6 ). 

Los reyes mas piadosos de vuestros 
ascendientes han sido siempre los mas 
laboriosos para los negocios de sus pue-
blos , y par t icularmente aquel á quien la 
iglesia honra con un culto público , se 
enteraba aun de los pormenores de las 
discordias de sus súbdi tos ; y como era 
el padre de sus pueblos , no se desde-
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ñ a t a de ser su arb i t ro . Zeloso de los de-
rechos de su corona , quería t rasmit ir la 
á sus sucesores con el mismo esplendor 
J x c o n las mismas prerogativas con que 
la habia recibido de sus padres ; creía 
que la inocencia solamente de la vida 
no era bastante en un sobe rano , que 
debía vivir como rey para vivir c o m o 
san to ; y que no podia ser hombre de 
Dios sino era el hombre de sus pueblos . 

Es verdad , Señor , q u e algunas veces 
la piedad de los grandes pasa al ex t re -
m o opues to ; po rque los llena de una 
mu l t i t ud de cuidados v pormenores inú-
t i l e s , creyéndose obligados á verlo y 
tocar lo lodo por sí mismos , se de t ienen 
f r ecuen t emen te en examinar con la 
mayor atención y zelo los asuntos mas 
indiferentes y desprec iables , mient ras 
que abandonan los de la mayor entidad : 
t i enen los cuidados del hombre part i-
cular y no los del hombre p ú b l i c o , 
p u e d e n muy bien tener la piedad del 
subdi to y de modo alguno la de pr ín -
cipe. Sin embargo , no deben abandonar 
el t imón para ocuparse en cosas obscu-
ras en que no se interesa la seguridad , 
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pub l ica ; porque están des t inados , ante 
t o d o , á manejar los principales resortes 
de los estados que mueven toda la má-
quina ; y en la piedad de los grandes todo 
debe ser grande 

SEGUNDA PARTE. 

Pero si la inacción es su p r imer esco-
l l o , la incer t idumbre y la indec is ión , 
consecuencias ordinarias de una con-
ciencia tímida y escrupulosa , p a r e c e n ^ 
igualmente temibles. No pretendemos 
autorizar aquí aquella sabiduría profana 
que quiere sean prefer idos los intereses 
del estado á los del Evangelio, ni el e r -
ror común de que la exactitud de las 
reglas del Evangelio no es compatible 
con las máximas del gobierno y los inte-
reses del estado. 

Dios que es el autor de los imper ios 
¿ no lo seria igualmente de las l e ^ s con 
que se gobiernan? ¿l ia establecido por 
ventura potestades que no puedan sos-
tenerse sino p o r el c r imen? Y les reyes 
serian obra de sus divinas m a n o s , si no 
pudiesen re inar mas que á la sombra 
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del f raude y la i n jus t i c i a , s iendo estas 
las compañeras inseparables de su r e i -
nado? No son pues la injust icia y el 
juicio los apoyos mas f i rmes de los 
reyes en su t rono ? No debe mani fes -
tarse en el semblante del soberano la 
ley de Dios como la pr imera del impe-
r io? Las sociedades humanas no serian 
obra del Todopoderoso , ó su ley seria 
falsa, si fuese preciso violarla s iempre 
para conservar la t ranquil idad de aquellas-

¡ Que e r r o r , he rmanos m i o s , el de 
" persuadirse que los que t ienen em-

pleos , n o deben atenerse escrupulosa-
m e n t e , á lo rígido de los preceptos re-
l igiosos; que los imper ios y las monar -
quías no se gobiernan con las máximas 
de la re l ig ión, que la ley de Dios es la 
regla del hombre pa r t i cu l a r ; pero que 
los estados t i enen otra super ior á la ley 
d iv ina , que todo caería en la inacción 
y en k indiferencia si los negocios pú-
blicos se arreglasen según las máximas 
del cr is t ianismo, y que no puede con-
cillarse al mismo t iempo ser hombre de 
estado y h o m b r e d« Dios ! 

Pues q u e , hermanos m i o s , ¿ I k j u s t i -

( 209 ) 
eia, la verdad y buena fe serian funes-
tas al gobierno de los estados y de los 
imperios ? La religión en que estr iban 
enteramente la felicidad y la seguridad 
de los pueblos y de los reyes, seria el es-
collo de unos y otros ? Un brazo de 
carne humana sostendría con mas fir-
meza los r e i n o s , que la mano del Todo-
poderoso ha levantado ? Los pueblos 
no podrían conseguir la abundancia y la 
t ranqui l idad sino por los engaños y la 
mala fe de los que gobiernan? Y los 
minis t ros de los reyes solo podrían com-
parar el b ien de su patria con la pérdida 
de su salvación? ¡Que ultrage para la 
religión y para tantos buenos reyes que 
solo por ella han reinado con fel icidad! 

Confesamos , Señor , que cuando el 
soberano es ambicioso y proyecta em-
presas injustas , sus ministros apenas pue-
den evitar el artificio y la mala f e , ó para 
ocul tar las malas inclinaciones del prín-
c i p e , ó para dar colorido á sus in jus t i -
cias. Pero sea el príncipe justo y teme-
roso de Dios, y entonces la justicia y la 
verdad bastarán para sostener el t rono 
que han levantado ellas mismas; la ha -



bilidad de los ministros consist irá en sil 
equidad y en su r ec t i t ud ; y no se dará va 
al engaño y al disimulo los nombres pom-
posos de arte de reinar y ciencia de los ne-
gocios. En una palabra, cuando hay Davi-
des y Faraones amigos del pueblo de Dios, 
tendrán Natanes y Josés por minis t ros . 

Es pues deshonrar la rel igión, dice san 
Agust ín , el pensar que no debe servir 
de regla para*e l gobierno de las r e p ú -
blicas y de los imper ios ; (S. Agust. 
de en>. fíei.) pero se la u l t ra ja iguala 
men te cuando en una piedad mal en ' ^n -
dida, se encuent ran motivos de indeci -
sión y de i n c e r t i d u m b r e , las que vis-
lumbran en todas partes las apariencias 
del mal , y que oponen cont inuamente 
á las empresas mas justas y á las máxi-
m a s mas impor tan tes una fantasma de 
religión. 

Es propio de la sabiduría humana y 
corrompida el ser tímida é inc ie r t a ; 
po rque cubier ta siempre con falsas apa-
r iencias , nunca dejará de temer que 
una vista mas sagaz la penetre y arran-
que la máscara. Pero la sabiduría que 
nos viene del c ie lo , nos da mas tran-

quilidad y decis ión; porque se camina 
con mucha mas seguridad cuando solo 
quiere hacerlo con la haz ; pues única-
mente el hombre virtuoso tiene derecho 
a marchar con la cabeza levantada, y á 
desconfiarse de la prudencia tímida é 
incierta del h o m b r e engañador : á la 
verdad corresponde solamente tener 
una santa altivez. 

Por tan to , es fo rmar una falsa idea de 
la p iedad el figurarla s iempre tímida , 
débi l , indecisa , escrupulosa y encogida , 
que considera como un cr imen sus 
obligaciones , y como una vir tud sus 
f laquezas; que estando obligada á obrar 
fíada se a t reve á e m p r e n d e r ; que sus -
pensa s iempre en t re los intereses públi-
cos y los temores de su p i edad , no se 
hace uso de la religión sino para int ro-
ducir la confusion y el desorden donde 
debiera haber establecido el orden y la* 
regla. Estos son los defectos que se ha-
llan unidos f recuentemente con la p ie -
dad h u m a n a ; pero no lo son de la pie-
dad verdadera ; los produce un espíri tu 
débil y limitado, pero no son consecuen-
cia de la elevación y sabiduría de la r e -
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üg ion ; eni fca palabra, la p iedad humana 
es el exceso de la v i r tud , pero esta acaba 
s iempre donde aquel pr incipia . 

N o , Señor , la verdadera piedad eleva 
el á n i m o , ennoblece el cora20n y 
afianza el valor ; porque cuando hay su-
ficiente fuerza para vencerse uno á sí 
m i s m o , s e h a nacido para cosas grandes; 
y el h o m b r e de b i e n , desde que ha 
podido hacerse super ior á todo p o r la 
f e , de t o d o es capaz.La casualidad fo r -
ma los héroes , y el valor constante 
fo rma los j u s t o s ; las pasiones pueden 
elevarnos á la cumbre del poder , pe ro 
únicamente la v i r tud puede elevarnos 
sobre noso t ros mismos. ^ 

¿ Que reinado , Señor , fué mas glo-
r ioso en Israel que el de Salomon , 
mient ras que permaneció fiel á la ley de 
sus padres? ni que gobierno mas p r u -

• d e n t e y absoluto? Tocias las sutilezas de 
la política han perfeccionado tanto al-
guna vez el arte de reinar y de guiar 
los pueb los? ¡Cuanta gloria y magnifi-
cencia acompañaban su trono ! ¿ Se envi-

la magestad de este 
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súbditos mas obedientes , ni vecinos que 
se est imasen mas dichosos con su alian-
za, n i soberanos de imperios mas vastos 
y poderosos que el suyo , que tuviesen 
para con su persona consideraciones y 
condescendencias que no le debian p o r 
su corona ? Los sabios de otras naciones 
no se consideraban como insensatos en 
comparación suya? No venían de las 
comarcas mas dis tantes para admirar el 
orden y la harmonía con que gobernaba 
todos sus súbdi tos como si fuese u n 
solo ind iv iduo? Los príncipes no apren-
den todavía todos los dias á reinar en 
los divinos preceptos que nos ha dejado ? 
y la piedad que por sí sola le valió la 
sabiduría , seria el escollo del gobierno? 

¡ Dichoso él si no hubiera abandonado 
ÍU p r i m e r camino y si los extravíos de 
su vejez no hub iesen deslucido la gloria 
de su r e inado , y alterado la felicidad de 
sus pueb los ! Estos no empezaron á su-
fr i r cargas excesivas , ni dejaron de ser 
fe l i ces , sino cuando él mismo cesó de 
ser fiel á Dios, y corrompido por las 
mugeres extrangeras , y no puso l ímites 
á sus gastos y á la opresion de sus p u e -
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Líos con lo que preparó á su h i j o el 
levantamiento que separó diez t r ibus 
del reino de David, dándolas u n nuevo 
soberano. 

Los hombres por excusar sus vicios 
procuran desacreditar la v i r t u d , y como 
incomoda á sus pas iones , quisieran per-
suadirse que es funes ta para el gobierno 
de los estados y de los imper ios , y opo -
ne r á ella el Ínteres públ ico para ocul -
tarse á sí mismos el Ínteres personal que 
¿s el que verdaderamente se opone. El 
único origen de la verdadera sabiduría 
es el t e m o r de Dios , y este que pone 
orden en el h o m b r e , es el que única-
mente puede establecerle en los estados, 

TERCERA PARTE. 

Por ú l t imo , la indecisión y la incer -
t idumbre ocasionan preocupaciones y 
sorpresas , y este es el úl t imo escollo de 
la piedad de los grandes. 

Si , he rmanos mios , la piedad t iene 
sus errores como el v ic io , pues cuanto 
m a s se ama la ve rdad , tanto mas puede 
seducirnos lo que se oculta ba jo sus 
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apar iencias ; po rque la v i r tud simple y 
"sincera juzga de los demás por sí misma; 
y nuest ra falta de rect i tud es casi s iem-
pre la que nos enseña á ser desconfia-
d o s , po r lo que cuando nunca hemos 
empleado sino la sencillez y una rec ta 
in t enc ión , nos precavemos menos con-
tra el engaño y el artificio ; y asi los jus-
tos están mas expuestos á ser sorpren-
didos , po rque ignoran el arte de sor-
p render á los demás. 

Pero la piedad de los grandes, Señor , 
es la que par t icu larmente debe t emer 
las preocupac iones y las sorpresas ; 
porque ademas de que las consecuen-
cias son mas pel igrosas, han nacido , 
como decía en otro t iempo Asuero, mas 
rectos y m'as sinceros que los demás: y 
reciben con tanta mas facilidad las p r e o -
cupac iones , cuanto menos gustan del 
examen é incomodidad que resulta de la 
desconfianza, encont rando mas breve y 
cómodo el juzgar , según lo que se les 
d i c e , que el profundizarlo y conven-
cerse de ello : Dum aures principutn 
simplices, et ex sua natura alios cesti-



mantés, callidá fraude decipiunt (Es-
ther . XVI. 6 ) . 

La piedad en los g r andes , puede ha-
cerlos capaces de toda especie de p r e o -
cupaciones , de cx-edulidad , de confianza 
y de zelo. De credul idad , po rque la pie-
dad misma se presta muchas veces á oir 
la malignidad de la ca lumnia , y cuanto 
mas gustan de la vir tud , t an to mas fácil 
es hacerles sospechosos de disolución y 
de vicio aquellos en cuya pérdida se in-
teresa una vil envidia. Pero todo zelo 
que trata de d a ñ a r , debe serles sospe-
choso ; p o r q u e la verdadera p i e d a d , ó 
no cree con facilidad el ma l , ó lejos de 
publ ica r le , le oculta cuando menos y le 
excusa ; ni t rata de hacer odioso á su 
p ró j imo á los o jos del amo* sino que 
t ra ta por el contrar io de reconciliarle 
con Dios; s iendo asi que las delaciones 
secretas se p roponen el t ras torno de la 
fo r tuna de o t ro mas que el arreglo de 
las cos tumbres , y generalmente el dela-
tar descubre mas bien sus propios vi-
cios que los de su pró j imo. 

Preocupaciones de confianza, El hi-

( 2 1 7 ) 
pócr i tahaee muchas veces con los gran-
des el papel de hombre h o n r a d o , y 
ellos dan á las apariencias de la piedad 
el acceso , los empleos , y la confianza 
que solo se debían á la verdadera pie-
dad; confian los negocios públ icos á los 
que por su poco talento solo habían na-
cido para ocupaciones mas bajas ; unas 
cos tumbres arregladas les parecen p r o -
pias para supl i r los mayores talentos v 
los servicios mas impor tan tes ; y asi de -
sacreditan la v i r tud con los favores mis-
mos con que la honran. 

Al fin preocupaciones de zelo; po r -
que en este han hallado muchas veces 
los pr íncipes mas piadosos el escollo de 
su p iedad; y asi los Constantinos y Teo-
dosios exper imentaron en otro t i empo 
que su amor por la .Iglesia se habia 
vuel to contra ella misma, y que habían 
favorecido el e r r o r , creyendo ser zelo-
sos de la verdad. Los p r ínc ipes , Señor , 
no deben mezclarse en materias de rel i-
ligion sino para protegerla y defender la ; 
porque su zelo no es útil á la iglesia 
sino cuando le reclaman los pastores-
las solicitudes de los depositarios de la 
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doctrina son las únicas que deben tener 
crédito para con ellos cuando se trata 
de la doctr ina misma , y cualquiera otra 
voz que la unán ime de los pas tores 
debe serles sospechosa ; deb iendo dejar-
les el h o n o r de la decisión y del juicio 
y reservarse el de la pro tecc ión. Los 
obispos son súbditos suyos , pero son 
sus pad res , según la f e ; porque si e l 
nac imien to los sujeta á la autoridad del 
t r o n o ; esta se gloria de someterse á la 
de la Igles ia ; y nues t ros reyes han c o n -
siderado s iempre el t í tulo de pr imogéni-
tos de ella como el mas bril lante t í tu lo 
de su corona , y no t i enen otro derecho 
para hacer e jecutar sus decretos que 
el que les da la sumisión á el los, dando 
los pr imeros el e jemplo á los demás 
fieles. Cuando h a n quer ido pasar mas 
adelante y u s u r p a r , en cuanto á la doc-
trina , u n derecho reservado al sacer-
docio , han agriado los males de la Igle-
sia lejos de r emed ia r los ; sus modifica-
ciones han sido nuevas llagas y p r o d u -
cido excesos; todas las concil iaciones 
inventadas para calmar los espír i tus 
rebeldes y atraerlos á la un idad , los 

( 2 1 9 ) 
han autorizado para cont inuar en su 
sed ic ión ; y la autor idad de los p r ínc i -
pes ha perpe tuado s iempre los e r r o r e s , 
cuando ha quer ido por sí sola acercar-
las á la verdad. Si pueden estar al rede-
dor del arca y guardarla como David , 
no pueden poner en ella las manos , por-
que el t rono se ha establecido para ser 
el apoyo de la doctr ina sania y su asilo, 
pero nunca debe ser su regla , ni el t r i -
bunal de donde salgan sus decisiones. 

Que d icha si las pasiones y los in te -
reses humanos 110 rodeasen el t rono , 
sin duda ninguna la piedad de los sobe-
ranos seria el recurso seguro de la Igle-
s ia ; pero f r ecuen t emen te , ó hacen que 
su religión obre contra sus propios in -
tereses , ó estos sirven de vano pretexto 
para que obren contra la religión misma. 

Sou pues las preocupaciones casi 
inevitables en la piedad de los grandes ; 
pe ro la obstinación en ellas es la que 
hace su mal mas incurable ; porque 110 
se avergüenzan de haber sido sorpren-
didos , ni pueden l ibertarse de serlo 
pues casi todos cuantos llegan á ellos 
t ra tan do engañarlos; ¿ y habrá que ad-



mirar que su atención divague algunas 
veces y que puedan dejarse seduc i r? 
El artificio es mal hábil y mas constante 
q u e la desconfianza, se revis te de todas 
las apariencias y aprovecha todos los 
m o m e n t o s ; y cuando todos los que nos 
rodean t ienen Ínteres en engañarnos , 
nues t ras mismas precauciones los ayu-
dan para hacernos caer en el lazo. 

P e r o , Señor , si no es vergonzoso á 
los pr íncipes el que los sorprendan , 
s iendo una desgracia en la autoridad su-
prema , les es glorioso el confesar que 
h a n podido se r lo ; porque nada es mas 
grande en el soberano que la voluntad 
de ser desengañado, y el tener la forta-
leza y f ranqueza de convenir él mis-
m o en su equivocación. Asuero no 
pensó que la magestad del imper io su-
fría el m e n o r menoscabo declarando , 
aun por un edicto público, que había sido 
engañado por los artificios de Aman ; 
seria un orgullo reprensible el pensar 
que s iempre se t iene razón, y una debili-
dad el no atreverse a re t roceder cuando 
conocemos que nos han hecho dar un 
paso en la lso; pues las variaciones que 

nos vuelven al verdadero camino , le jos 
de disminuir el respeto á la autoridad , 
la consolidan y af ianzan, y no es des-
ment i r se el deshacer una equivocación. 
Esto no es manifes tar á los pueblos 
inconstancia en el gob ie rno , sino po-
nerles de manifiesto su equidad y rec-
t i tud . Los pueblos saben y ven con har -
ta f recuencia que los soberanos pueden 
engañarse ; pero raras veces el que sal-
gan del engaño y confiesen sus errores 
y equivocaciones. No hay que t e m e r 
que respeten menos la po tes tad , po rque 
confiese que ha obrado mal y se condene 
á sí m i sma ; pues su respeto solo decae 
para con aquella q u e , ó no conoce su 
yerro*, ó le justifica , y en el ánimo de 
los pueblos nada deshonra la autor idad 
sino el ser débil para dejarse s o r p r e n d e r , 
y el ser vana para pensar que se envi-
lece si confiesa su error y sorpresa. 

Señor , no deis oido á los malos con-
sejos ni á las insinuaciones peligrosas 
de la adulación; pero como estas se cu-
b ren con el velo del bien público y tarde 
ó temprano encuentran acceso en el 
t rono si la falta de atención os hace a l -
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guna Tez adoptarlas , el único ínteres de 
vuestra gloria, cuando hayáis sido e n -
gañado , es de reprobar las inmedia ta -
m e n t e . Todavía es mayor la gloria que 
resulta de confesar uno su y e r r o , q u e 
el de no haber sido nunca s o r p r e n d i d o ; 
po rque nada es mas laudable en u n so-
berano que no depende de nadie , que 
el quere r depender s iempre de la verdad. 

JXadie se a t reverá á engañaros , 
cuando sepan que una vez la impos tura 
y la adulación descubier tas solo les es -
pera vuestra indignación y el castigo 
que mereéeñ . £1 orgullo de los reyes 
es el que ún icamente autor iza y esti-
mula las adulaciones y malos c o n s e j o s ; 
y si es cier to que por lo c o m ú n los 
aduladores hacen los malos r e y e s , lo es 
todavía mas que los malos reyes fo rman 
y mult ipl ican los aduladores . 

Evitando estos escol los, es como la 
piedad de los grandes se hará respetable 
y recobrará la gloria y la dignidad que 
la befa del m u u d o ó las flaquezas de 
una falsa v i r tud casi le han qui tado : 
consiguiendo ademas que no vuelve á 
©irse en boca de los hombres esta blas-

.V . v f . ' • - > | • 1 v '• 
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f emia , á s a b e r , que los príncipes pia-
dosos son menos á propósi to para go-
be rna r , y que la piedad puede hacer 
grandes santos ; pe ro nunca grandes a 
reyes 

¡ Ojalá que semejantes máximas no 
ofendan jamas vuestros inocentes oi-
dos ! Pero si la adulación se atreviese 
alguna vez á repetíroslas , salgan del 
t rono relámpagos y rayos que con fun -
dan á estos enemigos de la religión y 
de vuestra verdadera gloria. Oid seme-
jantes adulaciones impias como blasfe-
mias contra la magestad de los reyes 
y como ul t rages que se hacen á vues -
t ros mas gloriosos ascendien tes , á los 
Carlomagno , san Luis y á vuestro bisa-
buelo . Fueron grandes reyes por una 
piedad afectuosa y s incera , su zelo pol-
la religión los ha i lustrado aun mas que 
sus victorias ; las alabanzas que la iglesia 
les dará s iempre durarán tanto como 
e l l a ; y sus grandes acciones se h u b i e -
ran sepul tado en la revolución de los 
t i e m p o s ; ó solo hubieran tenido un es-
plendor vulgar , si la piedad no las hu-
biera inmortal izado. 
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Sed Señor , c o m o ellos el defensor 

de la gloria de Dios , y no permit i rá que 
los hombres olviden jamas la v u e s t r a : 
probad que la p iedad no deshonra los 
reyes , p roponiéndoos aquellos grandes 
m o d e l o s ; que solas las pasiones envile-
cen el t rono y degradan el soberano ; 
que no merece r e ina r el que no sabe 
re inar sobre sí m i s m o , y q u e , para ser 
en las edades venideras tan grande como 
lo fue ron aque l los á los ojos de los 
h o m b r e s , es p rec i so haber sido fiel á 
Dios como ellos. 

¡ Gran Dios ! Cuanto mas rodeado de 
lazos está el t r o n o , tan to mas necesi-
tan los reyes de vues t ra pro tecc ión y 
de los socorros de vuest ra gran miser i -
cordia ; pe ro c u a n t o mas expuesto está 
este n iño augus to á causa de sus t iernos 
años y de una in fanc ia abandonada á sí 
misma y á todos los peligros de la dig-
nidad rea l , tanto mas debe ser el objeto 
de vuestros cu idados y de vuestra te r -
nura paternal . 

Fortaleced c u a n t o antes la inocencia 
de su corazon c o n t r a el escarnio que 
envilece la p i e d a d , y contra los escollos 

t-
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de la p iedad misma, y dadle aquellas vir-
tudes que santifican el h o m b r e , hacién-
dole al mismo t i empo gran rey. Haced 
que respete á vuestros serv idores , y él 
mismo sirva al Dios de sus padres con 
aquella mages tad , que es la única que 
puede hacer respetables los reyes. 

Echad una ojeada compasiva desde lo 
alto de vuestro t rono d iv ino , ¡ ó gran 
Dios ! y veréis á vuestros pies este pre-
cioso y augusto niño , único recurso de 
la monarqu ía , el h i j o de la E u r o p a , y 
¡a prenda sagrada de Ja paz de los pue-
blos y de las naciones ; ¿ y al conside-
rarle no se conmoverá vuestra miser i -
cordia ? Miradle, gran Dios, con la misma 
ternura que toda la nación. 

Oid la pr imera voz de su inocente co-
razon que os dice como en otro t i empo 
un santo rey : Dios de mis padres mirad-
me y tened piedad de mí á vista de los pe -
ligros que mi edad y dignidad m e p r e p a -
ran , y que por todas partes van á sit iarme 
al salir de la infancia. Respice inme, et 
miserere mei (Ps . LXXXV , 1 6 . ) : sed 
vos mismo el de fensor de mi t rono y de 
mi j u v e n t u d , y conservad el imperio 
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al hi jo cíe tantos r eyes , que no conoce 
t í tulo mas glorioso que el ser el p r i -
mogéni to de vues t ros hi jos : Da ¿mpe-
riam puero tuo ( i b i d . ) 

Pero ¡ gran Dios ! que no sea la conser-
vación de una corona ter res t re el ún ico 
beneficio que m e concedáis. Salvad al 
h i jo de Adelaida , de las Blancas , de las 
Clotildes y de tantas princesas piadosas, 
que me presen ten todavía a vos en su 
s e n o , y como el h i j o de su amor y de 
sus mas caras esperanzas . Et sahum fac 

filiurn ancillce tuce ( I b i d . ) ; y ya que 
miráis s iempre la inocencia del modo 
mas favorab le , c o n s e r v á d m e l a , Dios 
mió por tañí o t i e m p o como mí corona 
á fin de que despues de haber re inado 
por vos d ichosamente en este m u n d o , 
pueda reinar e t e rnamen te con vos en 
el cielo Amen. 

'-; ; -v: i V - • -

SERMON 
PARA E L 

VIERNES SANTO. 

Sobre los obstáculos que encuentra la 
verdad en el corazon de.los grandes. 

Astiterunt reges térra:, et principes convene-
runt in unum, adversas Dominura , et adversüs 
Cliristum ejiis. 

Los reyes de ¡a tierra se han presentado y los 
principes se han reunido contra el Señor y contra 
su Cristo. (Ps, I I , 2.) 

S E Ñ O R , 

PARECE que se han reunido en este 
diá todas las potestades de la t ierra para 
condenar á muer te á Jesucristo , y la 
m u e r t e del Señor es una terrible c o n -
denación de las pasiones de los grandes 
y de los poderosos de la t ierra. 

Un pontífice eterno se ofrece p o r su 



al hi jo cíe tantos r eyes , que no conoce 
t í tulo mas glorioso que el ser el p r i -
mogéni to de vues t ros hi jos : Da impe-
riam yuero tuo ( ¡L id . ) 

Pero ¡ gran Dios ! que no sea la conser-
vación de una corona ter res t re el ún ico 
beneficio que m e concedáis. Salvad al 
h i jo de Adelaida , de las Blancas , de las 
Clotildes y de tantas princesas piadosas, 
que me presen ten todavía a vos en su 
s e n o , y como el h i j o de su amor y de 
sus mas caras esperanzas . Et sahum fac 

filiurn ancillce tuce ( I b i d . ) ; y ya que 
miráis s iempre la inocencia del modo 
mas favorab le , c o n s e r v á d m e l a , Dios 
mió por tañí o t i e m p o como mi corona 
á fin de que despues de haber re inado 
por vos d ichosamente en este m u n d o , 
pueda reinar e t e rnamen te con vos en 
el cielo Amen. 

'-; ; -v: i V - • -

SERMON 
PARA E L 

VIERNES SANTO. 

Sobre los obstáculos que encuentra la 
verdad en el corazon de.los grandes. 

Astiterunt reges térra:, et principes convene-
runt in unum, adversas Dominura , et adversüs 
Christum ejiis. 

Los reyes de ¡a tierra se han presentado y los 
principes se han reunido contra el Señor y contra 
su Cristo. (Ps . I I , 2.) 

S E Ñ O R , 

PARECE que se han reunido en este 
dia todas las potestades de la t ierra para 
condenar á muer t e á Jesucris to , y la 
m u e r t e del Señor es una terrible c o n -
denación de las pasiones de los grandes 
y de los poderosos de la t ierra. 

Un pontífice eterno se ofrece p o r su 



pueb lo como única víctima capaz de 
expiar las iniquidades de este y de apa-
ciguar la cólera de Dios; es u n min is t ro 
y un enviado de su padre que testifica 
con sangre la verdad de su misión y de 
su minis te r io ; por fin es un rey que en -
tra en posesión del imperio del un i -
ve r so , po r su m u e r t e , y reúne en su 
persona todos los t í tulos gloriosos con 
q u e se envanece el orgullo de los 
hombres . 

Sin embargo , este pontíf ice es lioy 
entregado por la envidia de los grandes 
sacerdotes , este minis t ro y enviado del 
cielo opone inú t i lmente su inocencia á 
la ambic ión y á la cobardía de un minis-
t r o del César ; este rey á quien han sido 
dadas como herencia propia todas las 
naciones como el juguete de la ind i fe -
rencia y de la vana curiosidad de un rey 
u s u rpa do r de la Jtulea. Preciso era q u e 
todo lo que sel lama grande en el mundo , 
los pontífices con su e n v i d i a , Pilatos 
con su cobardía y Herodes con su indife-
r e n c i a , al condenar á Jesucr i s to , h ic ie-
sen bril lar la grandeza y el poder del Se-
ñ o r : Astiterunt reges terree. etc> 

( 229 ) 
De todas las ins t rucciones que nos da 

hoy el espectáculo de la Cruz , ninguno 
es mas opor tuno que es te ; y pues no 
podemos exponer á vuestra piedad to -
das las c i rcunstancias , con ten témonos 
con manifestaros en él los obstáculos 
que la verdad halla cu el corazon de los 
grandes del m u n d o , es decir , á Je su -
cristo condenado á muer t e por las pa -
siones de Jos grandes , y estas r ep ro -
badas por la m u e r t e del salvador del 
mundo . 

PRIMERA PARTE. 

Señor , la verdad odiosa s iempre á los 
grandes t iene hoy en el m u n d o los mis-
mos enemigos que la crucificaron en 
o t ro t i empo con Jesucr is to ; porque la 
envidia la pe r s igue , un vil ínteres la 
sacrifica, y la indiferencia la desprecia 
haciéndola obje to de i y i s i o n . 

Pero de todas las pasiones por las 
que los hombres son enemigos de la 
verdad , la envidia es la mas pel igrosa , 
porque es la mas incurable . Es un vicio 

^[ue arrastra y nos conduce á t odo ; pues 
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el hombre se le disfraza á sí m i s m o , es 
el enemigo e terno del mér i to y de la 
v i r t u d , y todo cuan to los hombres ad-
m i r a n , la irri ta y ena rdece ; por eso solo 
perdona al vicio y á la oscur idad , y es 
necesario ser indigno de la atención p ú -
blica para merece r la consideración del 
envidioso. 

Si los milagros de Jesucr is to h u b i e -
ran brillado menos en la J u d e a , los 
pr íncipes de los sacerdotes menos des-
lumhrados de la gloria del Señor , no 
hubie ran negado su inocencia ; y el zelo 
envidioso que los an imaba , no le. ha -
bría hallado digno de m u e r t e , si no hu-
biera merec ido las alabanzas y aclama-
ciones públicas : Quid facimus cjuia hic 
homo multa signa facit! ( Joan II. 47 )• 

Tal es la impres ión de aborrec imiento 
v de envidia que hizo la gran repu tac ión 
de Jesucr is to en el corazon de los p o n -
tífices y de los* sacerdotes deposi tar ios 
de la rel igión y de la ley. Será posible 
que el santuario mismo ha de ser siem-
pre el asilo de u n a pasión tan desprecia-
b l e ; que los dones espléndidos del es -
pí r i tu de paz y de caridad sirvan p a r » 

( 231 ) 
in t roducir la amargura y la división 
entre sus min i s t ro s ; que las mieses , 
tan abundan tes , y tan faltas de obreros , 
excite sent imientos de envidia en tan 
cor to número dé t raba jadores ; que los 
ángeles dest inados al minis ter io 110 pue-
dan desarra igar los escándalos del re ino 
de Jesucr is to , sin aumentar en él alguno 
n u e v o ; que desde el nacimiento del 
Evangelio esta tr iste cizaña se haya in -
t roducido entre los predicadores mas 
santos , y que la Iglesia se vea f recuen-
t e m e n t e tan afligida por el falso zelo 
que la de f i ende , como por el error mis-
m o que la socava? Con tal que Jesu-
cristo sea anunciado , no es la misma 
la gloria para cuantos le a m a n ? No 
part ic ipamos de sus t r iunfos puesto que 
combat imos por él ? y todas las venta-
jas que engrandecen su re ino no son 
nues t ras? Solo él es qu ien da todo el 
p u n t o que conceptuamos que son al-
guna cosa. 

Todas las inclinaciones mas odiosas 
parece que se r eúnen en un corazon 
dominado por la pasión injusta de la 
env id ia ; sin embargo este es el v i c i o , 
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y puede dec i r se , como el contagio uni-
versal d é l a s c o r t e s , y f r ecuen t emen te 
el origen de la decadencia de los impe-
r ios . No hay bajeza que esta pasión no 
ponga en práct ica y uo ju s t i f i que ; ex-
t ingue lo.s sen t imientos mas nobles de 
la educación y del nac imiento , y cuando 
este veneno se in t roduce en el corazon, 
se hallan almas de fango las que por na-
turaleza habian nacido y sido grandes 
en sus pr incipios . 

En nada se t iene la mala f e ; y por 
eso los grandes sacerdotes son ellos 
mismos los que buscan testigos falsos 
cont ra Jesucr i s to ; de manera que de-
b iendo prescr ibir aquellos hombres i n -
fames que hacen un tráfico vergonzoso 
de la verdad y de la inocencia de los 
demás , se los asociaron, y pro tegieron 
el crimen que servia á su pasión. 

Asi es como este vicio no se aver -
güenza de buscar unos apoyos tan inde-
centes y despreciables. Aquellos h o m -
bres degradados é envilecidos son p ro -
tegidos desde el momen to en que quie-
r e n servir de ins t rumento á nuest ras pa-
s iones , lomando i n t e r e s e n la amargura 
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secreta qq* nos devora y consume; y 
precisamente aquello que debiera pre-
sentarlos mas monst ruosos á nuestra 
vis ta , es lo que hace olvidar sus malda-
des. Nunca faltan en el m u n d o hombres 
vendidos á la i n iqu idad , cuya única 
ocupacion es la de d i famar delante de 
los grandes á los que t i enen la desgracia 
de desagradarles , ó que agradan dema-
siado para poder gustarles ; y semejantes 
hombres corrompidos que deber ían 
ser desterrados de la sociedad, nunca 
dejan de hallar grandes que los escuchan 
y protegen. Se repula méri to el zelo 
que os tentan por nuestros in t e re ses , y 
se conceptúa vir tud un minis ter io i n -
fame de que en secreto se avergüenza 
uno mismo. Saúl quiere y hace es t ima-
ción de Doeg de Idumeo luego que este 
se hace minis t ro de su odio y de su en-
vidia contra David. 

Pero de que no es capaz un corazon 
empeñado y poseido de la envidia ? No 
aprueba y elogia la i m p o s t u r a , sino que 
ni teme hacer uso de ella él mismo. 
Aquellos pontífices testigos de los m i -
lagros y de la santidad de Jesucris to , 
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que no podían ignorar q u e r r á Lijo de 
David y descendiente de los reyes de 
J u d á , habiendo oido de su propia Loca, 
que era preciso dar á Dios lo que era 
de Dios , y al César lo que era del César 
y sin embargo le hacen pasar por u n 
sedicioso y un enemigo de César á qu ien 
quiere u su rpa r el p o d e r sobe rano ; por 
un impio que qu ie re t ras tornar la ley y 
el t emplo de sus padres , y en í i n , po r 
un h o m b r e de la n a d a , nacido en el 
fango y de la hez del pueb lo . 

Esta pasión amarga es como un f r e -
nesí que todo lo desf igura á la v i s ta ; de 
manera -que nada vemos en su fo rma 
natural , Por mas que David consiga vic-
torias sobre los f i l i s t eos y asegure la 
corona á S a ú l , á los ojos de este no es 
mas que un ambicioso que quiere usur-
parle el t rono. Jeremías justifica inúti l-
mente la verdad de sus predicciones con 
los acontecimientos y con la santidad de 
su v ida , pues los sacerdotes zelosos de 
su r e p u t a c i ó n , publ ican que es u n i m -
pos tor y un traidor que anuncia las des-
gracias y la ru ina total de Jerusalen , 
mas bien para desan imar á sus ciuda-

danos y favorecer al enemigo , que para 
impedi r la des t rucc ión entera de su 
patr ia . 

Esta funes ta pasión todo lo emponzo-
ñ a , pues la piedad mas manifiesta solo 
e s , en la lengua del env id ioso , una h i -
pocresía d i e s t r a ; el valor mas bizarro 
una pura ostentación ó una fo r tuna que 
suple la falta de m é r i t o ; la repu tac ión 
mas acreditada un e r ror públ ico en que 
hay mas p reocupac ión que verdad-; los 
talentos mas útiles al estado una ambi -
ción desmedida que oculta un gran fondo 
de medianía y d s insuf ic ienc ia . el zelo 
por la patria un arte de darse impor t an -
cia y hacerse necesa r io ; los aconteci -
mien tos , po r gloriosos que s e a n , u n 
con jun to de circunstancias dichosas de-
bido á la extravagancia de la casual idad, 
mas que á la sabiduría de las medidas 
el nacimiento mas i l u s t r e , un gran nom-
bre en que uno se ha in j e r t ado , sin te-
ner le de sus ascendientes . 

Por ú l t imo, la lengua del envidioso 
deshonra cuanto es materia de sus pa-
labras ; y sin embargo este lenguage tan 
vergonzoso es el común de las cortes . 
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£J es el que en ellas fó rmalas sociedades 
y el t rato ; cada cual se oculta la llaga 
secreta de su corazon y se la comun i -
ca ; de modo que causa vergüenza el 
nombre del v i c i o , y se honran con él 
mismo. Finalmente se adorna aun con 
las apariencias del zelo y del amor de la 
patr ia y del bien públ ico ; y asi parece 
que los in tereses de la nación y la con-
servación del templo y de la l e y , con-
sagran la envidia de los pontífices contra 
Jesucr is to . 

El zelo del bien públ ico sirve diar ia-
m e n t e de condecoracion y de apología 
á semejan te vicio. Se aparenta tener t e -
m o r ' p o r la suer te del estado , y solo se 
envidia los empleos de los que gobier-
n a n ; se censuran las elecciones del so-
berano , como hechas en subditos inca, 
p a c e s ; pero no es el Ínteres públ ico el 
que nos est imula á e l lo , sino la envidia 
de que no hayan recaido en nosotros ; 
en nues t ro dic tamen , los empleos á que 
asp i ramos , nunca se dan al mér i to , pues 
el favor del soberano y el bien del es-
tado nos parece que nunca caminan de 
acuerdo , y asi queremos pasar por 
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amantes de la pa t r i a , mientras que solo 
amamos los honores y las p reeminen-
cias. Aman t iene por peligrosas al im-
perio el pode r y la religión de los J u -
díos ; pe ro no es su in tenc ión salvar el 
estado , sino perder á Mardoqueo. Los 
cortesanos de Darío acusaron á Daniel 
como trasgresores de la ley de los Per-
sas ; pero no por zelo de la magestad de 
la ley, sino por envidia de la gloria y 
del favor de que gozaba Danie l , por lo 
cual le odiaban. 

En las cor les 110 se halla mas que 
aquel zelo que sirve á la envidia ; y asi 
la apariencia de buen ciudadano osten-
tando el t í tulo de t a l , no es mas que 
una envidia oculta ; con t inuamen te t ie-
nen los cortesanos el estado en la boca, 
y la envidia en el co razon ; aparentan 
tristeza cuando ocurren sucesos desgra-
ciados, y no con t r ibuyen por su par te á 
l l ena r l a s miras y medidas de los gober-
nantes ; y se congratulan de la censura 
que recae sobre estos , siéndoles indife-
rentes los males que pueden resultar á 
la patria. 

Este es uno de los efectos mas t r is-



tes de esta malhadada pasión. Aque-
llos pontífices p iden que caiga sohre 
ellos y sus h i jos la sangre del j u s t o ; y 
con tal que perezca el i n o c e n t e , nada 
les importa la desolación del t emplo y 
de la ciudad santa , que cesen los sacrifi-
cios y que se disperse el pueblo de Judá. 

¿Y cuantas veces se ha visto á h o m -
bres públicos sacrificar el estado por 
con ten ta r su pasión env id iosa ; hacer 
que las empresas mas gloriosas se des-
gracien por t e m o r que la gloria de sus 
rivales no resal te sobre la suya ; pro-
porc ionar sucesos capaces de compro-
me te r la suer te del es tado , para sepul-
t a r en sus ruinas á sus concur ren tes , y 
aun el arriesgar la pé rd ida de todo , 
para que pereciese un solo hombre ? 
Las historias de las corles y de los im-
per ios están llenas de estas acciones 
vergonzosas de que se han visto tr is tes 
e jemplos en casi todos los siglos. Pero 
el verdadero zelo del bien públ ico solo 
t ra ta de ser ú t i l ; y paia el hombre vir-
tuoso que verdaderamente se interesa 
p o r el bien del e s t ado , los servicios 
que hace le sirven de recompensa. 
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Es pues la envidia de los pontífices 

la pr imera pasión que vende hoy á Jesu-
cristo entregándole á sus enemigos ; 
pero en segundo lugar es el vil Ínteres 
de Pilatos quien le condena. 

SEGUNDA PAKTE. 

S i , hemanos mios , la divinidad de los 
grandes es la pasión de hacer for tuna , 
y por e so , la única obligación que los 
ocupa es de agradar á César , pero to-
do aquello que contr ibuye á su eleva-
ción s iempre está de acuerdo con su 
conciencia . La honradez y desinteres 
que podría per judicar á su ambición y 
f o r t u n a , que les baria perder el favor 
de su sobe rano , la miran como vir tud 
de los necios. Pero desde que se t eme 
mas la desgracia del César que el r e -
mordimiento de la conciencia , s i n o se 
ha sacrificado el h o n o r y la hon radez , 
no es porque el corazon y la voluntad 
no se haya prestado á lodo género de 
c r í m e n e s , sino po rque ha fallado la 
ocasión. 

E fec t ivamen te , á p r imera vista pa-
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rece liaLer quedado en el carácter de 
Pilatos algunos restos de rec t i tud y de 
honradez ; su conciencia clama en fa-
vor del i n o c e n t e , parece que quiere él 
mismo ser su d e f e n s o r ; no se a t reve 
á darle l ibertad y sin embargo desea 
que se le conceda , y esta es la cobar -
d í a , p r i m e r grado de la ambición. Es 
grata la obligación y la equidad cuando 
es útil y glorioso decidirse por e l la , 
cuando nos acarrea el beneplác i to del 
púb l i co , y cuando n u e s t r a firmeza nos 
ha de presentar al m u n d o y hemos de 
parecerle mayores p o r la defensa heroi-
ca de la v i r tud , que lo hubiéramos sido 
por el d i s imulo y la condescendencia . 
Buscamos la gloria y los aplausos en el 
cumpl imien to de nues t ras obligaciones, 
y la verdad encuent ra casi s iempre sus 
defensores en los que le proporciona la 
vanidad. 

Á la pusi lanimidad sucede el t e m o r ; 
amenazan á Pilatos con la indignación 
del César : Si hunc dimitís , non est 
amicus Ccesaris ( J o a n . X I X , 12 ) , á 
cuya razón desaparecen todos los dere-
chos mas sagrados , n o teniéndose ya en 

S 
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nada. Cuando se puede amar alguna cosa 
mas que la justicia y la ve rdad , no so-
mos dignos de ser sus in térpretes ; p o r -
que las acciones contrarias al h o n o r y á 
la conciencia son mas temibles para-una 
alma noble que la ira de César. Por otra 
p a r t e , Señor , el no s e r v i r l a s pasiones 
del p r ínc ipe , es hacer un gran servicio 
á su gloria : nada es mas noble que el 
p re fe r i r incur r i r en su indignación, an -
tes que fal tar á la fidelidad que se le ha 
jurado ; y si los pr íncipes como vos 
pueden contar con un amigo fiel, p r e -
ciso es que lo busquen entre aquellos 
que los aman bastante para atreverse á 
desagradarlos alguna v ez ; pues cuanto 
mayor es el número de los que con t i -
nuamente aplauden sus acciones , tanto 
mas respetable debe serles el hombre 
v i r tuoso que 110 contr ibuye á las adula-
ciones públicas. Pero es muy raro en las 
cortes este hero ísmo de fidelidad; y as í , 
apenas se encuentra un Daniel entre to-
dos los sá t rapas , que 110 conocen otra 
ley que h voluntad del pr íncipe. Tal es 
la suer te de los soberanos , que el mis-
m o poder y grandor que les rodea , m u l -

11 
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t ip l icalos aduladores , y hace que los ami-
gos sean mas raros. 

El t e m o r de incur r i r en la desgracia 
de César condu jo t ambién á Pilatos al 
ú l t imo grado de ba jeza , y asi abandonó 
y ent regó á Jesucr is to . Solo con la san-
gre del jus to podia calmarse la gri ter ía 
de aquella chusma furiosa del popula-
cho ; el exponerse á su violencia seria 
encender el fuego de la s ed i c ión ; mas 
vale pues que perezca el inocente que 
el que toda la nación pudiese suble-
varse contra C é s a r ; es dec i r , que era 
p rec i so comprar el b ien públ ico con u n 
c r imen . 

Este es el gran p re tex to de que siem-
pre se va len , para abusar de la autor i -
dad , los encargados de ella , ¿e manera 
q u e no hay injust icia que no jus t i f iquen 
c o n el bien púb l i co ; pues parece que la 
fe l ic idad y la seguridad del estado no 
p u e d e n subsist i r sino con c r ímenes , que 
el orden y la t ranquil idad de los i m p e -
r ios nunca se deben sino á la in jus t ic ia 
y á la i n i q u i d a d ; y que es preciso re -
nunc ia r á la v i r tud para sacrificarse por 
su patr ia . 

( 243 ) 
No, S e ñ o r , lo hemos dicho en otra 

parte y nunca nos cansarémos de repe-
tirlo : toda la fuerza y toda la seguridad 
de las leyes humanas consis te en la d i -
vina ; cuanto atrae la cólera del cielo 
sobre los p u e b l o s , no puede hacerlos 
fe l ices ; el órden y la util idad pública 
no p u e d e n ser consecuencia del crimen ; 
se sirve mal á la patria cuando se hace 
á costa de las reglas santas ; porque es 
querer socavar los c imientos del edificio 
creyendo hermosear le y ensalzarle m a s ; 
debil i tar sus apoyos mas firmes aña-
diendo algunos vanos adornos que acele-
ren su ru ina . Los imper ios 110 pueden 
conservarse sino por la equidad de las 
mismas leyes con que se fundaron ; y 
quizá alguna vez ha podido la injust icia 
des t ronar los sobe ranos , pero nunca ha 
afianzado los t ronos . Los ministros que 
han extendido demasiado la potestad de 
los r eyes , la han debil i tado s iempre ; 
po rque nunca los elevan sino sobre la 
ruina de sus pueblos ; y su zelc única-, 
mente ha sido útil á los Césares, cuando 
ha respetado las leyes del imper io . 

Es pues la envidia de los príncipes de 
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los sacerdotes la que pers igue hoy á Je* 
s u c r i s t o ; un vil Ínteres de Pilatos el que 
le en t rega , y en fin una indiferencia cri-
mina l de I lerodes que hace de él un 
ob je to de desprecio y de i r r is ión. 

¡ Mas ah ! ¿ Que d i ferente des t ino po-
dia esperar la doctr ina del Evangel io , 
mani fes tándose á una corte soberbia y 
voluptuosa ? Nada hay en la doctr ina 
santa que no sea contrar io al orgullo y 
a los de le i t e s ; y para los que habi tan 
los palacios de los reyes nada es grande 
sino el p lacer y la gloria. Si no os p r e -
sentáis en ellas ba jo es tos estandartes , 
ó se os considera como unos censores 
incómodos ó como unos enemigos , ó se 
os desprecia como á hombres de otra 
especie y advenedizos , que qu ie ren in-
t roduc i r entre ellos un lenguage inau-
d i to y modales extraños. 

¡Nosotros mismos en estas cátedras 
cr is t ianas donde ún icamente se habla 
todavía el lenguage de la ve rdad , veni -
m o s muchas veces á ellas á debil i tar la 
palabra de Dios , á respetar lo que de -
ber íamos comba t i r ; á suavizar con ideas 
humanas la severidad de las reglas san-

tas ; autorizar casi sus preocupaciones 
antes de a t revernos á combat i r sus p a -
siones ; v con p re tex to de no sublevar-
las contra la ve rdad , hacérsela casi des-
conocida. 

Sabedor Iíerodes de las maravillas que 
se decían de Jesuc r i s to , espera ver le 
hacer prodigios en su presenc ia , y c o n 
esta esperanza se alegra de que vaya a 
su corte ; porque no es la verdad la q u e 
le in te resa , s ino una vana curiosidad 
que quiere sa t i s facer , y el hacer que 
Jesucr is to sirva de espectáculo á sus pa-
satiempos y á su ociosidad. La mayor 
par te de los pr íncipes y de los grandes 
han hecho s iempre de la rel igión un es-
pectáculo ; po rque los misterios mas 
augustos y mas terr ibles , acompañados 
con todos los atract ivos de una música 
bril lante y escogida , son para ellos como 
unas diversiones profanas qué los d i -
vierten , no buscando mas que el placer 
de los sent idos , aun en las obligaciones 
de un culto establecido para comba t i r l e ; 
y es preciso que la religión se engalane, 
po r decirlo a s i , con los regocijos del 
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siglo para agradarles; y que un espectá-
culo digno de los ángeles , necesi te to -
davía de decoraciones para que pueda 
tener algún atractivo para ellos. 

Herodes hace á Jesucr i s to preguntas 
vanas y f r ivo las : Interrogabateum mul-
tis serrnonibus ( L u c X X t í I , 9 ) , de 
aquellas que son efecto del orgullo y de 
la irreligión mas que del amor á la ver-
dad , que se p roponen mas Lien para va-
nagloriarse de sus dudas que por t ene r 
u n deseo sincero de aclararlas ; que á 
nada conducen sino á m a n t e n e r n o s fir-
mes en la incredul idad ; que solo t ienen 
de formal la ceguedad de donde traen su 
o r i g e n ; que son unas cuest iones en que 
se d iscurre de las ve rdades eternas de 
la salvación , como si f ue sen de aquellas 
dudosas y de poco Ín teres que Dios ha 
dejado á la ociosidad y á las d isputas de 
los h o m b r e s ; cues t iones en que se trata 
nada menos que de reso lve r el problema 
de la felicidad ó de la condenación e ter -
na , como si fuese ind i fe ren te y hubiese 
probabil idad por ambos lados y se pu-
diese optar en t re ellos cues t i ones , en fin 
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que mas son una i r r i s ión secreta de la 
fe , que investigaciones respetuosas de 

un verdadero fiel. 
Y este es el Único uso que la mayor 

par le de los grandes hacen de Jesucris-
to , con sus cuest iones eternas acerca de 
la religión : Interrogabat eum multis 
serrnonibus; hac iendo de Jesucr is to y 
de su doct r ina una materia de pasat iem-
p o , de conversación frivola y de dispu-
tas , en vez de hacer le obje to de su es-
peranza y de su culto ; que se in forman 
de la verdad de una vida fu tu ra y de 
aquella patr ia que nos espera despues 
de la m u e r t e con menos ínteres , que 
aquel con que oirían la re lación de una 
t i e r ra desconocida y quizá fabulosa , a 
la que n ingún mor ta l lia podido llegar 
todavía; que hablan de los hechos ma-
ravillosos en que se funda la certeza y 
]a divinidad de la religión de sus pa-
d r e s , con la misma ince r t idumbre con 
que lo liarían de u n p u n t o poco impor-
tan te de la historia que todavía no se ha 
aclarado; y que manifiestan que han per-
d ido en te ramente la fe por el modo poco 
serio con que qu ie ren instruirse en ella. 



Por eso Jesucr is to liada opone sino 
un silencio p ro fundo á las vanas pregun-
tas de Herodes ; po rque las respuestas 
de la verdad no merecen darse sino 
cuando el que la p regunta desea cono-
cería ; y precisamente en el corazon de 
los que hablan y disputan mas sobre Ja 
rel igión se halla mas oscurecida. Si , 
he rmanos míos , hallada está ya la ver-
dad cuando se la busca de buena fe ; y 
pa ra encontrar la no hay necesidad de 
ahondar los ab i smos , ni elevarse en e l 
aire , pues basta escuchar lo que nos 
dice desde nues t ro in ter ior la concien-
cia. Un corazon inocente y dócil oye al 
ins tante su voz , po rque las dudas é in -
vestigaciones del o rgul lo , lejos de acer-
carnos á ella nos impiden ver su clari-
dad ; ella ofusca á los sabios y á los jue-
ces p resuntuosos de sus mi s t e r io s , y 
solo se comunica á los que se glorian de 
ser sus discípulos. La sumisión es el 
origen de la l uz , pues cuanto mas se 
qu ie re raciocinar mas se yerra ; cuanto 
mas se d u d a , mas pe rmi te Dios que se 
aumenten las dudas ; y as i , una vez que 
la razón salió de la reg la , nada encuentra 

( 2 4 9 ' ) 
ya que la detenga ; de modo que cuanto 
mas adelanta, tantos mas son los p rec i -
picios que se abre. Por eso la he reg ía , 
t ímida desde luego en su o r igen , va 
s iempre en a u m e n t o , 110 guardando m e -
dida en sus progresos : al p r inc ip io solo 
atacaba los pre tendidos abusos del cul to , 
mas despues atacó el cul to m i s m o ; que-
jábase q*ie despojábamos á Jesucr is to 
de su calidad de med iado r , y bien pronto 
sus díscipulos le han degradado de su 
divinidad y . de su nac imiento eterno ; 
quería re formar la re l ig ión , y ha con^ 
cluido por aprobarlas todas , ó por m e j o r 
d e c i r , con 110 tener n inguna ni cono-
cer la ; pretendia atenerse á lo literal de 
los libros san tos , y esta ha sido para 
ella una letra de m u e r t e , en que sus 
falsos profetas han bebido un fanat ismo 
y unas visiones sobre lo f u t u r o , que los 
acontecimientos han desmen t ido , y de 
que ella misma se ha avergonzado. N o , 
hermanos mios , la fe es el úl t imo p u n t o 
que puede fijar el en tendimiento h u -
m a n o ; y si pasais mas adelante , entráis 
en una t ierra tenebrosa y cubier ta de 
las sombras de la m u e r t e ; no te neis ya 



camino seguro , ni veis ya mas que unas 
anta smas , las hi jas t r is tes de las t in ie -
blas ; y como la razón carece de todo 
f r e n o , t ampoco t iene l ímites el er ror . 

Efect ivamente , las preguntas de He-
rodes le conducen á que Jesucr is to le 
sea un obje to de e sca rn io : Sprevit au-
tem illum Herodes¡ y toda la cor te sigue 
su e jemplo : Cum exercitu, suo f ibid. V, 
u ) ; porque la v i r tud mas pura desde 
el pun to que no es del agrado del sobe-
rano , merece el olvido y aun el desp re -
cio de los cortesanos ; pues el gusto del 
pr íncipe es el que decide casi s iempre 
de la verdad y del mér i to para con ellos ; 
que forman toda su religión , por de -
cir lo asi , conforme al semblante de su 
S e ñ o r ; allí está su ley y su Evangelio ; 
y nada t ienen que los fije en su culfo 
mas que los caprichos y las pasiones del 
ídolo que adoran. 

Por e s o , Señor , la mayor a tención 
que deben t ene r los reyes en el al to 
pues to en que Dios los ha colocado, es 
la de hacer respetable la religión , no 
sirviéndose jamas de la irrisión mas leve 
que pueda zaherir su magestad vues t ro 

augusto b i sabue lo , en su j u v e n t u d , ja-
mas se apartó de e s t a regla , que le s i r -
vió para todos los t iempos y todos los 
lugares. El respeto que s iempre tuvo a 
la religión de sus padres impuso un si-
lencio e te rno á la impiedad , á lo menos 
en su p resenc ia ; y su lenguage fué siem-
pre el que convenia al p r i m e r rey cr is-
t iano , es dec i r , el lenguage respetable 
de la fe. La irrel igión era el único cr i -
m e n á que nunca hacia gracia; en t r a -
tándose de este art ículo t odo en él era 
se r io ; y ninguna divers ión ni chanza au-
torizó jamas en su p resenc ia , n i el me-
nor escarnio que tocase al culto de sus 
antecesores ; porque re l ig ioso , aun en 
medio de los regocijos de una corte j o -
ven y f loreciente , nunca per jud icaron á 
la fe los placeres y disipaciones inevi-
tables en la j uven tud de los reyes. En 
este p u n t o , Señor , todo es de la mayor 
importancia en la boca de un soberano; 
po rque la m e n o r indiscreción de su 
par te autoriza la licencia de la imp ie -
d a d , ó crea nuevos impíos , pues creen 
agradarle diciendo mas que é l , y las 
chanzas del a m o , pasan bien pronto á 



ser blasfemias en boca de sus cor te-
sanos. 

Tales son las pasiones que los grandes 
oponen á la verdad, y condenan á muer te 
á Jesucr is to . ¡ 0 si pudiera yo conclui r 
y manifestaros las pasioues de los gran-
des reprobadas por la muer t e de Jesu-
cristo ! 

¿ Existe por ventura una sola que su 
cruz no confunda ? No m u e r e sino para 
dar tes t imonio á la ve rdad , de la cual es 
el p r imer m á r t i r , y los grandes la te-
m e n , á pesar de lo r a ro que es verla 
acercarse á su t rono. No es rey sino para 
ser la víct ima de su p u e b l o , y los pue-
blos son por lo c o m ú n víctimas de la 
ambic ión de los pr ínc ipes y de los reyes. 
Su cetro y su co rona , señales de su au-
tor idad , son los ins t rumentos que sirven 
para a to rmen ta r l e ; y el único uso que 
hacen los grandes de la autoridad que 
t i e n e n , es el de servirse de ella para sus 
placeres. En medio de sus suf r imien tos 
y de sus penas solo se ocupa de nues t ros 
i n t e r e se s ; y los grandes , en sus regoci-
j o s , ni s iquiera se dignan pensar en las 
penas y tormentos de sus hermanos . Jesu-

cristo padece por nosotros, y los gran-
des se imaginan que todos deben sufr ir 
po r ellos. Vino á formar de todos los 
pueblos uno solo , á reconciliar todas las 
nac iones , á extinguir todas las guerras; 
y la vanidad de los grandes las encienden 
y eternizan en el mundo. 

¿ Que diremos ? Solo es r e y , porque 
es salvador ; sus beneficios componen 
todos sus tí tulos ; sus calidades gloriosas 
son los d i ferentes oficios de su amor 
para con nosotros ; todo lo mas grande 
que t i e n e , es para los h o m b r e s , y para 
que se sirvan de ello ; y los grandes tie-
n e n á los demás hombres en n a d a , y 
creen que únicamente son nacidos para 
sí mismos. 

Yed, Señor , en Jesucristo el gran mo-
delo de los reyes ; desde lo alto de la 
cruz instruye á los grandes y príncipes 
de la t i e r ra , diciéndoles, mi rad y obrad 
según este mode lo ; yo he dejado mi 
re ino y he bajado de mi gloria para sal-
var á mis súbditos ; vosotros no sois 
reyes sino para ellos, y su felicidad debe 
ser el único objeto de todos los cuidados 
inherentes á vuestra corona. S i , Señor , 
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u n rey q u e m u e r e por su p u e b l o , solo 
exige de vos q u e améis al vues t ro ; es 
u n rey q u e conquis ta el m u n d o ú n i c a -
m e n t e para ganarle á Dios ; no combata i s 
s ino p o r é l , y estad s i empre seguro de 
a lcanzar la v ic to r ia ; es u n rey q u e de su 
c ruz h a c e su t r ono , y el s i t io de sus d o -
lores y s u f r i m i e n t o s . Mirad vos el vues-
t r o c o m o u n lugar rodeado de cu idados 
y t r aba jos y no c o m o el as ien to de los 
p l ace re s y de le i tes : es un rey que solo 
q u i e r e r e ina r en los corazones ; y el uso 
mas g lor ioso q u e podréis h a c e r de vues-
t r a a u t o r i d a d será el que os asegure el 
a m o r de v u e s t r o s pueb los ; es u n r e y 
q u e v i ene á t r ae r á los h o m b r e s la p a z , 
la ve rdad y la just ic ia y solo qu i e r e ha-
ce r los fe l ices ; pues r e inad v o s , S e ñ o r , 
pa ra n u e s t r a f e l i c idad , y asi re inaré is 
p a r a la vues t ra . 

j 0 mi sa lvador! h o y es cuando e m -
pezá is á r e ina r en todas las nac iones ; 
v u e s t r o s ú l t imos suspi ros son c o m o las 
p r imic i a s , sagradas de vues t ro r e i n a d o , 
y p o r la c ruz vais á conqu i s t a r el u n i ' 
ve r so j Gran Dios ! sea ella la q u e ase-
•gure el r e inado del n iño prec ioso q u e 

teneis aqu í á v u e s t r o s pies , consagrando 
la re l ig ión las p r imic ias y co ronando su 
d u r a c i ó n ; p o r q u e s iendo sus antepasa-
dos los q u e la co locaron sobre el t r o n o , 
sea esta misma re l ig ión la que sostenga 
en él al n i ñ o a u g u s t o , q u e todavía n o 
p u e d e o f r e c e r o s mas q u e su i n o c e n c i a , 
la fe de sus p a d r e s , las desven tu ras q u e 
h a n ce rcado su real c u n a , y el a fec to 
mas t i e r n o de sus súbd i tos . 

Conservad al h i j o de tan tos santos y 
de t an tos p ro t ec to r e s de la santa f e , q u e 

' en o t ro t i e m p o f u e r o n á exponer sus 
vidas y co rona p o r ir á r ecobra r v u e s t r a 
h e r e n c i a ; conse rvad á es te n iño p rec ioso 
la suya para q u e p u e d a d e f e n d e r a lgún 
dia la iglesia q u e vues t ro padre os da 
hoy c o m o h e r e n c i a q u e habéis adqu i r ido 
c o n vues t ra sangre . Aquellos v in i e ron 
cargados de los despo jos sagrados de la 
c r u z , y sea es te depós i to s a n t o , con q u e 
en r iquec i e ron es ta capital del r e i n o , la 
p r enda prec iosa de la piedad de sus p a -
d r e s ; que h o y pa r t i cu l a rmen te in te rceda 
para ob tene r vues t ras gracias en favor 
del h e r e d e r o , y n o abandonéis al q u e 
l o es de tan tos p r ínc ipes que f u e r o n los 



pr imeros defensores de vues t ro n o m b r e 
y de vuestra gloria. .Vuestro enojo no le 
lia her ido en medio de las ruinas de su 
augusta fami l ia ; de jadnos , ¡ gran Dios! 
gozar de vuestro beneficio que tan caro 
nos c u e s t a ; que este dichoso res to de 
tantas personas augustas que hemos visto 
mor i r casi al mismo t i empo , repare 
nuestras pérdidas y en jugue nuestras lá-
gr imas ; colmadle á él solo con todas las 
gracias que habíais reservado en vues-
t ros tesoros e ternos á tantos pr íncipes 
que debían re inar en su luga r , y á qu ie -
nes correspondía la corona ; reunid todo 
cuanto hubierais d is t r ibuido entre los 
otros , y que recaigan sobre su re inado 
todas las bendic iones y todas las f e l i -
cidades que nos p romet íamos en los de 
los pr íncipes de que nos ha pr ivado una 
muer t e t e m p r a n a , y á los que en el 
mundo no h a b é i s , sin duda , negado una 
corona que les estaba destinada por su 
nac imien to , sino para preparar les una 
«terna en el cielo. Amen. 

SERMON 
PARA E L . D I A 

DE PASCUA. 

Sobre el triunfo de la Religión. 

Expoliaos priucipatus et potestates, t raduxit 
confidcnler , palam t r iumphans illos in seractipso. 

Habiendo Jesucristo desarmado los príncipes 
y los potentados los condujo fácilísiniamente en 
triunfo á vista de todo el mundo, despues de 
haberlos vencido en si mismo. ( C o l . I I , i5 . ) 

S E Ñ O R , 

Los vanos t r iunfos de los conquis ta-
dores solo eran un espectáculo de orgu-
l lo , de lágrimas, de desesperación y de 
m u e r t e , porque eran las pasiones h u -
manas las que t r iunfaban t r i s temente 
y no dejaban en pos de sí sino las fú -
nebres señales de la ambición de los 
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l lo , de lágrimas, de desesperación y de 
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y no dejaban en pos de sí sino las fú -
nebres señales de la ambición de los 
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vencedores y de la esclavi tud de los 
vencidos . 

El t r i un fo de Jesucr is to lo es hoy de 
p a z , de libertad y de gloria para las 
naciones mismas que conquis ta . 

Tr iunfa de sus enemigos , pero es para 
l iber tar los y asociarlos á su p o d e r , t r i -
unfa del pecado , pero bor rando y cla-
vando en la cruz el decre to fatal de 
nues t ra condenac ión , nos comunica una 
fuen t e de santidad y de gracia; t r iunfa 
de la m u e r t e , pero asi nos asegura la 
inmor ta l idad . 

La gloria de la religión es ta l , que 
solo p resen ta por de pronto el oprobio 
y los. su f r imien tos de la c ruz ; pe ro que 
es por sí un t r iunfo glorioso y el mayor 
espec táculo que el hombre pueda dar 
al m u n d o . En él nada es mas grande que 
la v i r tud , porque toda otra clase de 
glor ia , se debe al acaso, á la adulación 
ó al engaño p ú b l i c o ; siendo asi que la 
que p rov iene de la vir tud solo se debe 
á Dios y á sí mismo. Se les pinta como 
vergonzosa á los pr íncipes y á los p o -
t e n t a d o s , y sin embargo ella sola puede 
hacer los grandes , ún icamente con la 
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vir tud pueden . t r iunfar de sus enemigos, 
de sus pasiones y de la misma muer t e . 

Manifestemos estas verdades tan h o n -
rosas para la fe , y consagremos á la 
gloria de la rel igión la ins t rucc ión de 
este ú l t imo dia que lo es grande para el 
t r iunfó de Jesucr is to . 

' - > ' . . • • • _ • 

PRIMERA PARTE. 

Señor , la gloria de los pr íncipes y de 
los grandes t iene que t e m e r en el mun-
do los escol los , la malignidad de los 
envidiosos ó la inconstancia de la fo r -
tuna que la o scu recen , las pasiones que 
la deshonran , y en fin la muer t e misma 
qué la sepulta y convier te en censuras 
las vanas adulaciones que la habian e le-
vado. Solo la religión los liberta de es-
tos escollos inevitables en que viene á 
estrellarse ordinariamente toda la glo-
ria h u m a n a ; porque aquella los eleva 
sobre los acontecimientos y la envid ia , 
les sujeta sus pasiones- y en fin les ase-
gura despues de su muer te la gloria que 
la malignidad les había quizá negado 
durante $u vida. Tal es hoy el t r iunfo 



ele Jesucr i s to , y este mode lo glorioso 
p roponemos á los grandes de la t ierra . 

Toda la gloria de su sant idad y de 
sus milagros no habia podido l iber tar le 
de los t iros de la env id ia ; y parecía que 
su inocencia habia sucumbido bajo las 
potes tades de las t inieblas que la op r i -
mie ron . Pero su resur recc ión ata á su 
carro de t r iunfo á los pr inc ipados y á 
estas po tes tades ; su gloria sale t r i u n -
fante del seno de su o p r o b i o ; su cruz 
se convier te en el es tandarte de su v ic -
t o r i a , y el m u n d o en te ro le a d o r a , 
cuando solo la Judca le habia reprobado . 

S i , he rmanos m i o s , cualquiera q u e 
sea la gloria de los grandes en el mundo , 
s iempre t iene que t e m e r , en p r imer 
l u g a r , la malignidad de la envidia que 
trata de oscurecerla . Esta verdad no ne -
cesita p robarse , par t icu la rmente en la 
c o r t e , po rque ¿ cual es la vida por 
buena que sea que esté exenta de man-
chas ? Donde están las victorias que 
no tengan alguna parle poco gloriosa 
para el vencedor? Cuales son los suce-
sos que al paso que unos los consideran 
como hijos del ta lento v de la sabiduría, 
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otros los atr ibuyen á la casualidad y á 
la buena suerte ? Cuales son las accio-
nes heroicas que no se degradan b u s -
cando en ellas mot ivos bajos y ras t re-
ros ? En una palabra ¿donde están los 
héroes que la malignidad y quizá la ver -
dad 110 reduzca s implemente á hombres 
vulgares ? 

Mientras no tengáis sino la gloria á 
que aspira el m u n d o , esta os la d ispu-
t a r á ; pero añadid á ella la de la v i r t u d , 
V aunque el m u n d o la teme y la h u y e , 
sin embargo la respeta. 

Un pr íncipe temeroso de Dios y que 
gobierna sabiamente sus pueblos , nada 
t iene que t e m e r de los h o m b r e s , po r -
que si su gloria por sí sola hubiera po-
dido hacerle envidiosos , su piedad la 
hará respetable ; si sus empresas hubie-
ran hallado censores , su piedad será la 
apología de su conduc ta ; si su p rospe -
ridad hubiera excitado la envidia ó la 
desconfianza de sus vecinos , sera por 
su piedad el arbi t ro de e l los ; nunca sus 
pasos serán sospechosos , porque la jus-
ticia los anunciará s i e m p r e ; nadie to -
mará precauciones contra su ambición , 
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p o r q u e será s iempre conforme á sus 
d e r e c h o s ; no atraerá sobre sus estados 
las calamidades de la gue r r a , p o r q u e 
cons iderará como un cr imen el hacerla 
sin mot ivo á los ex t rangeros ; r econ -
ciliará los pueblos y los r eyes , y no 
que r r á dividirlos para debil i tarlos , y 
para engrandecerse á costa de sus 
discordias y su f laqueza; la fortaleza 
mas segura de su imper io será la mode-
ración , y no tendrá necesidad de cen t i -
nelas á la puer ta de su pa lac io , po rque 
los corazones de sus subditos se agru-
parán en to rno de su t r ono y bri l larán 
al lado suyo en lugar de bayonetas ; su 
autor idad le será inút i l para hacerse 
o b e d e c e r ; po rque las órdenes que se 
cumplen con mas seguridad son las eje-
cutadas por el a m o r ; la sumisión y obe-
diencia serán gustosas y exentas de que-
jas , po rque no habrá violencia; y cuan-
do t odo su pode r apenas le habría he -
cho d u e ñ o de sus pueb los , será, por la 
v i r t u d , el arbi t ro hasta de los sobera-
nos. Asi e r a , Señor , uno de vuestros 
mas santos predecesores , á quien la 
iglesia da culto público á qu ien mira 

( 263 ) 
como pro tec to r de vuest ra monarquía . 
Los reyes sus vecinos no envidiaban su 
p o d e r , sino que recurr ían á su sabidu-
r ía , pon iendo en sus manos sus discor-
dias y sus in te reses , de manera que sin 
ser su v e n c e d o r , era su juez y su arbi-
t r o ; dándole su v i r t u d , por sí sola, u n 
imper io en toda la E u r o p a , har to mas 
seguro y mas glorioso que el que hu-
bieran podido darle sus victorias. El po-
der solo nos da súbdi tos y esclavos; y 
solo la v i r tud nos hace dueños de los 
corazones de los hombres . 

Pero si la v i r tud nos pone al abrigo 
de los t i ros de la env id ia , también nos 
hace super iores á los acontecimientos . 
Si , S e ñ o r , las mayores prosperidades 
del m u n d o están sujetas á mil vicis i tu-
des ; porque Dios q u e no quiere que 
muchos corazones se aficionen sino á lo 
que const i tuye nues t ro tesoro v nues -
tra f e l i c idad , hace algunas veces del 
mayor grado de elevación á que hemos 
sub ido , el p r imer escalón de nuest ra 
decadencia , pues cuando la gloria de los 
hombres ha subido á su mayor esp len-
dor a t r ae , por decirlo asi , á sí misma 
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las nieblas , no siendo la his tor ia de los 
estados y de los imper ios sino la de la 
fragilidad y de la inconstancia de las co-
sas humanas , en que los buenos y ma-
los sucesos parece que se r e p a r t e n en -
tre sí la duración de los años y de los 
siglos , y acabamos de ver , que el r ema-
do mas largo y mas glorioso de la m o -
narquía ha te rminado con reveses y 
desgracias. 

Pero sobre las ruinas de la gloria h u -
mana supo levantar vues t ro piadoso bisa-
buelo otra mas sólida y mas inmor ta l . 
Todo parecía disolverse y ecl ipsarse á 
su lado 5 pe ro en tonces fué cuando le 
vimos claramente mas grande por la 
s implicidad de su fe y por la constancia 
de su p iedad, que por el esplendor de 
sus conquis tas ; su prosper idad nos ha -
bia ocultado su verdadera glor ia ; hasta 
en tonces solo habíamos vis to su fe l ic i -
d a d , mas luego vimos sus v i r tudes ; era 
p rec i so que sus desgracias igualasen su 
v e n t u r a , que viese morir en su casa to-
dos los pr íncipes apoyos de su t r o n o ; 
que vuest ra vida misma" estuviese en pe-
ligro siendo tan cara á la nación, y única 

prenda de las misericordias que Dios 
t iene todavía para sus pueblos ; era pre-
ciso que quedase solo con su vi r tud 
para parecer lodo lo que e ra ; y si sus 
inauditos t r iunfos le liabian valido el 
t í tu lo de grande^ sus sent imientos hero i -
cos y cristianos en la adversidad le han 
asegurado para todas las edades fu turas 
el nombre y el mér i to . 

Solo la rel igión , he rmanos míos , 
puede hacernos superiores á los acon-
t ec imien tos ; po rque los demás motivos 
nos dejan en poder de nuestra flaqueza; 
la razón de la filosofía que promet ía la 
constancia á su sab io , y no se la daba ; 
la firmeza del orgullo no era sino el últi-
m o recurso del desa l ien to , y en vano 
se buscaba consuelo apacentando que se 
despreciaban los males que no se po-
dían vencer . Cuando el corazon está he-
r ido , no puede hallar remedio sino 
den t ro de sí m i s m o , y solo la rel igión 
puede dársele. Los vanos preceptos de 
la filosofía nos predicaban una ridicula 
insensibi l idad, como si hubieran podi-
do extinguir los sent imientos naturales 
sin acabar con la misma naturaleza. La 
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fe no nos hace insensibles, pero sí sumi -
sos ; y entonces la sensibil idad misma 
f o r m a todo el mér i to de nuest ra sumi-
s i ó n ; y asi nues t ra santa filosofía no es 
insensible á las p e n a s , sino super ior al 
do lor . Seria qui tar á los hombres la glo-
ria de la entereza en los suf r imientos ; y 
la sabiduría pagana quer ía hacerlos in -
sens ib les , p o r q u e no podía darles sumi-
sión y pac iencia ; enseñaba al orgullo á 
ocul tar su sensibilidad y su flaqueza y 
n o á vencer las ; de manera que hacia h é -
roes de tea t ro , cuyos sent imientos gran-
diosos solo eran para los espectadores , 
y aspiraba mas b ien á la gloria de pare-
ce r c o n s t a n t e , que á la v i r tud misma 
de la constancia . Pero la fe nos deja. todo 
el mér i to de la firmeza, y no quiere n i 
aun el que los hombres se la atr ibuyan. 
S a c r i f i c a á solo Dios los sent imientos de 
la na tura leza , y no qu ie re otro test igo 
de su sacrificio que el que puede r e m u -
ne ra r l e ; y asi solo ella hace valederas to-
das las demás v i r t udes , porque des t ier -
ra de ellas el orgullo que las co r rompe 
ó que las convier te en fantasmas. 

Asi , po r mas que se pondere la eleva^ 
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cion y la superioridad de vuestros co-
nocimientos é i n s t rucc ión , y que una 
gran sabiduría os haga considerar como 
el ornato y prodigio de vuestro siglo , 
si esta gloria solo es ex te r io r , y si su 
pr imera basa 110 es la re l ig ión , única 
cosa que eleva los corazones , el p r imer 
cont ra t iempo de la adversidad derr ibará 
todo este edificio de filosofía y de falso 
saber , todos estos apoyos mundanos se 
hund i r án ent re vuestras manos , de na -
da servirán á vuestras desgracias ; se 
buscarán vuestras grandes calidades eu 
vues t ro aba t imiento , y vuestra gloria 
será únicamente un peso de mas á vues-
tra aflicción que os la hará mas insopor-
table. £1 m u n d o se gloria de hacer feli-
ces , pero solo la rel igión puede hacer -
nos grandes en med io de nuestras mis -
mas desgracias. 

SEGUNDA PARTE. 

El p r imer t r i un fo de Jesucr is to es el 
que consigue de la malignidad de la en-
vidia y de todos' los oprobios que le 
había causado por par te de sus enemi-



g o s ; pero t r iunfa del p e c a d o , l levando 
cau t ivo áeste p r imer autor del cautiverio 
d e todos los h o m b r e s , restableciéndolos 
en todos los derechos gloriosos que ha-
b ían pe rd ido , y volviéndoles por medio 
d e su desgracia la super ior idad sobre 
las pas iones , de la que carecían p o r la 
pérdida de la inocencia. 

La segunda ventaja de la rel igión es la 
de la elevación sobre nuestras pas iones , 
q u e es el mas alto grado de gloria á que 
e l h o m b r e puede llegar en este m u n d o . 
S i , hermanos m i o s , el mundo insulta 
inú t i lmen te todos los dias á la p iedad 
con sarcasmos insensa tos ; en v a n o , 
para ocul tar lo vergonzoso de las pasio-
nes , hace que el hombre de b i e n , casi 
se avergüenze de la v i r tud ;*en vano la 
p i n t a , par t icu larmente á los g r andes , 
como una flaqueza y como el escollo de 
su glor ia ; inút i lmente autoriza sus pa-
siones con los grandes e jemplos de sus 
p redecesores , y por la his tor ia de los 
soberanos que han unido la licencia de 
cos tumbres con u n reinado glorioso y 
con el esplendor de victorias y conquis-
tas ; porque sus vicios que han llegado 

( 269 } 
hasta nues t ro t i empo y que se han r e -
cordado de edad en edad formarán, hasta 
el fin de los siglos las señales vergonzo-
sas que bor ran el brillo de sus grandes 
acciones y deshonra su his tor ia . 

Y aun cuanto mas elevados e s t á n , 
tanto mas los degrada el desarreglo de 
sus cos tumbres ; y su ignominia dice 
el Espír i tu s a n t o , crece en proporción 
de su gloria (Marc . 1 . 1 . 4 2 )•'• Ademas 
que estando colocados por su clase so-
bre n o s o t r o s , ella pone sus vicios y 
sus personas á la vista del púb l i co ; ¿ que 
oprob io , el que aquellos mismos que 
están establecidos para servir de í-egla á 
las pasiones de la m u c h e d u m b r e , sean 
el juguete vil de sus propias pasiones , 
y que la fuerza , la autoridad y el p u d o r 
de las leyes se hayan confiado á los que 
no conocen la l ey , y si solo el menos -
precio públ ico y su propia debilidad ? 
Ellos deber ían arreglar las cos tumbres 
públicas y las co r rompen : Dios los ha -
bia dado á los hombres para que fuesen 
los protec tores de la v i r tud , y son el 
apoyo y modelo de los vicios. 

Toda la gloria humana no podría bo r -



ra r jamas el oprobio que les causa el 
desarreglo de las cos tumbres y el acalo-
ramiento de las pas iones ; porque las 
victorias mas bri l lantes no pueden ocul-
tar lo vergonzoso de sus vicios , v asi se 
alaban sus acciones y se desprecian sus 
personas , y en todos t iempos se lia visto 
la reputac ión mas honrosa estrellarse 
en las cos tumbres de los h é r o e s , y sus 
laureles se han marchi tado por sus fla-
quezas. El mundo que al parecer no 
hace caso de la v i r t u d , no es t ima , sin 
embargo , n i respeta sino á e l la , levanta 
soberbios monumen tos á las grandes 
acciones de los conqu i s t adores ; hace 
resonar por todas partes sus elogios; 
una poesía pomposa los canta é i n m o r -
taliza; cada Aquiles t iene su Homero ; 
la elocuencia se agota para ensalzarlos; 
á la vanidad y al l u jo se conoce el apa-
rato de los elogios; pero la admiración 
secreta y las alabanzas reales y sinceras , 
solo se a t r ibuyen á la vanidad y á la 
v i r tud. 

Efec t ivamente , la fo r tuna ó la teme-
ridad han podido hacer h é r o e s , pero 
solo la v i r tud puede fo rmar grandes 
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hombres . Harto menos cuesta ganar vic-
torias que vencerse á sí m i s m o ; y m u -
cho mas fácil conquis tar provincias y 
suje tar pueblos que domar una pasión , 
sobre lo cual ha estado de acuerdo aun 
la moral de los paganos. Las batallas en 
que sobresalen la firmeza, lo grande de l 
valor y la ciencia mi l i ta r , son acciones 
raras que p u e d e n contar con facilidad 
en el curso de una larga v ida ; y cuando 
basta ser grande en ciertos m o m e n t o s , 
la naturaleza r euue todas las fue rzas ; y 
el orgullo puede por un cor to t i empo 
supl i r la falta de vi r tud. Pero los com-
bates de la fe lo son de todos los dias , 
p o r q u e hay que acometer á enemigos 
que renacen despues de der ro tados ; y 
si los dejais un ins tan te , perece is ; de 
modo que la victoria misma t iene sus 
peligros y el orgullo lejos de ayudaros , 
se convier te en el enemigo mas peligroso 
que teneis que c o m b a t i r , de tal manera 
que cuanto os rodea suminis t ra armas 
contra voso t ro s ; po rque hasta vues t ro 
corazon os t iene redes y os veis prec isa-
dos á volver cont inuamente al combate . 
E n una pa labra , puede uno alguna vez 



ser mas fuer te ó mas dichoso que sus 
enemigos , pero es gran cosa el ser siem-
pre mas fue r t e y poderse dominar á sí 
mismo. 

Sin embargo, esta es la gloria de la 
re l ig ión , pues si la filosofía manifestaba 
lo vergonzoso de las pasiones , no ense-
ñaba á vencer las , y sus pomposos p re -
ceptos eran mas el elogio de la v i r tud 
que remedio del vicio. 

Era también necesario para la gloria 
y t r iunfo de la religión el que los mayo-
res genios y toda la fuerza del en tendi -
mien to humano se apresurasen para 
hacer vir tuosos á los hombres . Si Sócra-
tes y los Platones no hubie ran sido los 
doctores de los hombres y no hub ie ran 
emprend ido en vano corregirlos y ar re-
glar las cos tumbres , el h o m b r e por sola 
la fuerza de la razón hub ie ra podido 
a t r ibui r su virtud á la super ior idad de 
su inteligencia , ó á la he rmosura de la 
misma v i r t ud ; pero aquellos p red ica -
dores de la sabiduría no fo rmaron sa-
bios ; y era preciso que los vanos ensa-
yos de la filosofía preparasen nuevos 
t r iunfos á la gracia . 

, [ 2 7 3 } 

Ella es por úl t imo la que ha most rado 
al m u n d o el verdadero sabio á quien 
todo el fausto y el aparato de la razón 
humana nos anunciaba tanto t iempo ha-
bía. No ha l imitado toda su gloria, como 
la filosofía, á ensayos par.a formar ape-
nas entre los h o m b r e s un solo sabio 
verdadero en cada s iglo, sino que ha 
poblado de ellos las c iudades , los impe-
rios y los des i e r to s ; y todo el m u n d o 
ha sido para ella otro L iceo , donde en 
medio de las plazas públicas ha pred i -
cado la sabiduría á todos los hombres 
(Prov. VII I , 1, 3, 4 ) - No solo ha esco-
gido sus sabios en t re los pueblos mas 
cu l to s , sino que el Griego, el Bárbaro , 
el Romano y el Escita han sido igual-
mente llamados á su divina filosofía , y 
no ha reservado únicamente á los sabios 
el conocimiento subl ime de sus m i s -
ter ios , pues el hombre sencillo ha p r o -
fetizado como el sab io , y l o s ignorantes 
se han hecho doctores y apóstoles. Pre-
ciso era que la verdadera sabiduría p u -
diese serlo de todos los hombres . 

¿Oue d i r emos? Su doctrina era in -
sensata al parecer , y sin embargo los fi-

12* 
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lósofos somet ieron su razón orgullosa á 
esta santa locura; no anunciaba sino 
cruces y su f r imien tos , y los Césares se 
h ic ie ron sus discípulos ; y ella solo vino 
á enseñar á los hombres que la castidad 
y la templanza podian sentarse en el 
t r o n o ; y que el asiento de las pasiones 
y de los placeres podia serlo de la v i r -
t ud y de la inocencia ¡ Que gloria para 
la re l ig ión! 

Pe ro , Señor,, si la piedad de los gran-
des es gloriosa para la re l ig ión , esta es 
vínicamente la que p roduce la verdade-
ra gloria de los g randes ; pues de todos 
los t í tulos que t i e n e n , el mas honroso 
es el de la v i r tud. Un pr incipé que sabe 
dominar sus pas iones ; que aprende en 
sí mismo á mandar á los demás ; que no 
qu ie re tomar de la autor idad sino los 
cuidados y penas que la obligación le 
impone por e l l a ; que siente mas sus 
faltas en proporcion de los vanos elogios 
cou que quieren revestírselas como vir-
t udes ; que considera como único pri-
vilegio de su clase el e jemplo que debe 
dar á los pueb los ; que no t iene otro 
f r eno ni regla que sus deseos , y que sin 
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embargo impone á estos el f r eno de la 
regla m i s m a ; que ve á su lado todos 
los hombres prontos para servirle en 
sus pas iones , pero que no se cree naci-
do sino para servir á las necesidades de 
ellos; que puede abusar de todo y se 
niega aun á aquel lo á que tendría de re -
cho ; en una pa labra , que rodeado de 
todos los atractivos del v ic io , nunca les 
mues t ra sino la v i r t u d ; u n pr íncipe de 
este carácter es el mayor espectáculo 
que la fe puede dar al mundo . En u n 
solo dia pueden coñlarse mas acciones 
gloriosas suyas , que en la larga carrera 
de un conqu i s t ado r , pues el uno ha sido 
el héroe de una sola jornada y el otro 
de toda su vida. 

TERCERA PARTE. 

Asi es como Jesucris to t r iunfa hoy 
del pecado , y también de la m u e r t e , 
con lo que nos abre las puer tas de la 
inmor ta l idad , cerradas por el p e c a d o ; y 
desde el seno mismo de su sepulcro 
hace á todos los hombres hi jos de la 
vida eterna. 



( ) 
Esta es la úl t ima liazaña que comple ta 

e l t r iunfo de la religión. La piedad solo 
concedía al hombre el mismo fin que al 
animal i r rac ional , pues todo debia m o -
r i r con el c u e r p o ; y este ser tan noble 
y único capaz de amar y conoce r , 110 
era m a s , sin e m b a r g o , que un vil con-
junto de barro formado por el acaso , 
y que solo este podia des t ru i r para s iem-
pre . La supers t ic ión pagana le p r o m e -
tía para despues de la m u e r t e una fel i -
cidad ociosa , donde las vanas fantasmas 
de los sent idos debían ser toda la biena-
venturanza de un h o m b r e q u e solo puede 
ser feliz por la verdad. 

La religión nos manif ies ta esperanzas 
mas nobles y mas s u b l i m e s , pues da al 
hombre la inmorta l idad que l a impiedad 
filosófica le habia que r ido qu i ta r , y sus-
t i tuye la posesion e te rna del bien sobe-
rano á los campos fabulosos y á las ideas 
pueri les de felicidad q u e la supers t i -
ción habia imaginado. 

Pero esta inmortal idad que es la' es-
peranza mas consoladora de la f e , solo 
se p romete á la fe misma , pues sus 
promesas son la r ecompensa de sus 
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máximas , y para nunca m o r i r , aun ante 
los h o m b r e s , es preciso habe r vivido 
según Dios. 

Si, hermanos míos., esta inmorta l i -
dad , aun de reputación, que la vanidad 
mundana promete para lo f u t u r o , no 
pueden merecerla los grandes sino pol-
la v i r tud. 

La muer te es casi s iempre el escollo 
y el término fatal de su g lor ia ; porque 
los vanos elogios con que se los habia 
engañado durante su vida, caen siem-
pre casi al mismo tiempo q u e ellos en 
el olvido del sepulcro; de m o d o que no 
sobreviven mucho tiempo á sí mismos , 
y si queda de ellos alguna m e m o r i a en-* 
t re los h o m b r e s , son mas deudores de 
esta á la malignidad de las censuras , 
que á la vanidad de los elogios; pues sus 
alabanzas han durado lo mismo que sus 
beneficios, y ya nada son desde que nada 
pueden . Sus aduladores mismos se ha-
cen sus censores (porque la adulación 
degenera siempre en ing ra t i tud ) ; nuevas 
esperanzas crean nuevo lenguage ; sobre 
las ruinas de la gloria'del m u e r t o se le-
ván t a l a gloria del vivo, y se adorna á 



( 2 7 8 ) 
es te con los despo jos y v i r tudes de aque l . 
Los grandes son p r o p i a m e n t e el j u g u e t e 
de las pas iones de los h o m b r e s , y su 
gloria n o t i ene cons is tenc ia segura , 
p u e s se a u m e n t e ó d i sminuye con los 
in te reses de sus panegir is tas . 

¡Cuan tos p r ínc ipes ponde rados du -
rau te su vida n o han de j ado n o m b r e al-
guno para la p o s t e r i d a d ! Y q u e son las 
h i s tor ias de los es tados y de los i m p e r i o s 
s ino un cor to r e s to de n o m b r e s y de 
a c c i o n e s , q u e se ha salvado de la m u -
c h e d u m b r e i n n u m e r a b l e sepul tada en el 
olvido desde el or igen de los siglos ! 

Que vivan según Dios y su n o m b r e 
' v i v i r á s i e m p r e en la m e m o r i a de los 
h o m b r e s j p o r q u e los p r ínc ipes re l igiosos 
q u e d a n escr i tos en carac te res indelebles 
en los anales del m u n d o . Las v ic tor ias y 
las conqu is tas p e r t e n e c e n á todos los 
siglos y á t odos los re inados , y las unas 
se b o r r a n á las o t r a s , p o r dec i r lo a s i , 
en nues t r a s h i s t o r i a s ; p e r o las grandes 
acciones de p iedad conservan s i e m p r e 
en ellas t o d o su esp lendor . Un p r í n c i p e 
p iadoso está s iempre separado de la t u r b a 
de los o t ros en la pos te r idad 5 su cabeza 
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y su n o m b r e se levantan sobre toda 
aquel la m u c h e d u m b r e , como la cabeza 
de Saúl sobre la de todas las t r i b u s ; su 
gloria crece en razón de la d i s t anc ia , y 
cuan to mas se c o r r o m p e n los s iglos, 
t a n t o mayor es el espec tácu lo q u e p r e -
senta p o r su v i r t u d . 

S i , S e ñ o r , casi se han olvidado los 
n o m b r e s de los p r imeros conqu i s t adores 
que f u n d a r o n en las Galias nues t ra m o -
narquía ; pues son mas conocidos pol-
las fábulas y los romances q u e po r la 
h i s tor ia ; y aun se d i spu ta si se les debe 
p o n e r en el n ú m e r o de vues t ros augus -
tos p redecesores . Asi es q u e han q u e -
dado c o m o sepul tados b a j o los c imien tos 
del i m p e r i o q u e l e v a n t a r o n ; v su va lo r , 
que ha pe rpe tuado para sus descendien-
tes la conqu i s t a del r e i n o , n o ha podido 
p e r p e t u a r en él su propia memor ia . 

Pero el p r i m e r p r ínc ipe q u e colocó á 
su lado la r e l ig ión en el t r o n o de los 
Franceses , ha inmorta l izado todos sus 
t í tu los con el de cr is t iano ; y asi la Fran-
cia ha conservado con amor la m e m o r i a 
del gran Clodoveo , la fe se ha h e c h o , 
po r decir lo a s i , la p r imera y mas segura 
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época de la his tor ia de la monarquía ; y 
los pr imeros de en t re vuestros ascen-
d ien tes que conocemos , son los que 
empezaron á conocer á Jesucr is to . 

Los santos reyes cuyos n o m b r e s están 
escri tos en nues t ros anales , serán siem-
pre los t í tulos mas preciosos de la m o -
narquía y modelos i lustres en los siglos 
f u t u r o s para sus sucesores. 

Ya se ha t ratado , Señor , de fijar vues-
tra a tención sobre la vida de aquellos 
p r ínc ipes piadosos vuestros ascendien-
t e s , y se estimula diar iamente vuestra 
v i r tud con tan grandes e jemplos . Acor-
daos de los Carlomagnos y los san Lui-
ses que aumenta ron el esp lendor de 
vuest ra corona con el bri l lo inmorta l 
de la just icia y de la p i edad ; lo cual se 
rep i te á vuest ra magestad en sabias ins-
t rucciones . Aun sin subir tan arriba te-
neis e jemplos tanto mas in t e re san te s , 
cuanto debeis amarlos mas , pues la pie-
dad corre en vuestras venas , mas de 
cerra con la sangre de un padre piadoso 
y de un augusto bisabuelo. 

Yos s o i s , Señor , el único he rede ro 
de su t r o n o , y ¡ ojalá lo seáis de sus vir-
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ludes ! Que estos grandes modelos r e -
nazcan en vos por la imitación mas que 
por el n o m b r e , y sed vos mismo el 
modelo de los reyes vuestros sucesores. 
Si ya nues t ro afecto no nos engaña ; 
si una infancia cultivada tan cuidadosa-
mente por hombres tan háb i les , y en la 
que la excelencia de la naturaleza parece 
anticiparse diar iamente á la de la educa-
c ión , no nos convier te nuestros deseos 
en vanas predicciones, podemos abrir ya 
un campo vasto á nuestras esperanzas ; 
ya vemos resp landecer -desde lejos los 
p r imeros vislumbres de nuestra fu tu ra 
p rospe r idad ; y ya la magestad de vues -
tros ascendientes anunciada en vues t ro 
semblante nos p romete una suer te glo-
riosa. ¡Quiera pues el c ie lo , Señor , y 
este deseo los encierra todos , que seáis 
algún dia tan grande, como lo es el 
amor que os profesamos ! 

¡ Gran Dios! Si solo fuesen mis de -
seos y ruegos los ú l t imos , sin duda que 
mi minister io m e permit i rá dirigiros en 
este augusto luga r , hal lándome ya vin-
culado á cuidar de una de vuestras lele-
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sias, por los juicios secretos de "vuestra 
p rov idenc ia , si lo f u e s e n mis volos y 
mis oraciones , ¿ qu ien soy yo para es-
perar que puedan sub i r hasta vues t ro 
t rono? Pero son los votos de lautos san-
tos reyes que han gobernado la m o n a r -
quía , y que pon iendo sus coronas ante 
el altar e te rno al p i e del co rde ro , os 
p iden para este augusto niño la corona 
de justicia que merec ie ron ellos mis -
mos . 

Estos son los votos del pr ínc ipe p ia -
doso su pad re , y q u e , p ros te rnado en 
el c ie lo, como lo e s p e r a m o s , ante la faz 
de vuestra gloria , os pide cont inua-
men te que este ún ico he redero de su 
corona lo sea t ambién de las gracias y 
misericordias con" que vos le prevenís -
teis á él mismo. 

Estos son los votos de todos mis oyen-
tes , q u e , ó encargados del cuidado de 
su in fanc ia , ó al servic io inmediato de 
su persona sagrada, desahogan aquí sus 
corazones en vuest ra presencia , á fin 
de que este precioso niño , que lo es en 
cier to m o d o , de nuestros suspiros , y 
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de nuestras l ágr imas , no solo 110 pe-
r e z c a , s ino que sea él mismo la salud de 
su pueb lo . 

¿ Que diremos aun ? Estos s o n , ó Dios 
m i ó , los votos y deseos que toda la na-
ción os dirige por mi voz ; esta nación 
que desde su pr incipio habéis protegido 
y que á pesar de sus cr ímenes es toda-
vía la porcion mas f loreciente de vues-
tra Iglesia. 

¿Podr ía i s , ¡gran Dios! cerrar las en-
trañas de vuestra misericordia á tantas 
súplicas ? Dios de las v i r tudes , miradnos 
con compasion : üeus virtutum conver-
tere ad /ios (Ps. LXXIX, i 5 , 1 6 ) ; mi -
rad desde lo alto del cielo y v e d , 110 las 
disoluciones públicas y sec re tas , sino 
las desgracias de este p r imer re ino cris-
t iano , de esta viña tan quer ida que 
vuestra misma mano plantó y que tan 
regada ha sido con la sangre de tantos 
márt i res . liespice de ocelo et vide et vi-
sita vineain istam c/uam planiavit clex-
tcra tua ( ib id . XV, 16 ) . Renovad para 
con ella vuestras antiguas miser icordias; 
y si nues t ros cr ímenes os obligan toda -
vía á volvernos vuestra cara , que á lo 
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menos la inocencia de este n iño augusto 
que nos liabeis dado por monarca , os 
reconci l ie con vues t ro pueb lo : Et super 

JMum hominis, (¡uem confirmas ti tibi 
( i b - 1 6 ) . 

Harto nos habéis afligido ¡gran Dios ! 
En jugad p o r fin las lágrimas que nos 
han h e c h o der ramar tantos males como 
nos habéis enviado en vuestra ira. Haced 
que á los dias de l u t o , de encono y de 
venganza sucedan otros de alegría y de 
miser icordia . Que vues t ros beneficios 
sean abundantes donde t ambién lo f u e -
r o n vues t ros cas t igos , y que este n iño 
tan que r ido sea para nosotros un don con 
que r epa remos todas nues t ras pérdidas. 

Haced de é l , ¡ gran Dios ! un rey se-
gún vues t ro co razon , es de cir que 

el padre de su p u e b l o , el p ro tec to r de 
vuestx'a Iglesia, el modelo de las cos-
t u m b r e s púb l icas , el pacificador, mas 
b ien que el vencedor de las nac iones , 
el a r b i t r o , mas bien que el te r ror de 
sus vecinos ; y que toda la Europa envi-
die nuest ra felicidad y admire sus v i r -
t u d e s , antes que sea envidiosa de sus 
victor ias y conquistas . 

( 280 ) 
Acoged, ó Dios m i ó , con benignidad 

unos votos y ruegos tan afectuosos y 
tan justos , y que estas gracias t e m p o -
rales sean para nosotros una prenda se-
gura de las que nos preparais en la eter-
nidad. Amen. 



SERMON 
S O B R E 

LAS VIRTUDES Y LOS VICIOS DE LOS 
GRANDES. 

O s t e n d i t ei omuia r egna m u n d i et glorian» 
eo rum ; et d ix i t e i : li.-ec omnia t ib i dabo , si 
cadens adoraver i s ine . 

El demonio mostró ¿ Jesucristo todos los rei-
nos del mundo y toda la gloria que encierran, y 
le dijo: todo esto te daré si postrándoté a ñus 
pies me adorareis. (¡Vlatth. I V , S, 9 ) . 

S E Ñ O R , 

UNO de los lazos mas peligrosos que 
lia empleado el demonio para apode-
rarse de los hombres ha sido s iempre el 
de la prosper idad humana . Sabe que el 
amor de la gloria y de la elevación nos 
es tan n a t u r a l , que todo lo aventura 
para conseguir las , v que el uso de ellas 
es tan seduc tor , que nada es mas raro 
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que la piedad junta con la grandeza y 
el poder . 

Sin e m b a r g o , hermanos mios , solo 
Dios es qu ien eleva los grandes y los 
poderosos ; que os coloca sobre los de -
mas para que seáis los padres de los 
pueb los , el consuelo de los afl igidos, 
el asilo de los déb i les , los apoyos de 
la Iglesia , los protectores de la v i r tud , 
y el modelo de todos los fieles. 

Permit id p u e s , hermanos m i o s , que 
conforme al espír i tu de nues t ro Evan-
gelio , os exponga aquí los peligros y lás 
ventajas de vues t ro estado; y que antes 
de ent rar en el pormenor de las obligacio-
nes de la vida cr i s t iana , d e q u e debo ha-
blaros duran te estos dias de sa lud, os se-
ñale casi á la entrada de esta carrera los 
obstáculos y las facilidades que os pre-
senta para cumplir las , la elevación en 
que la providencia os ha hecho nacer . 

Confieso que hay grandes ten tac io-
nes inherentes á vues t ro es tado ; pero 
t ambién se hallan en él grandes recursos; 
el nacimiento parece que da mas pasiones 
que al res to de los hombres ; pero tam-
bién se pueden pract icar mas v i r tudes , 



los vicios t ieuen en tal estado mas con-
secuencias ; pero también la piedad es . 
mas útil en ¿1 ; en una palabra , los gran-
des y poderosos son mas culpables q u e 
el p u e b l o , cuando eu su estado olvidan 
á Dios ; pero también t ienen m u c h o 
mas mér i to cuando son fieles. 

Me propongo pues hoy representaros 
los grandes bienes ó los grandes males 
q u e son s iempre consecuencias de vues-
tras vi r tudes ó de vuest ros v ic ios ; h a -
ceros palpar lo que influye en el bien ó 
en el mal la elevación en que habéis 
n a c i d o , y en fin haceros odioso el des -
orden , manifes tándoos los males inex-
plicables que vuestras pasiones acarrean 
tras sí ; asi como por el cont ra r io , cuan 
amable es la piedad por las ut i l idades 
incomprehens ib les que se siguen s iempre 
de vuestros buenos e jemplos . No bastaría 
señalaros los peligros de vues t ro es tado; 
p o r q u e también es menes te r descubr i -
ros las ventajas . La cátedra crist iana 
combate ordinar iamente la grandeza y 
la gloria del s ig lo ; pero seria inút i l h a -
blaros sin cesar de vues t ros ma les , si 
al mismo t iempo no se os presentasen 

C ) 
los remedios . Estas dos verdades me 
propongo reuni r en este d i scu r so , ex-
poniéndoos cuales 4son las consecuen-
cias infinitas de los vicios de los grandes 
y de los poderosos , y cuales las utilida-
des inapreciables de sus vi r tudes . 

Ave, María. 

PRIMERA PARTE. 

Á los q u e están en la elevación está 
reservado un juicio sever í s imo, dice el 
Espíritu do Dios, pues se tendrá mise-
r icordia con los pobres y p e q u e ñ o s ; 
pe ro el Señor desplegará todo el poder 
de su brazo para castigar los grandes y 
los poderosos : Exiguo concedí tur mi-
sericordia : potentes autem potenter tor-
mentapalien tur (Sap. VI, y] , 

No es e s to , hermanos míos , porque 
el Señor desprecie los 'grandes y los po-
derosos como dice la Escr i to ra , pues 
que él mismo es p o d e r o s o , ni porque 
la clase y la elevación sean para él t í tu-
los odiosos que alejen sus gracias y nos 
hagan , casi por sí so los , criminales ; 
pues no hay en él acepción de personas ; 

I 3 
# 
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es el señor J e los cedros del Líbano, 
como del hisopo que crece en ios -valles 
mas h o n d o s ; hace que salga el sol so-
b re los montes mas e levados , lo mismo 
que en los parages mas bajos y mas os-
curos ; ha fo rmado los astros del cielo y 
los gusanos que se arrastran sobre la 
t i e r r a ; y los grandes aun son las imáge-
nes mas naturales de su grandeza y de 
su glor ia , los minis t ros de su au to r idad , 
y los canales de sus l iberalidades y de 
su magnificencia. No vengo , pues he r -
manos m i o s , á p r o n u n c i a r , según el 
lenguage ordinar io , anatema- contra las 
grandezas humanas y á impu ta ros á 
c r imen vues t ro e s t a d o , pues que este 
viene de Dios , y no se t ra ta tan to de 
exagerar sus pe l ig ros , cuan to de ma-
nifestaros los medios infinitos de salud 
inherentes á la elevación en que la pro-
videncia os hizo nacer . 

Pero d igo , hermanos m i o s , que los 
pecados de los grandes y de los pode-
rosos t i enen dos caracteres de eno rmi -
dad que los hacen inf ini tamente mas 
dignos de castigo delante de Dios, que 

los pecados del común J e los fieles, el 

• 
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pr imero el escándalo y el segundo la 
ingrat i tud. 

El escándalo. No hay « a m e n h e r m a -
nos míos , que menos deba esperar el 
p e r d ó n , según el Evangel io , que el de 
ser un mot ivo de caída á nuestros h e r -
manos : desgraciado el hombre que es-
candaliza, dice Jesucristo ; mas le val-
dría ser ari ojado al fondo del mar que 
el ser ocasion de pérdida y de escándalo 
para el menor de mis discípulos ( Matt. 
XVIII , 6 , 7 ) . p r imeramen te , porque 
perde is un alm» que debia gozar e t e r -
n a m e n t e de Dios ; en segundo lugar , 
porque hacéis que perezca vues t ro her-
mano por qu ien murió Jesucr is to : en 
t e r c e r o , po rque -os hacéis el minis t ro 
de las in tenciones del demonio para 
pe rde r las a lmas ; en c u a r t o , p o r q u e 
sois aquel hombre de pecado , aquel an-
tecr is to de que habla el Apóstol , pues 
Jesucr is to salvó al hombre y vosotros le 
pe rde i s ; Jesucr is to fo rmó verdaderos 
adoradores de su padre y vos se los qu i -
tá i s ; Jesucris to ngs rescató con su san-
gre y vosotros le priváis de su conquista: 
Jesucr is to es el médico d<> las almas y 
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vosot ros los co r rup to re s ; él es su camino 
y vosotros su lazo; él es el pastor que 
ha venido en busca de las ovejas que 

• p e r e c í a n , y vosotros los lobos devorado-
res que perdeis y matais las que su pa-
d re les liabia dado : en q u i n t o , en fin, 
p o r q u e todos los demás pecados m u e -
r e n , por decir lo as i , con el pecador ; 
pe ro el f ru to de los escándalos del gran-
de y del poderoso serán inmorta les , 
sobrevivi rán á sus cenizas , subsis t i rán 
despues de el los, y sus cr ímenes no 
ba ja rán con ellos al*sepulcro de sus 
padres . 

Aclian fué castigado con tanto r igor, 
ún icamente por haberse api-opiado una 
regla de oro en t re los despojos que el 
Señor habia dest inado para sí. ¿Cual 
será pues , ó Dios m i ó , el castigo de 
aque l que roba á Jesucristo una alma 
q u e era su precioso despo jo , redimida 
n o con plata ni o ro* sino con toda la 
sangre divina del cordero sin mancha ? 
El becerro de oro fué hecho polvo por 
haber sido mot ivo de la prevaricación 
de Israel , y todo el esplendor que 
acompaña á los grandes y poderosos s 

( ) 
¡ó Dios m i ó ! ¿los defendería de vues-
tra i r a , desde el p u n t o de su elevación 
no sirve sino de ocasion y mot ivo de 
idolatría y perdic ión para vues t ro p u e -
blo ? La misma serpiente de m e t a l , mo-
n u m e n t o sagrado de las misericordias 
del Señor para con J u d á , fué hecha pe-
dazos por habe r dado escándalo á las 
t r i b u s , y el pecador tan odioso ya por 
sus propios cr ímenes ¿ será perdonado , 
gran Dios , cuando se convier te en u n 
lazo y en piedra de escándalo para sus 
h e r m a n o s ? Pues , he rmanos mios , vos 
á quienes la clase y el nac imiento ele-
van sobre el común de los fieles , ved 
aquí el p r i m e r carácter que siempre 
acompaña vuestros pecados , el escán-

w dalo. Las almas vulgares y oscuras solo 
viven para s í , po rque confundidas en 
la muchedumbre y ocultas á los ojos de 
los hombres por la bajeza de su dest ino , 
solo t ienen á Dios por testigo secreto 
de sus acciones y por espec tador invi-
sible de sus t rop iezos ; si caen ó si per -
manecen firmes, el Señores únicamente 
quien las ve y las ' juzga; pues el mundo 
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que ignora hasta sus n o m b r e s , no esta 
mas ins t ru ido de sus e j e m p l o s ; y asi su 
>ida no t iene consecuencia , p u e d e n 
caer , pe ro sus caídas no arrastran tras 
sí á o t ros ; y si no se sa lvan, á lo menos 
su pérdida se l imita á ellas y no pasa á 
ser la de sus he rmanos , 

• 

Pero los que han nacido en la eleva-
c ión son como u n a especie de espectá-
culo públ ico al que todos a t i enden , son 
casas edificadas sobre el mon te que n o 
p u e d e n ocu l t a r se , descubr iéndose por 
solo su s i t u a c i ó n ; son unas hogueras 
encendidas que l levan consigo por todas 
par tes el esp lendor que las descubre y 
manif iesta . La desgracia de la grandeza 
v de las dignidades es de 110 vivir ya para 
sí so los ; p o r q u e á vuestra pérdida ó á 
vuest ra sa lud , ó grandes de la t i e r r a , es 
inhe ren te la una ó la otra de cuantos 
os r o d e a n ; vuestras cos tumbres forman 
las públ icas , vuestros ejemplos sirven 
de regla á la m u c h e d u m b r e , vuestras 
acciones t ienen el mismo esplendor 
que vues t ros t í t u los ; ya no podéis ex-
traviaros sin que lo sepa el púb l i co ; y 

el escándalo es siempre el t r is te pr iv i -
legio que vuest ra clase añade á vuestras 
faltas. 

Decimos el escándalo , en p r imer lu-
gar de imitación. Los hombres s iempre 
imitan gustosos el m a l ; pero part icular-
mente cuando se les p roponen grandes 
e j emplos , pues hal lan entonces una es-
pecie de vanidad en sus descarríos , por-
que por ellos se os pa recen ; el pueblo 
considera ser de buen tono el caminar 
en pos de voso t ros ; la ciudad cree h o n -
rarse adoptando todo lo malo de la corte; 
vuestras cos tumbres forman u n veneno 
que se ext iende á los pueblos y á las 
provincias , que infesta todos los esta-
dos , que muda las cos tumbres públicas 
que da á la l icencia el aire de nobleza 
y de buen gus to ; y que susti tuye á la 
sencillez de vuestros padres y á la ino-
cencia de las cos tumbres an t iguas , la 
novedad de vuestros p laceres , de vues-
tro l u j o , de vuestras profusiones y de 
vuestras indecencias profanas. Asi es 
como de vosotros pasan al pueblo las 
modas inmodestas , la vanidad de los 
adornos ; los artificios que deshonran 
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un semblante en que solo debía man i -
festarse el p u d o r , el f u ro r del juego , la 
liviandad de cos tumbres , la licencia de 
las conversac iones , la l ibertad de las 
pasiones y toda la cor rupc ión de nues-
t ros iglò. 

¿ Y de donde cree is , he rmanos m i o s , 
que proviene esta l icencia desenfrenada 
que reina en los pueblos ? Los que vi-
ven en las provincias mas lejanas , sepa-
rados de vosot ros , todavía conservan 
algunos restos de la antigua sencillez y 
de la primitiva, inocencia , y viven en 
una feliz ignorancia de la mayor par te 
de los abusos , que por vues t ro mal 
e jemplo , se han conver t ido en leyes. 
Pero aquellas provincias mas cercanas á 
vosotros son las mas corrompidas ; la 
inocencia se altera mas en ellas , los 
abusos son mas c o m u n e s , y la ciencia 
de vuestras cos tumbres y de vuestros 
usos es su mayor cr imen. Desde que los 
gefes de las t r ibus en t ra ron en las t ien-
das de las hijas de Madian, todo Judá 
p reva r i có , y se hallaron poco que se 
l ibertasen de la in iquidad común . ¡ Gran 
Dios! Cuan terr ible será algún dia ía 

cuen ta que t endrán que dar los r icos y 
ios poderosos 3 po rque ademas de sus 
infinitas pas iones , serán también res-
ponsables ante vos de los desórdenes 
púb l i cos , de la depravac ión de las cos-
t u m b r e s , de la cor rupc ión de su siglo; y 
serán crímenes suyos los pecados de los 
pueblos . 

Lo segundo es un escándalo de com-
placencia. Se quiere agradaros con imi -
t a ros , y asi vues t ros infer iores , vues -
tras hechuras y vuestros esclavos, imi-
tándoos en sus cos tumbres , encuent ran 
u n medio para conseguir vuest ra b e n e -
volencia , y copian vuestros vicios , por-
que se los reputá is como vir tudes. 
Adoptan vuestros gustos para ganar 
vuest ra confianza; se esmeran á p o r f í a , 
ó. para seguiros ó para aventajarse á vo-
sotros , po rque solo amais en ellos lo 
que os parece. , . ] Hay, he rmanos mios , 
cuantas almas débiles nacidas con dis-
posiciones4 vir tuosas , y que distantes 
de vosotros habrían encontrado en ellas 
inclinaciones favorables á la salvación , 
han bai lado, en ia obligación de imi -
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taros en que los puso su f o r t u n a , el lazo 
de su inocenc ia ! 

En t e rce r l u g a r , u n escándalo de im-
piedad. Vos no podéis r e p r e n d e r á los 
que dependen de voso t ros , los abusos 
y excesos que come te i s ; y asi estáis 
precisados á tolerar les lo que vosotros 
mismos no quere is de ja r de hacer , s iendo 
necesar io desentenderse de los desórde-
nes que se autorizan con las propias 
c o s t u m b r e s , y p e r d o n a r á los que os 
i m i t a n , p o r t e m o r de condenaros á voso-
tros mismos . Una muger mundana y úni-
camente ocupada en agradar , comunica 
á lodos sus criados un tono de l icencia 
y d e s c a r o ; de manera que su casa es 
un escollo de que nunca sale in tacta la 
i n o c e n c i a , pues cada uno imita en el 
in te r ior las pasiones de que hace gala 
por f u e r a ; y es prec iso que ella d is imule 
estos desarreglos , p o r q u e sus cos tum-
b r e ! no la pe rmi t en la censura. Bien lo 
sabé i s , hermanos mi 'os, y la dignidad 
de la cátedra del Espír i tu Santo no per-
mite el decirlo : ¿ que desorden no hay 
en esas casas dest inadas y abiertas á un 
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juego pe rpe tuo para esa muchedumbre 
de criados que la vanidad ha mul t ip l i -
cado sin l ími tes? ¡ Cuan caro cuestan 
vuestros placeres á esos desgraciados, 
que no es tando á vuestra vista y no t e -
n iendo f r eno que los con tenga ; t ra tan 
de ocupar la ociosidad en que vuest ras 
diversiones los dejan , y creen autoriza-
das con vues t ros e jemplos las inclina-
ciones desarregladas que tienen , po r l a 
bajeza de su educación y por una sangre 
vil y despreciable ! ¡ 0 Dios mió ! Si el 
que 110 t iene cuidado de los suyos es 
para con'vos peor que un inf ie l , ¿ cua l 
será el c r imen del que los escandaliza y 
les hace t ropezar con la muer t e y la con-
denación donde debieron hal lar socor-
ros de salud y el asilo de su inocenc ia? 

Lo cua r to , un escándalo de oficio y 
de necesidad. ¿ Cuantos desgraciados se 
p ierden por servir á vuestros placeres 
y á vuestras pasiones injustas ? Las artes 
peligrosas se mant ienen solo por voso-
t ro s ; no se han edificado los teatros sino 
para en t re tener vuestros ocios crimina-
l e s ; no resuenan por todas partes las 
músicas profanas ni cor rompen tantos 



corazones , sino para l isonjear la corrup-
c ión del vues t ro ; y las obras funestas á 
la inocencia , solo pasarán á la posteri-
dad mas remota á favor de vuestros 
nombres y de vuestra protección. Voso-
t r o s solos sois, hermanos mios, los que 
dais al mundo poetas lascivos, autores 
perniciosos y autores p rofanos ; y estos 
cor rompedores de las cos tumbres p ú -
blicas perfeccionan sus talentos para 
agradaros, y buscan su elevación y su 
for tuna en un éxito que solo t iene por 
Cfbjetola pérdida de las almas; y vosotros 
solos los p ro t egé i s , los recompensá i s , 
los presentáis al púb l ico , y aun los qu i -
táis , honrándolos con vuestra amis tad , 
aquel carác ter de vergüenza y de infa-
mia que las leyes de la Iglesia y del es-
tado les habian dejado, y que los des-
honraba ante los hombres . 

Asi es como por vuestro medio los 
pueblos participan de estos desórdenes, 
como este veneno infesta las ciudades y 
las provincias , como estos placeres pú-
blicos son el origen de la miseria y de 
la l i cenc ia , como tantas víctimas des-
graciadas renuncian al pudor por servir 

á vuestros p laceres ; y quer iendo mejo-
rar la medianía de sus haberes con el 
uso de ta len tos , que solo vuestras pa -
siones han hecho útiles y recomenda-
bles , se presentan en teatros criminales 
á cantar las pasiones para l isonjear las 
vuestras ; á perecer para agradaros; a 
pe rde r su inocencia , hac iendo que la 
pierdan los que las e scuchan ; á ser es-
collos públicos y el escándalo de la reli-
gión ; y aun á in t roduc i r la desventura 
y la disensión en vuestras familias y á 
castigaros, ó muger mundana, por el apo-
yo y crédi to que les dais con vuestra 
presencia y vuestros aplausos , hac ién-
doos el obje to criminal de la pasión y 
de la mala conducta de vuestros h i jos , 
y part icipando quizá del corazon de 
vues t ro mar ido , y ar ru inando sus nego-
cios y sus in tereses sin re ru r so . 

Lo qu in to , un escándalo de duración. 
Como si fuese poco, hermanos mios , el 
que la corrupción de nues t ros t iempos 
sea casi únicamente la obra de los gran-
des y de los poderosos ; los siglos f u t u -
ros les deberán quizá también una par te 
de su licencia y de sus desórdenes. Estos 
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poetas profanos que solo han nacido 
por vuestra ocasion , cor romperán tam-
bién los corazones en las edades siguien-
tes ; estos autores peligrosos que h o n -
ráis con vuestra pro tecc ión llegarán á 
las manos de nues t ros n i e tos , y vuestros 
c r ímenes se mul t ip l icarán con la cizaña 
pel igrosa que cont ienen y que se c o m u -
nicará de una edad á otra. Aun vuestras 
pa s iones , despues de haber s ido 'un es-
cánda lo , lo serán t a m b i é n , inmor ta l i -
zadas en las his tor ias para los siglos s i -
guientes . La lectura de vuestros ext ra-
víos que pasarán á la posteridad , forma-
rá todavía imi tadores despues de vues -
tra m u e r t e , en la relación de vuestras 
aventuras se busca rán todavía lecciones 
para el c r i m e n ; y vuestros desórdenes 
n o mori rán con vosot ros . Los deli tos de 
Salomon sirven aun para las blasfemias 
y escarnios de los i m p i o s , y son mo t i -
vos de seguridad para el l iber l inage; y 
el acaloramiento de la muger de Putifar 
ha llegado hasta nosot ros y su clase ha 
inmortal izado su flaqueza. Este es el 
des t ino de los vicios y de las pasiones 
d e los grandes y de los poderosos , el d¿ 
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no vivir para solo su siglo sino para los 
f u t u r o s ; de manera que la duración de 
su escándalo no t iene mas límites que 
la de su nombre . 

Vosotros mi smos , lo sabéis he rmanos 
m i o s , ; no se leen diar iamente todavía 
hoy con un nuevo peligro aquellas m e -
morias escandalosas escritas en el siglo 
de nuestros padres , que lian conservado 
hasta ahora los desórdenes de las cortes 
precedentes , é inmortal izado las pasio-
nes de los pr incipales personages que 
las componían? Los desarreglos de u n 
pueb lo oscuro y de los demás hombres 
que vivían en tonces , se sepul taron en 
el o lv ido; sus pasiones se acabaron con 
el los; sus vicios oscuros como sus nom-
bres no fue ron materia de la h i s t o r i a ; 
y para nosotros jamas han exist ido; y 
asi cuanto nos queda de los t iempos 
pasados , son los descarríos de los h o m -
bres distinguidos en su siglo por su clase 
y nac imien to ; y sus pasiones las que 
todos los dias inspiran otras nuevas con 
Ta simplicidad del estilo y la licencia 
de los escritores que nos las han conser-
vado ; de modo que el ú:;ico#privilegio 
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de su condiciou es que asi como los vi-
cios de los demás se acabaron con ellos, 
los de los grandes y los poderosos re -
nacen , por decirlo asi , de sus cenizas , 
pasan de edad en e d a d , se gravan en los 
monumen tos púb l i cos , y nunca se bor-
ran de la memor ia de los hombres . ¡ Que 
c r ímenes , gran Dios , los que escandali-
zan todos los siglos, son el escollo de 
todos los estados y se rv i rán , hasta el 
f in , de atractivo al v i c i o , de p re t ex to 
al pecador y de mode lo al desarreglo y 
á la l icencia! 

Por ú l t imo , u n escándalo de seduc-
c i ó n ; po rque vues t ros e jemplos hacen 
despreciable la v i r tud honrando el v ic io; 
y la vida cris t iana es mot ivo de ver -
güenza como era r idicula á vuestra p re -
sencia , á la cual es preciso ocul tar como 
cosa demasiado común , y como una ex-
travagancia que deshonra , el exter ior 
de la piedad. Muchos, excitados por Dios 
únicamente resis ten á su gracia y á su 
espír i tu por miedo de perder para con 
vosotros aquella confianza que les ha 
p roporc ionado la compañía <le vuestros 
placeres. ¡ Cuantos disgustados d e l mun-
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do no se atreven á manifestar lo y vol-
verse á Dios por no exponerse á vuestras 
burlas insensatas , y cont inúan imitando 
vuestras cos tumbres y vuestros place-
r e s , cuya ilusión les habia qui tado la 
gracia , y hacen por complacencia é in -
justas consideraciones á vuestra digni-
d a d , m i l cosas en que no pensar ían por 
su propio gusto y por su nueva fe ! 

No hablamos, hermanos mios, de aque-
llas preocupaciones contra la vir tud que 
perpe tuá is en el m u n d o ; de aquellos 
lastimosos discursos contra los buenos , 
que apoya vuest ra au to r idad , y que de 
vosotros pasan basta el p u e b l o , y man-
t ienen en todos los estados aquellas 
rancias preocupaciones contra la piedad, 
y aquellas burlas perpetuas que confir-
mando á los pecadores en el v ic io , qui-
tan á la v i r tud toda su dignidad. 

Y por es to , hermanos m i o s , ¡cuantos 
justos son seducidos y cuantos débiles 
c a e n ! cuantas almas vacilantes se man-
t ienen en el deso rden , y cuantos im-
píos y l ibert inos se t ranqui l izan! Cuan 
grandes obstáculos oponéis para que 
nues t ro minis ter io saque f r u t o ! Cuan-
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tos corazones dispuestos en algún modo, 
no se resis ten á la fuerza de la verdad 
que les anunc iamos , sino por los m u -
chos vínculos que las u n e n á vuest ras 
cos tumbres y á vues t ros placeres , y en 
estos no se encuent ran s ino únicamente 
á vosotros que les servis como de m u -
ralla y de escudo con t r a la . gracia ! 
Dios m i ó , que calamidad para un siglo 
y que desgracia para los pueblos es uu 
grande , según el m u n d o , que ni os 
t eme ni os c o n o c e , y q u e desprecia 
vuestras leyes y vues t ros decre tos e ter -
nos ! Es un don que hacé i s á los h o m -
bres en vuestra c ó l e r a , y la señal mas 
ter r ib le de vuestra indignación contra 
las ciudades y los r e inos . 

Si , he rmanos mios , es to sois cuando 
110 per teneceis á Dios, y tal es el p r i m e r 
carácter de vuestras fa l tas , el escándalo. 
Vuestro dest ino decide p o r lo común 
del de los pueb los ; p o r q u e los desórde-
nes de los inferiores son s iempre la con-
secuencia de los v u e s t r o s ; y los peca-
dos de Jacob , esto es , del pueblo de las 
t r i b u s , dice el p r o f e t a , no proviene 
sino de Samaría, res idencia de los gran-

( 5 O 7 ) 
des y de los poderosos : Quod scelus 
Jacob, norme Samaría? (Mich . i , 5 . ) 

Pero cuando el escándalo inseparable 
de los pecados de los grandes y de los 
poderosos no aumentase un nuevo gra-
do de enormidad que les es p r i v a t i v o , 
la ingra t i tud que forma el segundo ca-
rácter , bastaría para que merec iesen 
aquel abandono en que los deja Dios 
cuando cierra para s iempre sus entrañas 
á la bondad y á la misericordia. 

Decimos la ingrat i tud , he rmanos 
m i o s , po rque Dios os ha prefer ido á 
tantos desgraciados que gimen en la os-
curidad y en la indigencia , os ha eleva-
do y hecho nacer en el esplendor y en 
la abundanc ia , os ha escogido de en t re 
todo el pueblo para colmaros de b e n e -
ficios; ha reunido en noso t ro s solos los 
b i e n e s , las h o n r a s , los t í tu los , las dis-
t inciones y todas las ventajas del mundo ; 
parece que su providencia únicamente 
cuida de vosotros solos j mientras que 
tantos desgraciados comen el pan de tri-
bulación y de amargura ; parece que la 
t ierra solo produce y que el sol solo s-ale 
y se pone para vosot ros ; que aun el 
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res to de los hombres solo han nacido 
para vosotros y para servir á vuest ra 
grandeza y á vuestros usos-, parece que 
el Señor solo se ocupa con voso t ros , 
mient ras que se desatiende á tantos que 
viven en la oscur idad , cuya vida es de 
dolor y de miser ia , y para quienes pa-
rece que no hay Dios en el mundo : sin 
embargo volvéis contra Dios cuanto os ha 
dado ; vues t i a abundancia sirve para 
vuest ras pasioues; vuestra elevación os 
facilita los p lace res , y los beneficios de 
Dios los conv.erlis en cr ímenes . 

Si, he rmanos míos , en t re tan to que 
mil desgraciados sobre qu ienes carga la 
mano de Dios con tan to rigor; que u n 
populacho oscuro para quien la vida es 
s iempre dura y triste invoca al Señor, le 
bend ice , levanta h ic ia él las manos con 
un córazon sencil lo, le mira como á su 
padre y le da señales de una piedad can-
dorosa y de una re l ig ión 's incera ; voso-
t ros , he*manos mios , á quienes llena de 
beneficios, para quienes parece se hizo 
todo el un ive r so , no le conocéis , 110 os 
dignáis levantar la vista hacia é l ; ni si-
quiera pensáis si hay un Dios super ior á 
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voso t ros , que gobierna el m u n d o ; y vo-
sotros , en vez de darle gracias le pagais 
con ultra ge s ; y asi la religión solo se 
queda para el pueblo. 
1 ¡ líay, hermanos míos , os parece tan 
feo y tan indigno el que aquellos que os 
deben su f o r t u n a , os o lv iden , os desco-
nozcan ,' se declaren contra vosot ros , y 
no usen del crédito que os deben sino 
para alejaros y destruiros ! Pero no hacen 
sino pagaros lo que vosotros hacéis con 
Dios. ¿Vuestra elevación no es acaso obra 
suya ? No es únicamente su mano la que 
ha separado de la muchedumbre vuestros 
ascendientes., y los ha colocado al f ren te 
de los pueblos ? No es la disposición 
de la Providencia solamente la que os ha 
hecho nacer de una sangre i lustre para 
tener de r epen te , al nacer, y sin que nada 
os costase, lo que no hubieseis podido 
esperar n i de una larga vida de cuidados 
y de t rabajos? Que teníais vosotros para 
con él que no tuviesen tantos desgra-
ciados que ha dejado en la miseria ? ¡ Ah 
si solo hubiera atendido á las dotes na-
turales del ánimo, á la rect i tud, al pudor , 
á la inocencia y á la modest ia , ¿ cuantas 
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almas oscuras que nacieron con todas 
estas vi r tudes , habr ían debido seros pre-
fe r idas , y ocupar vuestro lugar ? Si solo 
hub ie ra consul tado el uso que algún dia 
habíais de hacer de sus benef i c ios , 
¿ cuantos desgraciados en la misma si-
tuación en que os hallais , hubie ran sido 
el e jemplo de los pueb los , los p r o t e c -
tores ele la v i r t u d , y hubie ran glorificado 
al Señor en su abundanc ia , cuando en 
su misma indigencia le invocan y le 
b e n d i c e n ; en vez que vosotros hacéis 
que se le b las feme , y que vues t ro e j e m -
plo sea una seducc ión para su pueblo ? 

Y sin e m b a r g o , vosotros fuis te is los 
elegidos y ellos son los desechados ; los 
h u m i l l a , y os e leva, siendo para ellos 
un dueño d u r o y severo y para vosotros 
un padre liberal y magnífico. ¿Que mas 
podia hacer para obligaros á servirle y 
«erle fieles ? Que cosa hay mas pode-
rosa que los beneficios para ganar los 
corazones y tener seguros los h o m e n a -
ges ? De vos so lo , Señor , vienen la mag-
nificencia que m e rodea , decia David 
en el t iempo de su prosper idad , la glo-
ria de mi n o m b r e e l poder á que he 

s u b i d o , y es j u s to , ó Dios m i ó , glorifi-
carás por vuestros dones , medir lo que 
os debo por lo que habéis hecho para 
m í , y hacer servir á vuest ra gloria mi 
elevación y cuanto soy : Tuasst, Domi-
ne, magnificentia , et potentia, et glo-
ria.. Nunc igitur, Deas noster con/iteniur 
tibi, et laudamus nomen taum inclytum 
(Paral. XXIX, 11 , 13 ) . 

Y sin embargo , hermanos mios , ' cuan-
tos mas beneficios os ha h e c h o , tanto 
mas ingratos le sois. Los r icos y los p'd* 
derosos sou los que viven en este m u n d o 
sin otro Dios que sus in jus tos placeres. 
Vosotros sois los únicos q u e ' l e d i spu -
táis los homenagés mas leves , que e re -
eis estar dispensados de cuanto t iene 
su ley de penoso y severo; que única-
men te pensáis haber nacido para gozar, 
para que sus beneficios sirvan á vuestras 
pas iones , y que dejais al pueblo senci-
llo el cuidado del servicio de Dios ; de 
darle gracias y de observar religiosa-
men te los preceptos de su santa ley. 

Asi e s , he rmanos mios , que f r ecuen-
t emen te el pueblo le adora y vosotros le 
u l t ra ja i s ; aquel le aplaca y vosotros le 
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i r r i t á i s , él le invoca y vosotros ni aun 
os acordais de él ; el pueblo le sirve con 
zelo, y vosotros despreciáis sus servi-
d o r e s ; aquel levanta cont inuamente sus 
manos hacia é l , y vosotros dudáis hasta 
de su existencia ; siendo solamente vo-
sotros los que exper imentáis los efectos 
de su liberalidad y de su p o d e r ; de modo 
que sus castigos le forman adoradores , 
y sus beneficios solo le p roducen el 
escarnio y los ultrages. 

Decimos sus beneficios , he rmanos 
m i o s , porque no los ha l imi tado t odos , 
en cuanto á voso t ros , á los bienes ex-
teriores de la f o r t u n a ; pues ademas os 
ha hecho nacer con disposiciones mas 
favorables para la v i r tud que al pueb lo 
sencillo, como son un corazon mas no-
ble y mas elevado , inclinaciones mas 
fe l ices , sent imientos mas dignos de la 
grandeza de la f e , mas t a l e n t o , mas ele-
vacion, mas conocimientos , mas ins t ruc-
ción , y mas gusto para lo bueno . Voso-
tros habéis recibido de la naturaleza 
aquellas inclinaciones dichosas que se 
comunican con la sangre , pasiones más 
suaves, cos tumbres mas cul t ivadas , de-
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coro que mas se acerca á la v i r tud , 
aquella cortesanía que dulcifica el genio; 
aquella dignidad que cont iene los í m -
petus del t e m p e r a m e n t o , y aquella h u -
manidad que hace á los hombres mas 
sensibles á las impres iones de la gra-
cia. ¿ De cuantos beneficios pues abusais 
hermanos m i o s , cuando no vivis b i en? 
¡ Cuan grande mons t ruo de ingrat i tud 
es un grande colmado de h o n o r y de 
p rospe r idad , que nunca dirige su vista 
al cielo para adorar la mano de qu ien 
ha recibido tantos b ienes ! ¿ Y de donde 
creá is , he rmanos m i o s , que provienen 
también las calamidades públicas y el 
azote que aflige á las ciudades y á las 
provincias ? Solo para castigar el uso in-
jus to que hacéis de la abundancia , es-
teriliza Dios, algunas veces , las t ierras 
y los campos ; po rque indignada su jus-
ticia po rque empleáis contra él sus pro-
pios benef ic ios ; priva de ellos á vues-
tras pasiones ; ext iende su indignación 
sobre el m u n d o ; pe rmi te guerras y di-
sens iones ; destruye vuestras haciendas; 
acaba vuestras famil ias , secando la raíz 
de vuestra pos te r idad ; hace que pasen 



d manos extrañas vuestros t í tulos y vues-
tras p o s e s i o n e s , y hace de vosot ros 
e jemplos ruidosos de la inconstancia de 
las cosas humanas y m o n u m e n t o s ant i -
cipados de su cólera cont ra los corazo-
nes ingratos é insensibles á los cuidados 
paternales de su providencia . 

El escándalo y la ingrat i tud son ,be rma-
nos m i o s , los dos caracteres insepara-
bles de vues t ros pecados ; y esto es lo 
que sois no s iendo fieles á Dios , y quizá 
no liabeis pensado en ello. Siendo cul-
pables no podéis serlo med ianamente , 
pues aunque las pasiones son las mis -
mas en los poderosos que en el p u e b l o , 
pe ro el c r imen no es igual n i con mu-
c h o , porque f r e c u e n t e m e n t e uno solo 
vues t ro causa mas desgracias y tiene 
para con Dios consecuencias mas terri-
bles y mas t rascendenta les que una vida 
entera de i n iqu idad en un hombre os-
c u r o y vulgar. Pe ro , también hermanos 
m i o s , vuest ras vir tudes t i enen igual 
compensación y el mismo des t ino , y 
esto es lo que me queda que decir en 
la última par te de este discurso. 

SEGUNDA PARTE. 

Si el escándalo y la ingrat i tud son 
consecuencias inseparables de los vi-
cios y de las pasiones de los grandes, t am-
b ién sus vir tudes t ienen dos caracteres 
par t iculares que les hacen inf ini tamente 
mas agradable's á Dios que las del co-
m ú n de los fieles; en p r imer lugar por 
el e jemplo , y en segundo por la autori-
dad. Esta es , he rmanos m i o s , una ver-
dad" b ien consoladora para voso t ros , á 
quienes la providencia ha hecho nacer 
en la elevación , y es muy capaz de esti-
mularos para que sirváis á Dios y de ha-
ceros amable la v i r tud ; porque seria 
engañaros el cons iderar el estado en 
que habéis nacido como un obstáculo 
para la salvación y para el cumpl imien to 
de las obligaciones que os impone la 
rel igión. Confesamos que en él son mas 
peligrosos los escol los , y las tentacio-
nes mas vivas y mas f recuen tes que en 
un des t ino mas oscuro ; y al señalaros 
las ventajas que podéis hallar en la ele-
vación para la salvación e t e rna , no pre-



í 3i6 ) 
t e n d e m o s disimularos los peligros de 
aque l l a , que el mi smo Jesucr is to nos 
La demos t rado en el Evangelio. 

Unicamente querernos probar esta 
ve rdad , que podéis bacer mas por Dios 
q u e el pueblo senci l lo , que la rel igión 
saca muchas mayores ventajas de la pie-
dad de un grande que de casi todo un 
p u e b l o de fieles, y que s'ois tan to mas 
culpables cuando faltáis á Dios , cuanto 
le r e su l t ada mas gloria de vuest ra fide-
l idad y resul tar ían de vuestras v i r tudes 
consecuencias de mayor extensión para 
la uti l idad de la iglesia y para la edifica-
c i ó n de I09 fieles. 

La p r imera el e jemplo . Un h o m b r e 
del pueb lo que teme á Dios , solo le da 
glor ia en su corazón , es un h i j o de la 
luz que camina , por decirlo a s i , en las 
t i n i eb l a s , le presta homenages pero no 
se los a t r ae , encerrado en la oscuridad 
de su f o r t u n a , solo vive á la presencia 
de Dios , desea que su nombre sea glo-
rif icado y con sus deseos le t r ibu ta la 
gloria que no puede por sus e j e m p l o s ; 
sus v i r tudes son útiles á su salvación , 
pe ro como perdidas para la de sus 
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h e r m a n o s : y es en este mundo coma 
aquel tesoro ocul to en la t i e r r a , que 
la sangre de Jesucr is to encierra sin que 
lo sepa , y del cual no hace uso alguno. 

Pero en cuanto á vosotros , he rmanos 
m i o s , cuya vida está expuesta á la vista 
del púb l i co , y á la censura de todos los 
p u e b l o s , los e jemplos de vuestra v i r tud 
bri l lan t an to como vues t ros nombres ; 
derramais el b u e n olor de Jesucr is to 
por todas partes donde llega el de vues-
t ra clase y el de vues t ros t í t u los ; hacé is 
que el n o m b r e del Señor sea glorificado, 
donde quiera que se conoce el v u e s t r o ; 
la elevación misma que enseña á los 
hombres lo que sois en el m u n d o , les 
dice también lo que hacéis para el c ie lo : 
las ventajas naturales en vosotros man i -
fiestan por todas par les las maravillas de 
la gracia: y los pueb los , las ciudades y 
las provincias que oyen cont inuamente 
repel i r ' vueslros nombres , conocen que 
se despiertan con estos la idea de v i r tud 
que vuestros e jemplos lian unido á ellos. 
Vosotros honráis la piedad en el espí-
r i tu del p ú b l i c o , la predicáis á los que 
no conocé i s , so i s , según el p r o f e t a , 
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como una bandera de vi r tud levantada 
en medio de los pueblos : todo un re ino 
os considera y habla de vues t ros e jem-
p l o s ; y aun en las cor tes extrángeras es 
vues t ra piedad u n acontec imiento tan 
conoc ido como vues t ro nacimiento . I.a 
f ama de la sabiduría de Salomon había 
l legado á todas las cor tes del O r i e n t e , 
d ice la Esc r i tu ra ; y la de E t h a n , Ezra-
h i t e , Hernán y Calcol, los pr inc ipa les 
h i jos de Mahol, era conocida en Jerusa-
l e n , a pesar de la distancia de los p u e -
blos en que vivían tan lejos de la Pa-
lestina. 

j Cuanto atractivo de vi r tud para los 
pueb los en este estado ! P r i m e r a m e n t e , 
los grandes modelos l laman m u c h o mas 
la a t enc ión , y la piedad es imitada de 
los pueblos , cuando el e jemplo de los 
grandes la autor iza. En segundo lugar, 
la idea de debil idad que los h o m b r e s 
creen inheren te á la v i r tud se desva-
nece , luego que se halla ennoblecida 
cou vues t ros n o m b r e s , y que se la puede 
honra r con vuestros e jemplos . En tercer 
lugar , la modest ia y la frugalidad nada 
t i enen ya de vergonzoso para los demás 

h o m b r e s , cuando vuestros e jemplos les 
hacen ver pa ten temente que se puede 
ser grande y m o d e s t o , y que el evitar 
el l u jo y la p ro fus fon no solo no es u n 
oprobio para los infer iores , sino que da 
una nueva dignidad á la elevación y aL 
nacimiento . En cuarto l u g a r ; ¡ cuan tas 
almas débiles se abochornarían de la 
v i r t u d , que vuestros e jemplos reani-
man , v no se avergüenzan ya de mar-
char en pos de vosotros , y que aun les 
es muy l i sonjero seguir vuestras huellas . 
En qu in to lugar , cuantos hombres de-
masiado adheridos aun á los intereses 
t e r r e s t r e s , t emer ían que su piedad n o 
fuese un obstáculo para su elevación, y 
hallarían quizá en aquella tentación el 
escollo de todos sus buenos deseos de 
peni tencia , s i , v iéndoos , no se conven-
ciesen que la piedad para todo es b u e r 
n a , y que haciéndose dignos de las 
gracias del cielo , no por eso son des- ^ 
merecedores de las del m u n d o ! En 
sexto lugar , vuestros infer iores , vues-
tras hechuras , vuestros esclavos y por 
fin todos cuantos dependen de vosotros , 
hal lan la v i r tud mucho mas amab le , 



desde el momento que ven que es el 
m e j o r medio para agradaros , y que los 
mismos progresos qne hacen en la pie-
dad van á la par con los que hacen en 
vuest ra confianza y es t imación. 

Ú l t i m a m e n t e , hermanos m i o s , cuan 
h o n r o s o es para Ja r e l i g ión , cuando 
p u e d e dar una prueba de que también 
sabe f o r m a r justos que desprecien los 
h o n o r e s , las dignidades y las r iquezas ; 
que viven en medio de las prosper ida-
des sin que les d e s l u m h r e n ; que han 
subido a los pr imeros empleos sin per-
der de v í s t a l o s bienes e t e rnos ; que lo 
poseen todo como si nada tuv iesen ; que 
son mas grandes que el m u n d o entero , 
y miran con desprecio todas las gran-
dezas de la t i e r r a , cuando son un obs-
táculo para alcanzar las promesas que 
la fe p rome te en el c ie lo! Que con-
fusión para los impíos el conocer que 
la virtud no es el ú l t imo r e c u r s o , vién-
doos marchar por el camino de la sal-
vación en medio de todas las prosper i -
dades humanas , y que en vano procuran 
persuadirse que solo se recurre á Dios 
á falta, del mundo ; pues to que colma-
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dos de los favores t e r r e s t r e s , no dejais 
de amar el oprobio de Jesucr is to ! Que 
consuelo aun para nues t ro minis ter io 
podernos valer de vuestros e j e m p l o s , 
en la cátedra del Espír i tu santo , para 
confund i r á los pecadores de clases su-
ba l te rnas , el citarles vuestras v i r tudes 
para que se avergiiencen de sus cr ímenes , 
de poderlos con fund i r por todos los va-
nos pre tex tos que nos o p o n e n , alegán-
doles vuest ra fidelidad á la ley de Dios ; 
manifestar les que los peligros en que se 
ven no son mayores que los v u e s t r o s : 
que los objetos de las pasiones á q u e 
están expuestos por su género de vida , 
son menos s educ to r e s ; que el m u n d o 
no les presenta mas atractivos ni mas 
i lusiones que á vosotros ; que si la gra-
cia puede formarse corazones fieles 
hasta en los palacios de los r eyes , lo 
p u e d e con m u c h a mayor razón en el tu-
mul to de las ciudades y en casa de los 
ciudadanos y del magis t rado ; de manera 
que la salvación se halla en todas par -
tes , y que nuest ra condicion no es un 
p re tex to favorable á nuestras pasiones 
sino cuando la corrupción de nues t ro 

i 4 * 
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corazcm es la verdadera razón que la 
autoriza ! 

S i , he rmanos mios , vuelvo á r e p e -
t i r l o , cuando servís ¿ Dios , dais una 
nueva fuerza á nues t ro min i s t e r io , mas 
peso á las verdades que anunciamos á 
los pueblos , mas confianza á nues t ro 
zelo , mas dignidad á la »palabra dé Jesu-
cr i s to ; mas crédi to á nuestras censu-
r a s , mas consuelo á nues t ros t rabajos ; 
y al contemplaros , encuent ra el m u n d o 
la decisión de las verdades de que ba-
hía dudado. ¡ Cuantos bienes resul tan 
pues á la Iglesia de vuestros e j e m p l o s , 
he rmanos mios ! Acreditáis la piedad , 
honráis la rel igión en el espír i tu de 
los pueb los , est imuláis á los justos de 
todas las p rofes iones , consoláis á los 
siervos de Dios, derramais por todo el 
r e i n o una fragancia de vida que con-
funde el vicio y autoriza la v i r t u d ; 
manteneis las reglas del Evangelio con-
tra las máximas del m u n d o ; se citan 
vuestros nombres en las ciudades y pro-
vincias mas distantes para reanimar á 
los débiles y aumenta r el reino de Jesu-
c r i s to , y los padres se ios r ep i t en á sus 
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h i jos para excitarlos á la vir tud , y sois , 
•casi sin saberlo vosotros , el modelo de 
los p u e b l o s , la conversación de los n i -
ñ o s , la edificación de las familias y el 
e j emplo de todos los astados y p ro fe -
siones. Apenas los pr incipales de las 
t r ibus en el desier to, y las mugeres mas 
dist inguidas presentaron á Moisés sus 
adornos mas preciosos para la cons t ruc-
ción del t abe rnácu lo , todo el pueblo ex-
citado por su e jemplo vino apresura-
damente á ofrecer sus dones y p re sen -
tes , s iendo preciso que Moisés pusiese 
un té rmino á sus piadosos conna 'os y 
moderase el exceso de sus dádivas. 

¡ Ah hermanos m i o s , y cuantos b i e -
nes , r e p i t o , pueden hacer á los pueblos 
vuestros e jemplos! Los placeres públicos 
desacreditados luego que vuestra presen-
cia no ios au tor iza ; las modas indecentes 
desaparecen si vosotros 110 las usá is , 
igualmente que los usos peligrosos desde 
que los abaudonais ; y la fuen t e de todos 
los desórdenes se seca , si vosotros guar-
dáis la ley de Dios. Y de aquí ¡ cuantas 
almas se salvan! cuantas desgracias so 
ev i t an! cuantos cr ímenes se es torban 
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y cuantos males se imp iden ! Cuantos 
beneficios resul tan á la religión con que 
u n a sola persona elevada en dignidad y 
grandeza viva según la fe : y que regalo 
hace Dios al m u n d o , á un reino y á un 
pueb lo , cuando leda grandes y poderosos 
que viven en su santo t e m o r ! Y aun 
cuando el único Ínteres de vuestra alma 
n o bastar-e , hermanos mios , para hacer -
os amable la v i r t u d , el de tantas almas 
para quienes sois un motivo de salvación 
v iv iendo según Dios, ¿no debería hace-
ros p re fe r i r el t e m o r y el amor de su ley 
á todos los vanos placeres del m u n d o ? 
Hay por ventura alguno mas dulce para 
un buen corazon que el ser un origen 
de salvaciony de bendición para sus her -
manos r 

Y lo que aun es mas halagüeño para 
voso t ro s , hermanos m i o s , es que no 
vivis únicamente para vues t ro siglo , 
s ino q u e , según llevo ya d i c h o , vues-
t ros e jemplos pasarán á los siglos veni-
deros ; porque las vir tudes de los fieles 
que viven en la o scu r idad , se acaban , 
por decirlo a s i , con el los , pero las vues-
tras se conservarán en nuest ras h is to-

rias con vuestros nombres . Seréis u n 
modelo de piedad para nues t ros descen-
d ien tes , como lo habéis sido para vues-
tros con temporáneos ; p o r q u e hal lán-
dose vuestros nombres unidos con los 
pr incipales acontec imientos de los t iem-
pos en que vivisteis , ya por vues t ro na -
c imientp y ya por los empleos que ocu-
p á s t e i s , pasaréis con ellos á la poster i -
dad. Las cor tes que sucederán á la nues-
t r a ; hallarán también la historia de 
vuestras cos tumbres y santos e jemplos 
unida con la pública de nues t ra é p o c a ; 
acreditaréis también la piedad en las 
edades fu turas ; la memoria de vuestras 
v i r tudes conservada en vues t ros anales 
servirá también en ellos de ins t rucc ión 
á vues t ros descendientes cuando los 
l e a n ; y algún dia se podrá decir de vo-
so t ros , como de aquellos hombres céle-
bres llenos de gloría y de justicia de 
que habla la e sc r i tu ra , que vuestra pie-
dad no se ha acabado con vosotros ; que 
el r ecuerdo de vuestras vir tudes pasará 
de edad en e d a d ; que los pueblos r e f e -
r i rán hasta el fin vuestra conducta y 
vuestros e j e m p l o s ; que la Iglesia publi-



cava vuestras alabanzas; y que los bie-
nes que babeis h e c h o , y la opinión de 
vuestra vida se conservarán s iempre 
entre voso t ros , con los descendientes 
de vuestra sangre que lo serán de vues-
tra glor ia , y que he rederán vuestros 
nombres y t í tu los . Quorum pietales non 
defuerunt; cum semine eorum permanent 
lona ( E c c . XL1V, 10, 11 . ) 

Pero aun hay mas , he rmanos mios , 
el e jemplo convier te vuestras v i r tudes 
en un b ien p ú b l i c o , y este es su p r imer 
carác te r ; pero la autor idad que es el 
s egundo , acaba y sostiene los i n n u m e -
rables bienes comenzados por vuestros 
e jemplos : y cuando hablamos de la au-
to r idad , he rmanos m i o s , quisiéramos 
explicar aquí la inmensidad que esta 
idea nos descubre en las consecuencias 
fecundas de la piedad de los grandes y 
de los po ten tados . 

En p r i m e r luga r , la p ro tecc ión de la 
v i r tud; po rque la que es t ímida f recuen-
t emen te es oprimida ó por falta de valor 
para mani fes ta r se , ó de protección para 
defenderse : v la vir tud oscura es muchas 
veces menos preciada po rque le falta 

- ^ 
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esplendor para los ojos sensuales; y el 
m u n d o gusta poder hacer un cr imen á 
la piedad de la oscuridad de los que la 
pract ican. Pero desde que vosotros to-
máis su pa r t ido , he rmanos mios , ya no 
falta pro tecc ión á la v i r tud ; sois los in -
té rpre tes de los buenos para con el prín-
cipe que ya por si mismo favorece tam-
bién la piedad , y los canales por donde 
pueden llegar lodos los dias al t r o n o ; 
ponéis en los empleos hombres jus tos 
y vir tuosos que son unos e jemplos pú-
b l icos ; manifestáis los siervos de Dios , 
hombres llenos de ins t rucc ión , ciencia 
y vir tudes , que hubie ran permanecido 
en el o lv ido , y que á favor de vues t ro 
apoyo y p r o t e c t i o n , se presentan en 
p ú b l i c o , ponen en práctica sus t a len tos , 
en r iquecen alguna vez la Iglesia con es-
critos santos y cr is t ianos; contr ibuyen á 
la edificación de los fieles, á la ins t ruc-
ción de los p u e b l o s , y á la consuma-
ción de los san tos ; enseñan las reglas 
de la vir tud á los que las ignoran , las 
enseñarán á nues t ros nie tos , y t rasmit i-
rán á los siglos f u t u r o s , con los m o n u -
men tos piadosos de su ze lo , los f ru tos 



inmorta les de nues t ro amor para con los 
jus tos y de la pro tecc ión con que ha-
béis honrado la v i r tud . 

¿Que podre' añad i r , he rmanos mios? 
Vosotros sostenéis el zelo de los buenos 
en las empresas santas , y vuest ra p r o -
tección los est imula , haciendo que 
venzan todos los obstáculos con que el 
demonio estorba s iempre las obras que 
deben glorificar á Dios y con t r ibu i r á 
la salvación de las almas. ¡ Cuantos es-
tab lec imien tos útiles que hoy tenemos 
y que son fuen t e de bendic ión en la 
Ig les ia , no se es tablecieron en o t ro 
t i e m p o sino por el crédi to de algún 
p e r s o n a g e , á qu ien Dios habia insp i -
r ado el proteger una obra de que algún 
dia habia de resul tar tanta gloria para 
el Seño r ! Que in tenciones tan piado-
sas y tan ventajosas para la Iglesia que 
se e j e c u t a r o n , se habrían desvanecido 
si la autoridad de un jus to elevado en 
dignidad y pro tec tor de aquel la , no 
hub ie ra allanado .todos los caminos que 
parecian hacer imposible la e jecución ! 
Cuantos santos minis t ros de Jesucr is to 
sostenidos en su e j e r c i c i o , que hub ie -

( 329 ) 
ran cedido á las contradicciones , y p r i -
vado asi el pueblo , por el re t i ro de 
aque l los , de sus ins t rucc iones y e j e m -
plos , si su v i r tud no hubiese hal lado ' 
en la piedad de los grandes y de los 
poderosos una pro tecc ión que les ase-
guraba la autoridad de su minis ter io y 
la paz de su r e b a ñ o ! 

¿ Que os diré aun, hermanos mios ? vo-
sotros hacéis respetable la v i r tud con 
vues t ros e jemplos á los que no gustan 
de e l la , y nadie se avergüenza de ser 
c r i s t iano , cuando de este modo puede 
pa rece r se á vosot ros . Quitáis á la i m -
piedad aquel aire de confianza y de os-
tentac ión en que se atreve á presentarse 
todos los dias , y el l ibert inage no es ya 
bien visto cuando lo desaprobáis con 
vuestra conducta . Vosotros conserváis 
en los pueblos la religión de vuestros 
padres y la fe para los siglos f u t u r o s ; y 
basta muchas veces que un solo grande 
en el reino sea firme en la f e , para de -
t e n e r los progresos del er ror y de la no 
v e d a d , y man tener en todo un estado 
la creencia de sus mayores. Solamente 
Ester conservó el pueblo y la ley de 
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Dios en un grande imper io . Solo Mata-
l ias luchó á brazo part ido y se sostuvo 
contra los altares ex t rangeros , é impi-

"dió que prevaleciesen las supers t ic iones 
en Judá : y la Francia dehe la ins t ruc -
ción del Evangelio y el conoc imien to 
de Jesucr i s to á la piedad de una santa 
pr incesa que conquis tó para la f e , con 
el corazon de un esposo inf ie l , un re ino 
q u e ha sido s iempre despues el mas fir-
m e apoyo de ella y la par te mas pura y 
mas floreciente. ¡O hermanos mios, cuan 
grandes so i s , cuando per leneceis á J e -
sucr is to , y cuanto mavor es el esplen-
dor y la dignidad de vues t ro nac imiento 
y de vuest ra elevación en los f ru tos i n -
mensos de vuestra piedad, que en el fasto 
de vuestras pasiones y en todo el vano 
aparato de las magnificencias humanas . 

E n segundo l u g a r , las recompensas 
de la v i r t u d ; porque vosotros la h o n -
ráis concediéndola para la elección de 
los empleos que dependen de vosotros , 
las preferencias que se le deben , y 110 
confiándolos sino á los que por su p ie -
dad merecen la confianza pública ; no 
contando con la fidelidad de los subal-

te rnos sino en cuanto son fieles á Dios , 
y buscando pr incipalmente en los h o m -
bres la rec t i tud de conciencia y las b u e -
nas cos tumbres , sin lo que es equívoco 
el mér i to de todos los detnas talentos 
que son entonces dañosos ó inút i les . 

Y obrando as i , he rmanos mios , r e -
sulta u n nuevo b ien para el púb l i co , 
p o r q u e , ¿ q u e felicidad para un reino el 
que los buenos ocupen los pr imeros 
empleos , el que estos sean recompensa • 
de la v i r t ud ; el que los negocios públi-
cos se confien solamente á los que mas 
b ien se ocupan de los intereses públ i -
cos , que de los suyos en par t icular , y 
que cuentan por nada todas las ganan-
cias del un iverso entero , si con ellas 
l legaban á perder su alma ? 

¡ Que ventaja para los pueblos , cuan-
do hallan en sus jueces el mismo Ín-
teres de padres-; protec tores de sus 
flaquezas en los arbi t ros de su d e s t i n o ; 
consoladores de sus penas , en los intér-
pre tes de sus intereses ! Cuantos abu-
sos imped idos , y cuantas lágrimas en-
jugadas ! Cuantas injust icias evitadas ! 
Que paz en las familias y cuanto con-



suelo para los desgraciados! Que felici-
dad auu p a r a l a v i r tud , cuando los pue-
blos t i enen la satisfacción de verla colo-
cada en los empleos , y cuando el mun-
do mismo, á pesar de lo que es , se alegra 
sin embargo de tener hombres honrados 
por defensores y por jueces ! Que atrac-
t ivo para la v i r tud cuando se ve que 
por ella se logran las gracias, y que ade-
mas de lo que p romete para la vida fu -
t u r a , t i ene también en favor suyo las 
r ecompensas del m u n d o ! Promissionem 
habens vitce (¡uce ilunc est , et futupce. 

( I T im. IV, 8. ) 
Y no d igáis , h e r m a n o s mios , que con 

recompensa r la v i r tud no se corr igen 
los pecadores , y sí solo se a u m e n t a n 
los h ipócr i tas . Bien sabemos hasta donde 
puede excitar á los hombres la pas ión 
de e levarse , y cuanto pueden abusar de 
la rel igión para lograr sus f ines; pero 
á lo menos precisáis al vicio á que se 
ocul te ; á lo menos le quitáis el bri l lo y 
la seguridad que le extiende y comu-
n ica ; á lo menos conserváis en los pue-
blos el exter ior de la re l igión, mult ipl i -
cáis los ejemplos de piedad ent re los 
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fieles; y si los desórdenes no se mino-
r a n . á lo menos los escándalos no son 
tan f recuentes . 

Por ú l t imo, las santas liberalidades de 
la v i r tud. Pero conozco que la mater ia 
me excita á di latarme y ya es t i empo de 
concluir . S i , he rmanos m í o s , todavía 
hay nuevos bienes para los pueblos en 
el uso crist iano y cari tat ivo que de vues-
tras r iquezas podéis hacer . Vosotros l i -
bráis de asechanzas la i n o c e n c i a , pre-
paráis asilos de peni tencia á los cr íme-
nes , hac iendo la v i r tud amable á los 
desgraciados , po r los recursos que en-
cuen t ran en la v u e s t r a ; aseguráis á los 
maridos la fidelidad de sus esposas , á 
los padres la salvación de sus h i j o s , á 
los pastores la seguridad de su r ebaño , 
la paz á las familias , el consuelo á los 
afl igidos, la inocencia á la vida abando-
nada , un socorro al hué r fano , al públ ico 
el buen orden, y á todos el apoyo de sú 
v i r tud ó el remedio de sus vicios. 

Comprended a h o r a , he rmanos mios , 
si p o d é i s , cuales s o s los f rSlos i nmen-
sos de vuestra v i r tud y las grandes ven-
tajas que de ella saca la Iglesia. \ Cuan-
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tos escándalos evitados ! Cuantos c r í -
menes prevenidos ! Cuantos males 
públicos contenidos ! Cuantos débiles 
conservados ! Cuantos justos afianzados! 
¡ Cuantos pecadores convert idos ! Cuan-
tas almas ret iradas del prec ip ic io ! 
Cuanto b ien hacé is , he rmanos m i o s , 
cuando servís á Dios, á la gloria de la 
Igles ia ; al engrandecimiento del re ino 
de J e suc r i s to , al h o n o r de la re l ig ión , á 
la consumación de los santos y á la sal-
vación de todos los fieles ! Cuantos es-
cogidos de todas lenguas y t r ibus se ha-
l larán algún dia en el c ie lo, que p o n -
drán á vuestros pies su corona de 
inmor ta l idad , como para confesar públi-
camente que os la deben! Que consuelo 
para vosotros el poder decir in te r io r -
mente , que sirviendo á Dios le ganáis 
se rv idores , y que vuestra piedad es una 
fuen t e de bendiciones para .los pueblos! 
A l i ! , he rmanos mios , si alguna cosa 
l isonjera t i enen los grandes empleos , 'no 
son las vanas dist inciones inherentes á 
ellos s i n o l l que sirviendo á Dios pue-
den ser el origen de los bieues públ icos, 
el apoyo de la religión , el consuelo de 

' l a Iglesia , y los principales ins t rumen-
tos de que Dios se sirve para el cumpli-
mien to de sus intenciones miser icor-
diosas para con los hombres . 

! C u a n t o perderéis , he rmanos mios , 
n o viviendo según manda Dios ! Cuanto 
p ierde la Iglesia no contando con voso-
t ros ! Y cuanto perdemos nosotros 
cuando nos faltais ! De cuantos benefi-
cios priváis á los fieles y de cuantos 
consuelos á vosotros mismos ! Que ale-
gría en el cielo por la conversión de un 
pecador elevado en el siglo ! Cuan cul-
pables so is , hermanos m i o s , cuando 
no vivís según la ley de Dios , po rque 
no podéis perderos ni salvaros solos ! 
Os pareceis ó al dragón de la Apocalipse 
que desde el cielo donde se hallaba en 
pues to eminen te , cayó al ab i smo , lle-
vándose tras sí la mayor par te de las 
es t re l las , ó á la serpiente mister iosa de 
que habla Jesuc r i s to , la cual elevada 
sobi'e la t i e r ra , atrajo todo á sí ventu-
rosamente . Vosotros estáis establecidos 
ó para la ruina ó para la salvación de 
m u c h o s , y sois ó plagas ó recursos pú-
blicos, ¡Oja lá , hermanos m i o s , que 



podáis conocer vuestros i n t e r e se s ; lo1, 

q u e sois en las in tenciones de Dios ; lo 
m u c h o que podéis ensalzar su gloria , lo 
que espera de vosotros , lo que igual-
men te espera la Iglesia , y lo que espe-
ramos nosot ros mismos ! Ah , teneis for-
mada una idea tan grande de vues t ra 
clase y de vues t ros empleos respecto al 
m u n d o ! Pero , hermanos mi os , permi-
t idme que o s l o diga, todavía no cono-
céis toda vuestra grandeza; no veis lo que 
sois s ino á med ias ; aun sois mas gran-
des en respecto á la piedad ; y los privi-
legios de vuestra vir tud son mas lucidos 
V mas singulares que los de vuestros 
t í tulos . ¡ O ja l á , hermanos mios , que 
cumplá is del todo vues t ro des t ino ! Y 
vos , ó Dios m i ó , c o n m o v e d , du ran te 
estos dias de sa lud , á los grandes y á los 
poderosos con la fuerza de la verdad 
que ponéis en nuest ra h o c a ; conquis tad 
para vos unos corazones , cuya conquis ta 
os asegura la de todos los demás fieles; 
apiádaos de vuestros pueb los , santifi-
cando á los que vuestra Providencia ha 
pues to á su cabeza; salvad á Israel , sal-
vando á los que la gob ie rnan ; dadá vues-
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tra Iglesia grandes e jemplos que perpe-
túan la v i r tud de edad en edad hasta 
las generaciones fu turas , y ayuden hasta 
el fin á fo rmar aquella congregación 
inmortal de justos que os bendecirá en 
todos los siglos. Amen. 



DISCURSO 
P R O N U N C I A D O 

En una Bendición de Banderas del 
regimiento de Calinat. 

P o s u c r u n t signa s u a ; ct non cognoyerun t si-
cu t in exi tu super s u m m u m . 

Pusieron sus banderas en el templo como una 
señal de su victoria , y no conocieron el objeto 
de aquella piadosa solemnidad. (P . LXX1II , 
4 . 5 , ) • 

N o vengo al san tuar io ele la paz á mez-
clar u n discurso evangélico con una sania 
ceremonia para recordaros ideas de 
fuego y de s a n g r e , ni para animaros á 
nuevas victorias con la memoria de Jas 
que habéis conseguido an te r io rmente . 
La palabra que vengo á anunciaros , lo 
es de reconcil iación y de vida dest inada 
á r eun i r Griegos y Bárbaros ; á q u e ha-
bi ten juntos los l eones , las águilas y los 
Corderos, Según la expresión de un pro-

fe ta.; á que viven bajo un mismo gefe 
los hombres de todas las lenguas, t r ibus 
y nac iones ; á que se calmen las pasio-
nes de los príncipes y ele los pueb los , 
se confundan sus in te reses , cesen sus 
envidias y se l imite su a m b i c i ó n ; y á 
inspirar los mismos deseos á los que 
deben tener la misma esperanza , y si al-
guna vez esta palabra propone guerras y 
combates , estos son los de la gracia , y 
aquel las se terminan en el corazón. 

Ademas, tengo muy presente que es-
toy hablando ba jo el al tar mismo del 
cordero que vino á pacificar el cielo y 
la t i e r r a ; en un templo consagrado al 
gefe de una legión santa , que supo p r e -
fe r i r el culto de Jesucr is to al de las 
es ta tuas del pecador , y abandonar con 
resolución las águilas del imperio para 
seguir el estandarte de la c r u z ; y por f in , 
hablo á militares i lustres que solo cono-
cen los peligros para arrastrarlos , y que 
se dist inguen por mil acc iones , mas 
b ien que por el nombre del famoso ge-
neral que se honran tener á su f rente y 
por el mér i to de quien los manda ; espe-
rando de m í , antes bien lecciones de 
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piedad que de v a l o r , y consejos para 
hacer la guerra s an t amen te , que exor-
taciones para hacerla b ien . 

Permi t idme pues , Señores , que 
de jando lo mater ia l y las exter ior idades 
de esta ce remonia , os descubre su es-
pí r i tu ; que sin profundizar lo que hay 
en ella de antiguo y cur ioso , me detenga 
en lo que pueda tener de ú t i l , y que 
distante de ocuparos con la gloria dé las 
armas y con el aprecio que los pueblos 
han hecho de ella, os hable de los pe l i -
gros de este e s t a d o , y de los medios 
de adquir i r en él una gloria inmorta l y 
sólida. 

En e fec to , ¿porque pensáis que las 
naciones mas bárbaras tuv ieron s iempre 
una especie de religión militar y mez-
claron el culto de la divinidad con las 
armas ? Porque creeis que los romanos 
tuv ie ron tanto zelo en poner sus águilas 
y sus dioses al f r en te de sus legiones , y 
que los otros pueblos afectaron tomar 
lo mas sagrado que habia en sus supers-
ticiones para p in tar las figuras y símbo-
los de ellas en sus estandartes? Fué para 
knped i r que el tumul to y la agitación de 
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las guerras no les hiciese olvidar lo que 
se debe á las Divinidades que pres iden 
en ellas, y para que á fuerza de tenerlas 
s iempre á la vista no se las pudiese ol-
vidar. ¿Porque pensáis que los israelitas 
en sus marchas y en sus batallas l leva-
ban s iempre delante la serpiente de me-
tal-, que Constantino hecho crist iano 
hizo levantar en medio de sus e jérci tos 
la señal de la cruz que lo ha sido de t o -
das las nac iones ; que nuestros reyes en 
sus empresas contra los infieles iban á 
rec ib i r el es tandar te sagrado á los pies 
de los a l ta res ; y en fin que todavía hoy 
consagra la iglesia con oraciones de paz 
y de cai'idad estas señales lastimosas de 
guerra y de d isens ión? Todo se dirige á 
recordaros que la guerra misma es u n a 
especie de cul to rel igioso, que el Dios ' 
de los ejérci tos preside á las victorias y 
á las batal las; que los conquis tadores n o 
s o n , las mas veces , en sus m a n o s , s ino 
unos ins t rumentos de que se s i rve , en 
su i r a , para castigar los pecados de los 
pueb los ; que no hay verdadero valor si 
no tiene su origen en la religión y en la 
p i edad ; y que finalmente las güeñas y 
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Jas revoluciones de los estados no son á 
los ojos de Dios sino unos juegos y una 
mudanza de escena en el un ive r so ; que 
él es el único que 110 se cambia , y es el 
solo que puede fijar las agitaciones y los 
deseos insaciables del corazon h u m a n o . 

Verdad es , Señores , que la piedad 
tan penosa, aun en los c l aus t ros , donde 
cuanto hay la i n sp i r a , tan rara en el si-
g l o , en que las obligaciones comunes 
de la religión la sostienen , encuent ra en 
las disipaciones y en la licencia de las a r -
mas obstáculos y escollos contra los que 
se estrellan t r i s temente todos los dias las 
mas l isonjeras esperanzas de la educa -
ción , los mas dichosos presagios de u u 
buen n a t u r a l , y las precauciones mas 
cuidadosas de la gracia. 

En los ejérci tos es donde se ve algu-
nas veces que el pueblo de Dios á p re -
sencia del mismo Josué , general sabio y 
re l ig ioso , cae en todos los excesos y crí-
menes de las nac iones ; asi como se ve 
á los crist ianos hacer consistir s i empre 
su gloria en lo que es su con fus ion , y 
a t r ibu i r á méri to su propia ignominia. 
En los ejércitos es donde la impiedad 
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está á l a moda , la fe es una flaqueza, la 
religión un sueño , las verdades de la 
salvación patr imonio de las almas ocio-
sas, los temores de la eternidad u n es -
panto vano , y la santidad de nues t ros 
misterios sirve de sainete para el l iber-
tinage. Allí es donde no se nombra al 
Dios que adoramos, sino para insul tar le , 
donde el c r imen es una a t enc ión , el 
delei te un méri to y el f u r o r una dis t in-
ción. Allí es donde aquellos á quienes 
la cortesía , la calidad , ó el Ínteres mis -
m o ba jo un pr ínc ipe que no estima el 
valor por sí so lo , apar tan de cometer 
semejantes excesos , l imitan toda su r e -
gularidad á la ambic ión , á la gloria y á la 
vengauza; y parece que solo cont ienen 
las otras pasiones para entregarse con 
mas ahinco á estas. Allí es donde los 
mas juiciosos son aquellos que única-
mente se ocupan en pensar en su fo r -
tuna y en sus ascensos; que todo lo sa-
cr i f ican, hac ienda , reposo y hasta su 
conciencia á su gloria; que insensibles 
acerca de la felicidad de los santos y de 
los bienes sólidos de la e tern idad, solo 
se ocupan en alcanzar una fantasma que 
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h u y e antes que puedan asir la, y en pro-
porc iona r se establecimientos que están 
fundados en la arena sin permanencia 
a lguna. Allí e s , en una pa labra , donde 
Dios es tan poco conocido como en los 
p u e b l o s infieles, y en donde la mayor 
v i r tud n o es la de no t ene r pas iones , 
s ino que sean las reputadas de nobles 
y br i l lantes . 

¿Son estos ó Dios m i ó , los hombres 
a rmados para combat i r por vuestra cau-
sa y para la defensa de vuestros altares? 
Vos que no quereis que el pecador r e -
fiera vuestras just ic ias , y sea el protec-
tor de vuestra alianza , ¿ podríais confiar 
á brazos sacrilegos el cuidado dé res ta-
b lece r vues t ro cu l to y la magestad de 
vues t ros templos ? Y que importa que 
sean vues t ros enemigos los que os des-
h o n r e n por la infidelidad, ó los fieles 
por sus cr ímenes ? Que importa que 
vues t ro re ino se extienda si no habéis 
de reinar en los corazones? Y que im-
porta que las dispersiones de Israel se 
reúnan , si las t r ibus que quedan en Je -
rusalen cometen aun mas profanaciones 
que los subditos de Jeroboau? 

Los que viven tranquilos en las c iu-
dades y distantes de los peligros de la 
guerra pueden sosegárse acerca de los 
desórdenes de su vida pasada con la espe-
ranza de una vejez mas arreglada y de 
una muer t e cr is t iana. Efect ivamente , 
Señores , el t i empo que la edad ó una 
enfermedad lenta dejan para re f lex ionar ; 
el dilatado uso de los placeres , y el d is-
gusto ó las incomodidades cons iguien-
tes á e l los ; la experiencia del mutido y 
de sus inuti l idades de que un en tend i -
m i e n t o razonable se cansa y vuelve so-
b re sí larde ó t emprano ; las perfidias y 
los engaños del comercio p o r sí solos 
pueden descontentar al hombre honrado 
y hacerle tomar el part ido del r e t i ro y 
de la p i edad , todo esto favorece el in -
flujo de la gracia en el corazon de los 
mundanos , haciéndoles fo rmar todos 
los dias mil proyectos lejanos de c o n -
ve r s ión ; les hace vencer poco á poco 
sus flaquezas, y que cansándose algunas 
veces del mundo se entregan á Jesucris to . 

Sabemos que esta esperanza de los 
pecadores naufraga muchas veces , que 
l isonjearse de una conversión tardía es 

i5* 
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insul tar á la gracia y á la justicia de un 
Dios vengador ; que dilatar para cuando 
u n o se hallfcenfermo el negocio de la sal-
vac ión , es p e r d e r l e ; que no se coge en 
el inv ie rno sino lo que se ha sembrado 
en el v e r a n o ; que nues t ro Dios no lo es 
para todos los d ias ; que si se le olvida, 
también él se desent iende á su vez ; y que 
Ja virtud tardía , no es genera lmente sino 
la impotenc ia del vicio, ó una regula-
ridad de la edad mas que del co razón , 
V una a tenc ión debida al m u n d o , tanto 
como á Jesucr is to . Sin embargo , la r e -
ligión no qu ie re que desespe remos ; y 
mas de una vez , ó Dios m i ó , llamais á 
los operarios á la undécima hora del día, 
y curáis los paralíticos de t re in ta a ñ o s , 
quizá para impedi r con estos prodigios 
la desesperación de los verdaderos pe -
n i t e n t e s , y quizá también para en t re -
tener la falsa confianza de los pecadores . 

Pero en cuanto á vosotros , Señores , 
que en medio de los peligros y de los 
fu ro res de la guerra podéis decir diar ia-
men te corno David, que solo estáis sepa-
rados de la muer te un solo paso : l no 
taiitüm grada ego iiwrsque dividimur (I. 

( 347 ) 
Reg. 2 o ) , vosotros que no podéis contar 
con la vida, sino como un tesoro que 
teneis expuesto en un camino; que tocáis 
á cada momen to con la e te rn idad , y que 
solo estáis unidos al mundo y á sus pla-
ceres con la mas frágil a tadura , ¿ que es 
lo que puede tranquil izaros sí os e n t r e -
gáis á pasiones iguominiosas, y con que 
esperanzas podéis haceros i lusión? Son 
por ventura los momentos que conce -
déis á la religión cuando vais á combat i r 
los que l i sonjean vuestra esperanza? Es 
la oración, es la bendición del sacerdote? 
Pero dec idme de buena f e , ¿ cual es en-
tonces la si tuación de vues t ro c o razón ; 
os lia ocurr ido alguna vez r e c o r r e r , en 
semejante lance, en la amargura de vues -
tro co razon , todos los años de vuestra 
v ida? Habéis pensado j amas , en tales 
c i rcunstancias , of recer al señor un « ora-
zón cont r i to y humil lado é invocar sus 
misericordias por vuestras miserias ? En-
tonces no veis sino la g lor ia , vuestra 
obligación y el peligro, y nunca se piensa 
menos en volver su atención hacía su 
conciencia , y aun se desechan estas re-
flexiones como peligrosas al valor, se aü-
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m e n t a n los placeres y los excesos para 
distraerla é impedirse á sí mismo pensar 
en e l lo ; ele modo que se pasa casi s iem-
p r e desde el crimen y el desarreglo á la 
m u e r t e . ¡ Horrible des t i no , ó Dios m i ó , 
y sin embargo tan común en las personas 
de que hablamos! Vosotros lo sabéis , 
he rmanos mios ,y habéis visto mil veces 
desaparecer en un instante á los c o m p a -
ñeros de vuestros excesos , duran te el 
combate , sin que hubiesen hecho i n t e r -
r u p c i ó n alguna entre su impiedad y el 
ú l t imo susp i ro ; y un golpe fatal los a r -
rebató dé vuestro lado, al t iempo mismo, 
en que quizá formaban todavía con voso-
t ros proyectos criminales. 

¿ Y porque su desgracia no os baria 
m u d a r de conducta ? Porque no os ser-
viría de e jemplo el modo como habian 
sido sorprendidos ? Acaso no os c o n -
m u e v e n estos e jemplares po rque son de-
masiado f recuen tes ? Esto es decir que 
os tranquilizáis á proporc ión que se au -
menta el peligro? Porque no harían im-
presión sobre vosotros la bondad y la 
longanimidad de vuestro Dios que os ha 
salvado de tantos peligros y conservado* 
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hasta a h o r a , solo para proporcionaros 
mas t i empo de convert iros á él? Porque 
cambiar sus intenciones de misericordia 
en las de i r a , y emplear el t i empo que 
os ha prolongado para vuestra salvación, 
en alargar la carrera de vuestras in iqu i -
dades ? 

¡ Ah! Si en aquella acción en que de-
bisteis vuestra salud á un prodig io , y 
de donde vosotros mismos no pensábais 
salir b i e n , Os hubiera sorprendido la 
guadaña de la m u e r t e ? cual hubiera sido 
he rmanos mios vues t ro dest ino ? Como 
hubierais presentado vuestra alma al tri-
bunal de Jesucr is to? ¡ Que mons t ruo de 
inmund ic i a s , de blasfemias , y de ven-
ganzas! ¿No os atemorizáis , figurándoos 
en aquel trance , bajo el rayo de un Dios 
vengador , temblando en su p resenc ia , 
y viendo á vuestros pies el infierno 
abier to para tragaros ? Su mano omnipo-
ten te os l i be r tó , os defendió con su es-
c u d o , y un ángel enviado por él impi-
dió los golpes que qui tándoos la vida 
habría decidido vuestra suer te e terna. 
¿Y que uso habéis hecho despues de esta 
vida que os conservó? Cual es la grali-



tud que habéis tenido para con vuestro 
l iber tador ? Que homenages le habéis 
hecho de un cuerpo de que le sois deu-
dor por doble t í tu lo? Le habéis hecho 
servir á la iniquidad , y de un m i e m b r o 
de Jesucr is to habéis formado un i n s t ru -
men to de vergüenza y de infamia. ¡ Ah ! 
bien supisteis aprovecharos del pel igro 
que corristeis para hacer fo r tuna ; ¿ pero 
habéis sacado el mismo part ido para 
vuestra salvación ? Le alegasteis como 
mér i to para con el p r í n c i p e ; ¿ p e r o os 
habéis acordado de lo que debíais á Dios 
que os l iber tó de él? Habéis ascendido 
en vuestra ca r re ra , pero en la milicia 
de Jesucr is to s iempre sois lo mismo. 
T e m e d , t emed que vuelva aquel mo-
m e n t o fatal y que el Señor os entregue 
por úl t imo á vuestro des t i no , que os 
trate como al impio Acab , y que un 
golpe de su mano invisible no t e rmine 
en la p r imera ocasion vuestras iniquida-
des y comience sus venganzas. 

¡ Cuan digna de lástima es vuestra 
s u e r t e , Señores! La carrera de las ar-
mas á que os llaman las obligaciones de 
vues t ro nacimiento y el servicio del 

p r í n c i p e , es c ier tamente brillante á los 
ojos sensuales , porque es el único ca-
mino de la g lor ia , y el único empleo 
digno de un hombre de nacimiento ilus-
t r e ; pero en materia de salvación es la 
carrera mas temible de todas. Veamos 
los peligros y los medios de evitarlos. 

Porque enfin el brazo de Dios alcanza 
á todas par tes ; en ningún estado es im-
posible la salvación; el to r ren te solo ar-
rasti'a á los que se dejan llevar por é l ; 
el Señor t iene en todas partes sus escogi-
dos ; y los mismos peligros que son es-
collos para los r ep robos , sé convier ten 
en ocasiones de méri to para los justos . 

Y para enti'ar en una explicación que 
os lo haga c o n o c e r , ¿cuales son , dec id -
me , los escollos de vuestra p rofes ión , 
que la gracia no puede haceros evi tar? 
y cuales los males que no tengan re -
medio ? 

Sabemos que la ambición es, en cierto 
modo inevitable en un mil i tar , que el 
Evangelio declara vicio esta pasión; pero 
que no puede prevalecer contra el uso 
que hace de ella una v i r tud ; y que en 
materia de méri to mi l i ta r , el que no 



s iente aquellos nobles sent imientos que 
nos hacen aspirar á los pr imeros grados, 
t ampoco siente los que nos conducen á 
las grandes y arriesgadas acciones. Pero 
ademas de que el deseo de ver r ecom-
pensados vuestros servicios , si es mode-
rado y no ocupa en te ramente vues-
tro co razon , si no os arrastra hasta el 
ex t remo de poner en práct ica medios 
únicos para lograr vuestros fines y con-
seguir fo r tuna a r ru inando la de o t r o ; 
este d e s e o , r epe t imos , contenido en 
sus jus tos límites , nada tiene que pueda 
o fende r la moral cristiana. ¿Y que 
puede haber en é l , tan s e d u c t o r , que 
presentándoos las esperanzas humanas , 
pueda prevalecer sobre las del crist iano 
y sobre las promesas d é l a fe? Empleos , 
h o n o r e s , dis t inciones y una reputac ión 
en el m u n d o ; << pero cuantos concurren-
tes os los d i spu tan , y cuantas c i rcuns-
tancias deben reunirse que casi nunca 
se r eúnen? Ademas, es acaso el méri to 
el que decide siempre de la fo r tuna? Sa-
bemos que el príncipe tiene inst rucción, 
pero no puede verlo todo por sí mismo; 
y hay muchas vir tudes oscuras y desa-

tend idas , y « n u c h o s servicios olvidados 
y disimulados. Por otra p a r t e , ¿ c u a n -
tos favoritos de la for tuna salidos repen-
t inamente de la nada , se apoderan sin 
t ropiezo de los pr imeros empleos ? De 
aquí nacen tantos disgüstos é incomo-
didades , v iendo á los subalternos ser 
a tendidos con preferencia á los que ha -
bian nac ido , p o r decirlo asi , en el ser-
v ic io , y esto aun sin saber lo bastante 
ni aun para obedece r ; mientras que los 
otros hal lándose ya en edad avanzada no 
lian sacado de sus largos servicios sino 
un cuerpo deb i l i t ado , sus intereses do-
mést icos des t ru idos , y la gloria de ha-
be r hecho la guerra á sus propias ex-
pensas. ¿ Y que otra cosa se oye ent re 
voso t ros , que reflexiones acerca de los 
abusos de las pre tens iones y de las 
esperanzas; y vosotros que me escucháis, 
cual es en este punto vuestra s i tuación? 
Y sin embargo , se sacrifica la eternidad 
á semejantes qu imera s , l isonjeándose 
s iempre de ser algún dia del número 
de los venturosos , sin contar con que 
la providencia no parece que deja al 
acaso ni al capr icho de los hombres los 
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puestos ni los emp leos , sino para que 
miremos con ojos cristianos los t í tulos 
y los honores , y para que dir i jamos al rey 
del cielo (que todo lo 've , y que nos 
admit irá en cuenta los menores cuida-
dos ) los servicios que hacemos á los 
reyes de la t ierra , que muchas veces 
no pueden ver los , ni podrían recom-
pensar los . 

Pero aun cuando vuestra felicidad 
igualase vuestras esperanzas , y aun 
cuando los errores agradables y los sue-
ños con que ha endormec ido vuestros 
sen t idos , se real izasen; aun cuando por 
alguna de aquellas casualidades , que 
tanta par te t ienen s iempre en la for tuna 
de las armas , os vieseis elevados á em-
pleos , que ni aun os hubieseis a t revido 
á asp i ra r , y cuando nada os quedase ya 
que desear en línea de pre tens iones 
h u m a n a s ; ¿ que son las felicidades de 
este m u n d o , cual su fragilidad y cuan 
corta su duración ? Que se han hecho 
los nombres ilustres de aquellos que en 
otro t i empo representaron un papel tan 
bril lante en el un iverso? Aparecieron 
por un solo ins tan te , y desaparecieron 

para s iempre de la vista de los mortales. 
Se sabe lo que fueron durante el co r to 
per íodo de su esplendor; ¿pero quien 
sabe lo que son en la región eterna de 
los muer tos? Las quimeras de la gloria 
y de la inmortalidad de nada sirven al l í ; 
po rque el Dios vengador que desde lo 
alto de su t r ibunal pesa las acciones y 
sabe lo que m e r e c e n , no juzga por lo 
que nosotros decimos ni por lo que pen-
samos de ellos aquí abajo; y todas las 
grandes acciones que tanto honran su 
memor ia y enr iquecen nuestros anales , 
son quizá los principales motivos de su 
c o n d e n a c i ó n , y los hechos mas vergon-
zosos de su a l m a , á los ojos de Dios. 

¡ Ay ! Señores , ¿ que son los hombres 
en el mundo? Unos personages de come-
dia , po rque todo es aparente y falso, y 
por todas par tes no hay mas que r e p r e -
sentaciones ; de manera que cuanto se 
ve en ellas de mas pomposo y f u n d a d o , 
solo es el asunto de una escena ; ¿ y 
quien no lo dice asi todos los dias en la 
t i e r ra? Una fatal revolución, un t o r -
rente que nada de t iene , arrastrándolo 
todo tras sí á los abismos de la e terni-



dad , los siglos , las generaciones , los 
i m p e r i o s , todo camina á sepultarse en 
aquella profundidad , donde todo entra 
y nada sale; nuestros antecesores nos 
han abier to el c a m i n o , y nosotros no 
tardaremos en seguirles abriéndoselo á 
nues t ros descend ien tes ; y de este modo 
se renuevan las edades , el m u n d o cam-
bia con t inuamente de semblan te , los 
muer tos y los vivos se suceden y r eem-
plazan sin cesar ; nada es p e r m a n e n t e , 
todo se usa y todo se acaba. Solo Dios 
es s iempre el m i s m o , y sus años no 
t i enen t é rmino : po r su presencia pasa 
el t o r r en t e de las edades y de los siglos ; 
y su vista se fija con venganza y fu ro r 
sobre los débiles mor ta l e s , al mismo 
t i empo que arrastrados por su carrera 
fa ta l , le insultan al paso , ap rovechán-
dose de aquel tínico momen to para des-
honrar su n o m b r e , y caer al salir de 
allí en las manos de su ira y de su 
justicia. 

A vista de es to , ¿ se rá posible que 
formemos proyectos de fo r tuna y de 
e levación; que a l imentemos nues t ro 
corazon con mil esperanzas halagüeñas ; 

/ 

que tomemos á tanta costa infinitas me-
didas para proporcionarnos un instante 
de felicidad ; y nunca demos un solo pa-
so para conseguir la que es eterna ? Es 
este u n f u r o r de que no se creería al 
h o m b r e capaz, si la experiencia no nos 
lo enseñase diar iamente . 

Ademas , <; y aun este instante de f e -
licidad está exento de zozobras ? Las sos-
pechas , la envidia , los t e m o r e s , las agi-
taciones e ternas é inevitables en los 
grandes empleos , la suerte diaria de las 
a rmas , el favor de los concur ren tes , lo 
incómodo de las consideraciones y de 
las in t r igas , los caprichos de aquellos de 
quienes se d e p e n d e ; tantos cont ra t iem-
pos que s u f r i r , y el vacío mismo de las 
prosperidades temporales que desde lejos 
excitan y a t raen el corazon, pero que ex-
per imentados de cerca, ni pueden fijarle, 
ni sat isfacer le ; Hay por ventura fel ic i-
dad que todo esto no tu rbe y altere ? 
Y aquellos á quienes consideráis como 
los bienaventurados del siglo, lo son-acaso 
s iempre en su propio e n t e n d e r ? ¡ Ó, Se-
ñ o r , ! á quien únicamente corresponde 
la gloria y la grandeza; ¿ no comprenderá 
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nunca el hombre que sin vos no hay para 
él felicidad duradera y t ranqui la? Que 
todo cuanto agrada en este m u n d o al co-
razon no puede sat isfacerle; que la gloria 
y los placeres no le conmueven sino casi 
en el momento que los p recede ; que las 
inquie tudes y disgustos que los s iguen, 
son avisos secretos que nos llaman á vos; 
y que a u n cuando el hombre se pudiese 
p r o m e t e r una for tuna pacífica, solo seria 
un vapor que desaparecería en un ins-
t an te , pues que se le ve nace r , c r e c e r , 
sub i r , extenderse y desvanecerse en u n 
m o m e n t o ? 

Y lo que aun es mas deplorable para 
voso t ros , Señores , es , que en una vida 
tan dura, en empleos, cuyas obligaciones 
son algunas veces mas rigurosas que las 
de los claustros mas aus te ros , padeceis 
s iempre en vano para la otra vida y f r e -
cuen temen te para esta. Á lo menos el so-
li tario en su re t i ro , precisado á m o r t i -
ficar su carne y á sujetarla al e sp í r i t u , 
es tá sostenido por la esperanza de una 
recompensa segura , y por la unción se-
creta de la gracia que dulcifica el yugo 
de l Señor, fiero á la hora de Ta m u e r t e , 

( 35.9 ) 
¿ os atreveréis vosotros á presentar á Je-
sucristo vuestras fatigas y los disgustos 
diarios de vuestros empleos , y á pedi r 
por ellos una recompensa? Que es lo 
que él ha debido admit i r en cuenta de 
todas las violencias que os habéis hecho ? 
Sin embargo los dias mejores de vuestra 
vida los habéis sacrificado á vuestra pro-
fes ión , y diez años de servicios han aca-
bado mas vuestro cuerpo que toda una 
vida de penitencia. ¡ O! hermanos mios,-un 
solo día de estos suf r imientos consagrado 
al Señor, os hubiera quizá valido una f e -
licidad e t e r n a ; una sola acción penosa 
para la naturaleza que se hubiese o f re -
cido á Jesuc r i s to , os hubiera quizá ase-
gurado la herencia de los santos, y habéis 
hecho tantas inút i lmente para servir al 
mundo . 

¡ Ah ! la molicie y la ociosidad de los 
habitantes de las ciudades los condena-
r á n ; pei*o vosotros Señores, lo seréis por 
el mal uso de vuestros trabajos y de vues-
tras fatigas. ¡ Pues que ! os priváis de una 
par te de vuestro descanso, de vuestros 
placeres y aun de vuestras mismas nece-
sidades,cuando se trata del cumplimiento 



de vuestras obligaciones; pues lo que 
queda ya que hacer para la sa lvac ión , 
nada cues ta ; soportad estos t rabajos con 
una fe c r i s t iana , ofrecedlos á un Dios 
jus to como el precio de vuestras iniqui-
dades ; y pues to que es preciso sufr i r los , 
que sea con méri to. Si el pr íncipe no os 
co r r e sponde , á lo menos Dios no os fal-
tará , y este es un recurso que podréis 
asegurar contra la mala f o r t u n a , y vues-
t ros servicios nunca serán perdidos como 
del otro m o d o ; de manera que el f ru to 
de la guer ra , lo será para vosotros de paz 
y de e tern idad . 

Asi es, Señor, como vuestra ley se jus-
tifica ante los h o m b r e s ; como pareceis 
jus to en vuestros ju ic ios ; y como en el 
te r r ib le dia de vuestras venganzas os ser-
viréis de la vida dura y laboriosa de u n 
mil i tar para confundar la flojedad de u n 
m u n d a n o y sus disculpas por lo difícil 
que es el cumplimiento de vuestros pre-
ceptos , y por otra parte el amor de los 
placeres en el mundano condenará el 
poco uso que el militar ha hecho de sus 
padecimientos . Yed pues , Señores, como 
puede ser un recurso de gracia la ambi-
ción misma. 

( 3 6 i ) 
¿Pero como c o m p o n e r , m e diréis , 

esta repu tac ión de valor indispensable 
en la profesión- de un militar con la dul-
zura y humanidad cristiana ? Mas , Seño-
res , que es el valor? Es acaso una altivez 
de t e m p e r a m e n t o , un capr icho del co-
razon , una fogosidad que solo se halla 
en la s angre , un deseo vehemente mal 
en tendido de g lor ia , una temeridad de 
mal gus to , una cor tedad de ánimo que 
se crea a legremente los peligros por te-
ne r la gloria de vencerlos y arrastrarlos ? 
Que siglo recibió jamas sobre esto ma-
yores desengaños que el nues t ro ? Cual 
es el gusto de los hombres honrados 
sobre lo que const i tuye el verdadero 
va lo r ! La p rudenc ia , la c i rcunspección 
y la madurez no t i enen acaso una gran 
par te ? Cual ha sido el carácter de los 
grandes hombres que han estado en este 
siglo al f ren te de nuestros e jérc i tos , y 
cuyos nombres est imáis tan to todavía ? 
Por que camino han subido los Turenas 
los Condés , los Crequys al ú l t imo grado 
de gloria y de r e p u t a c i ó n , mas allá del 
cual está defendido llegar ni aun siquiera 
p r e t e n d e r ? El sabio y valiente genera l« 
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qu ien debe esta provincia su segur idad, 
y lo demás del reino la paz y la a b u n -
dancia , de qu ien recibís como gefe que 
es v u e s t r o , las órdenes i n m e d i a t a s , y 
t ene i s la honra de combat i r bajo su 
n o m b r e y es tandar tes , ¿ se ha abier to el 
c amino de la elevación en que se ha l la , 
p o r la elección del pr íncipe y la dicha 
de la nac ión , por medio de un valor in-
d isc re to y t emera r io? Y la prudenc ia , 
que le es como inna ta , ha deslucido ja-
mas en algo su m é r i t o , ó pe r jud icad ole 
en su for tuna ? 

El caso es que nos fo rmamos ideas 
equivocadas de las cosas. El valor indis-
cre to deja de ser una v i r t u d ; y aquel 
noble ardor que en medio de las bata-
llas es generosidad y grandeza de alma , 
f u e r a de al l í , es rus t i c idad , temeridad 
y falta de ta lento. ¿Pero que i d e a , me 
d i ré i s , se forma en los e jé rc i tos , de un 
h o m b r e que pasa por devo to? Pues que 
Dios m i ó , seria una gloria servir á los 
reyes de la t i e r ra , y una bajeza y humi -
llación el seros fiel; ¿ y habría p o r 
v e n t u r a , en otro t i empo , en los ejérci-
tos de los emperadores paganos solda-

dos mas intrépidos en los pel igros , que 
los cr is t ianos? Sin embargo, Señores , 
eran gentes que en medio de la licencia 
de las t ropas tenian señaladas sus horas 
para la o rac ion ; pasaban algunas veces 
las noches en a labar , estando todos jun-
t o s , al S e ñ o r ; y al salir de una acción 
de guerra sabian muy bien ir al cadalso 
y der ramar su sangre en defensa de la 
f e , sin dar la m e n o r señal de que ja . 

Verdad es que 110 debe exigirse de 
vosotros aquella piedad tímida y t i e rna , 
ni toda la a tención y fervor de las p e r -
sonas r e t i r adas , que libres de toda obli-
gación para con el m u n d o , solo se ocu-
pan en las cosas de Dios. Pero aquella 
rec t i tud de a lma, aquel noble respeto á 
vuestro Dios ; aquel fondo salido de la 
fe y de la re l ig ión; aquella exacti tud en 
las obligaciones esenciales del cr is t iano, 
la cual es de buen gus to ; aquella probi-
dad inalterable y tau querida y est imada 
de las gentes honradas ; aquella supe -
rioridad de entendimiento y de corazon 
que hace menosprec iar la licencia y los 
excesos , como poco dignos aun de sola 
la razón ¿quien podrá dispensaros de 
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t ener todas estas cosas , y en que juicio 
cabe el avergonzarse el que se le acuse 
de el las? 

Creedme , Señores , la religión for t i -
fica el alma lejos de debi l i tar la ; po rque 
se t eme algo menos la m u e r t e , cuando 
bay t ranqui l idad acerca de sus conse-
cuencias. Una conciencia pura , que 
nada a l te ra , vé el peligro con serenidad, 
y lo arrostra con valor cuando la obli-
gación le llama á ello. Nada iguala la 
santa altivez de un corazon que com-
bate en presencia de Dios , y que al ven-
gar la causa de su pr ínc ipe , honra al 
Señor y respeta su pode r en el de su 
soberano. 

En e f e c t o , la piedad es ya por sí mis-
ma u n a grandeza de a lma , y nada nos 
parece tan he ro ico , n i tan digno del 
co razon , como este imper io que el 
h o m b r e bueno t iene sobre todas sus 
pasiones. ¡Que cosa mas grande que 
verle t ene r cont inuamente su alma en 
la m a n o , por decirlo a s i , arreglar sus 
acc iones , medi r sus mov imien tos ; no 
hacer nada que sea indigno del corazon, 
dominar sus sent idos , atraerlos al yugo 

de la ley, de tener la propensión de una 
naturaleza siempre rápida hácia el m a l ; 
ahogar mil deseos l i sonjeros , mil espe-
ranzas que d iv ie r ten ; mantenerse firme 
contra las seducciones del t rato y la 
fuerza de los e jemplos ; y siendo s iem-
pre dueño de sí mismo no pe rmi t i r á 
su corazon bajeza alguna capaz de des-
honrar á un heredero del cielo ! Ah ! No 
basta para esto una medianía ; la gracia 
t i ene sus héroes en nada inferiores á lo6 
que han sido admirados por los siglos 
que p r e c e d i e r o n , y s e g u r a m e n t e , el 
que sabe vencer sus enemigos domésti-
cos , y que mucho t iempo ha está acos-
tumbrado á despreciar lo mas gustoso 
que ofrecen los sent idos , no t emerá los 
enemigos del es tado , y expondrá con 
mayor gusto su propia vida con in t r e -
pidez. 

Por otra pa r t e , Señor , ¿cuando pa re -
ció que los hombres estaban mas desen-
gañados que en el siglo p r e s e n t e , del 
ant iguo e r ror que hacia consistir el va-
lor en menosprec iar su religión y su Dios? 
Esta es hoy la suerte de los desgracia! 
d o s , porque las obligaciones del cr is t ia-
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nismo liacen par te de los respe tos del 
m u n d o c u l t o , y á lo menos están en uso 
las ex te r ior idades de la rel igión. 

Ú l t i m a m e n t e , los Moisés , los Josués, 
los Davides y los Ezequias han sido 
grandes gueiTeros y grandes san tos , h é -
roes del siglo y de la r e l ig ión ; y los 
sielos cr is t ianos han tenido sus Constan-
t inos y sus Teodosios , te r r ib les al 
f r en te de sus e j é rc i tos , humi ldes y re-
ligiosos al pie de los altares. Nuestro 
pr incipe que nada. t iene que desear r e s -
pec to á la gloria, ha juzgado que la pie-
dad debia ser como el ú l t imo escalón 
de e l la ; yendo diar iamente á humil larse 
bajo el yugo de J e s u c r i s t o , incl inando 
una cabeza llena de señales de grandeza 
y de v ic tor ias ; y que cuando su nombre 
y la fama de sus conquis tas r e suenen 
por todas partes desahoga su corazon 
ante el Todopoderoso , y gime en secreto 
por la desgracia de los pueblos y por 
las t r is tes consecuencias de una guerra 
tan gloriosa para é l , en la opinion del 
mundo . 

Derramad pues , ó Dios de los e jérc i -
t o s , en el re inado de un príncipe tan 
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rel igioso sent imientos de fe y de piedad 
sobre estos guerreros armados por su 
causa. Bendecid vos mismo estos sagra-
dos es tandar tes ; dejad en ellos vestigios 
de santidad que en medio de los com-
bates ayuden la fe de los mor ibundos , 
y aviven el a rdor de los combat ientes , 
haciendo que sean las señales ciertas de 
la v ic to r ia ; poned bajo vuestra p ro t ec -
ción esta t ropa i lustre que os los of rece 
en es te t e m p l o ; impedid que la o fen -
dan los t iros del enemigo ; servidle de 
escudo en los d i fe ren tes encuen t ros de 
1» guerra , sostenedla con vuestra fue rza ; 
poned ;í su f r e n t e aquel ángel temible 
que enviasteis en o t ro t i empo para ex-
te rminar los Asirios ; haced que la vic-
tor ia y la muer te la precedan siempre ; 
comunicad á sus enemigos un esp í r i tu 
de te r ror y de desa l ien to ; y haced que 
las naciones zelosas de nuest ra gloria 
conozcan su valor. 

Pero no , Señor , pacificad mas b i en 
los imper ios y los re inos; calmad los 
ánimos de los pr íncipes y de los p u e -
blos ; conmoveos del lastimoso espectá-
culo que presen tan las guerras á vues-



t ra vista. Que los clamores y los l amen-
tos de los pueblos suban hasta vos , y la 
desolación de las ciudades y provincias 
enternezca vuest ra c l emenc ia ; desar-
m e n , vues t ro b razo , tan to t i empo ha 
levantado contra vosot ros , el pel igro y 
la pérdida de tantas a lmas ; y al fin os 
hagan mi ra r con piedad vuestra iglesia 
ofendida con tantas profanaciones como 
los e jérci tos cometen siempre. Oid los 
gemidos de los jus tos , que conmovidos 
de las calamidades de Israel os d icen 
todos con el p ro f e t a ; Señor , habíamos 
esperado y todavía n o nos ha llegado 
este b i e n ; creíamos que habia llegado 
el t i empo del consue lo , y estamos aun 
rodeados de t ras tornos y desórdenes . 

Permit id cristianos que os diga por 
conc lus ion , que nues t ros pecados son 
los que nos han acarreado estos castigos 
del cielo. Las guer ras , las en fe rmeda-
des y los demás males que expe r imen-
tamos, . son señales seguras de la ira de 
Dios contra nues t ros desarreglos. En va-
no gemimos por las desgracias del t iem-
po y por el descaecimiento de nuest ras 
f ami l i a s ; l lo remospor nosotros mi smos , 
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calmemos la ira de Dios con la mudanza 
de nuest ras cos tumbres , restablezca-
mos en nues t ros corazones la paz de 
Jesucr i s to ; apacigüemos nuestras pasio-
nes y nuestros enemigos domést icos , y 
bien pronto verémos la Europa sose-
gada ; los enemigos de la Francia en p a z , 
restablecida esta en todas par tes , y á 
este reposo de la t ie r ra , sucederá el 
e terno . Amen. 
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